
 

 

POLÍTICA, JÓVENES  Y 
PARTICIPACIÓN 
DEMOCRATICA  

P
á

g
in

a1
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

POLÍTICA  , 
JÓVENES  

Y   
PARTICIPACIÓN  
DEMOCRATICA    

 

COMPILADOR  
RODRIGO HERNÁNDEZ  



 

 

POLÍTICA, JÓVENES  Y 
PARTICIPACIÓN 
DEMOCRATICA  

P
á

g
in

a2
 

POLÍTICA ,  

JÓVENES  
Y   

PARTICIPACIÓN 
DEMOCRATICA    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
LA REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL NO AUTORIZADO 

VULNERA DERECHOS RESERVADOS. CUALQUIER USO DE 

LA PRESENTE OBRA DEBE SER PREVIAMENTE 

CONCERTADO  

 
 

COMPILADOR  
RODRIGO HERNÁNDEZ  

 DISEÑO  

SALVADOR JUAREZ PERALES  

DERECHOS RESERVADOS 
2023  
PARTIDO ACCIÓN NACIONAL  
AV. COYOACÁN 1546  
COLONIA DEL VALLE 03100  
CDMX  

 
LA REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL NO AUTORIZADO 

VULNERA DERECHOS RESERVADOS. CUALQUIER USO DE  

LA PRESENTE OBRA DEBE SER PREVIAMENTE 

CONCERTADO  

 
 



 

 

POLÍTICA, JÓVENES  Y 
PARTICIPACIÓN 
DEMOCRATICA  

P
á

g
in

a3
 

IN
D

IC
E

 INTRODUCCIÓN ································.4 

PRÓLOGO···································..5 

1.  POLÍTICA, JÓVENES, PARTICIPACIÓN Y DEMOCRACIA: REFLEXIONES 

SOBRE EL ROL DE LOS JÓVENES EN LOS PROCESOS DE CAMBIO ····.6 

2.  EL DERECHO DE LOS JÓVENES: LA PARTICIPACIÓN POLÍTICA ·····.33 

3.  JÓVENES, CIUDADANÍA Y PARTICIPACIÓN POLÍTICA EN MÉXICO ···.49 

4.  JUVENTUD Y FUTURO ·························.85 

5.  LA CONSOLIDACIÓN DEMOCRACIAS JÓVENES ·············93 

6.  LA IMPORTANCIA DE LA PARTICIPACIÓN DE LOS JÓVENES EN LA 

DEMOCRACIA ·····························.115 

7.  LA JUVENTUD MEXICANA FRENTE A UNA NUEVA TENDENCIA RECESIVA 

DE LA DEMOCRACIA ··························132 

8.  LA JUVENTUD Y SUS ACTITUDES POLÍTICAS: ESTUDIO DEL ESCENARIO 

PREELECTORAL DE 2018 ························145 

9.  LA PARTICIPACIÓN POLÍTICA DE LOS JÓVENES: UN NUEVO RETO PARA LA 

DEMOCRACIA MEXICANA ·······················.176 

10.   LOS JÓVENES EN LA POLÍTICA ·····..··············..198 

11.   LOS JÓVENES Y SU INFLUENCIA EN LA CONSTRUCCIÓN DE LA ORDEN 

POLÍTICA MUNDIAL (1945 -2020)·.··················..234 

12.   PARTICIPACIÓN CIUDADANA Y GOBIERNO ABIERTO EN LA ERA  

DIGITAL ································267 

13.   PARTICIPACIÓN POLÍTICA DE LOS JÓVENES EN MÉ XICO: EL CASO DE LOS 

MILLENNIALS Y SUS IMPLICACIONES EN LA DEMOCRACIA ······.285 

14.   PERCEPCIÓN DE LA DEMOCRACIA DE LOS JÓVENES MEXICANOS ··..304 

15.   PERSPECTIVAS Y DESAFÍOS DE LA JUVENTUD: HACIA LA PARTICIPACIÓN 

INSTITUCIONAL ORGANIZADA Y LA GENERACIÓN DE NUEVOS CAMINOS 

DEMOCRÁTICOS ···························..335 

16.  UNA NUEVA GENERACIÓN PARA LOS NUEVOS TIEMPOS POLÍTICOS ·..347  

 

 

 

 



 

 

POLÍTICA, JÓVENES  Y 
PARTICIPACIÓN 
DEMOCRATICA  

P
á

g
in

a4
 

IN
T

R
ID

U
C

C
IÓ

N
 

Recientemente los partidos políticos y las instituciones están abriendo 

cada día más los espacios para la participación de los jóvenes, anteriormente 

eran relegados, aunque el Partido Acción Nacional desde su fundación fue el 

único que les dio el verdadero valor e importancia a los jóvenes en la política 

mexicana, con los avances tecnológicos, las nuevas generaciones están 

participando de manera más activa y real, en la democracia del país. 

La importancia de la apertura a los políticos jóvenes en la participación 

democrática permitirá que ellos sean parte del transcendental en los distintos 

niveles de la política y del gobierno, porque en este Siglo XXI, la juventud 

está comenzando a concientizarse para contribuir en la toma de decisiones 

que beneficien a la democracia y a la nación mexicana. 

En este libro que nos trae en su conjunto una compilación de textos 

titulado: ñPol²tica, J·venes y participaci·n democr§ticaò, nos plantea la 

ventaja de la necesidad de la colaboración de los jóvenes en la política, por 

esto el Partido Acción Nacional siempre valoro su inclusión de estos jóvenes 

dentro de la vida del partido y del país, porque los jóvenes panistas han 

traído un rostro más fresco a Acción Nacional. 

Las acciones que el Partido Acción Nacional tuvo desde su fundación 

para integrar a los jóvenes en la política tuvieron mucha relevancia porque 

permitió la participación de la política en la democracia del país. 
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Esta compilaci·n de art²culos titulado ñPol²tica, J·venes y 

participaci·n democr§ticaò, podr§n tener a su alcance las investigaciones 

sobre la participación de los jóvenes en la política y en la democracia, 

permitiendo verdaderos cambios sociales, y como cada día el interés de 

ellos por asuntos públicos y de gobierno para tener una sociedad más 

participativa y menos pasiva. 

La importancia de la participación política de los jovenes, se ve 

reflejada en el desarrollo democrático del país, y como el Partido Acción 

Nacional desde 1939, le dio el valor y el lugar a los jovenes panistas 

creando la sección juvenil, y llevandolos adentrarse en la política del partido  

y a la creación de una verdadera democracia. 

A partir de este Siglo XXI para la democracia del país, es necesario 

tomar en cuenta a los jovenes, porque ya son pieza importante en el sistema 

político de México, por este motivo es de gran valor que los jovenes panistas 

puedan leer este libro, que les ayudara a entender porque tienen que seguir 

participando y creciendo junto con la democracia y con el partido. 

En esta investigación podran tener a su alcanze artículos de un valor 

intelectural como: Política, jóvenes, participación y democracia: reflexiones 

sobre el rol de los jóvenes en los proceoso de cambio, Jóvenes, ciudadanía 

y participación política en México, Juventud y futuro, La participación política 

de los jóvenes: un nuevo reto para la democracia mexicana. 
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Aurora Espina 

Vergara1 

Introducción 
 

El proceso de 

participación de los jóvenes en 

los movimientos de cambio 

social, haciendo un recorrido 

inicial por la discusión teórica 

que implica una definición de 

juventud y de lo que es ser 

joven, el entendimiento de las 

personas jóvenes como 

carentes de interés por los 

asuntos de lo público y su 

entendimiento como entes 

pasivos 

. 1 Espina Vergara, Aurora. Política, Jóvenes, 
Participación y Democracia: Reflexiones sobre el 
Rol de los Jóvenes en los Procesos de Cambio. 
Documento de trabajo No. 765, febrero del 2019. 
Págs. 37 
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Posteriormente, se inicia un proceso de discusión de diversos ejemplos de 

movimientos internacionales tendientes a generar cambios sociales y en los que la 

participación de los jóvenes tiene implicaciones interesantes e importantes, pues se 

desmarca de esta distinción pasiva y apolítica dentro de la que se encierra a las 

personas jóvenes. 

En una tercera etapa de este documento, se analizan estos elementos a la 

luz del proceso electoral del 2018, en el que se contó con un bono demográfico 

juvenil bastante considerable, mismo que simplemente por el hecho de que la 

totalidad de este segmento poblacional hubiera votado, habría definido por sí solo 

al actual presidente de la República. 

Finalmente, se toman en consideración todos estos elementos para discutir 

sobre cuáles son entonces el modo y los esquemas de participación de la juventud, 

en este sentido, retomando estudios como el Índice Nacional de Participación 

Juvenil desarrollado por Ollin Jóvenes en Movimiento, para contrastar las vías de 

participación tradicionales o institucionales frente a esquemas de participación 

alternativas, pero con capacidad de influir en cambios sociales o transformaciones 

estructurales. 

Para iniciar la discusión teórica al respecto, debe partirse de por lo menos 

dos premisas fundamentales, la primera hace referencia al debate conceptual 

respecto de la juventud comprendida dentro de un rango de edad, así como de las 

diferencias de conceptualización en los niveles local, nacional e internacional; y la 

segunda respecto de la diferenciación entre ser joven y juventud como términos. 
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Siguiendo lo anterior, cuando hablamos de juventud, debe considerarse el debate 

existente en cuanto a su definición, y más específicamente a su 

categorización como segmento poblacional acorde con el rango de edad. Ello, 

debido a que, desde antes del año de 1985, con motivo del Año Internacional de la 

Juventud, la Organización de las Naciones Unidas (ONU) define a los jóvenes de 

diversas formas. 

En ese entendido, la ONU, parece tener al menos dos clasificaciones de 

juventud en cuanto al rango de edad para ser considerado parte de este segmento 

poblacional; por un lado, en la resolución 50/81 de la Asamblea General, en donde 

se define el término juventud como las personas de entre 15 y 24 años, mientras 

que en la resolución 2250del Consejo de Seguridad, la entiende como el de las 

personas entre 18 y 29 años. 

Aterrizando esto en el contexto nacional, en México las personas jóvenes son 

todas aquellas que se encuentran dentro del rango de edad de 12 a 29 años, según 

lo estipula el artículo 2 de la Ley del Instituto Mexicano de la Juventud; y conforme 

a lo que se desarrollan los programas y estadísticas en la materia. 

En consecuencia, del rango de edades, debe entenderse a la juventud como 

un elemento multifactorial, que comprende no sólo consideraciones de tipo 

biológico, sino también aspiracionales respecto de aquello en lo que se espera que 

esa juventud se convierta. 
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La juventud puede ser comprendida de este modo, en esa etapa de desarrollo 

que se encuentra en un periodo entre la infancia y la etapa adulta. Nuevamente, 

dentro de las clasificaciones de tipo biológico, la Organización Mundial de la Salud 

(OMS) identifica el periodo de la adolescencia como aquel periodo de crecimiento y 

desarrollo humano que se encuentra después de la niñez y antes de la etapa adulta, 

identificando a estas personas en un rango de 10 a 19 años. 

Continuando con la discusión teórica, se considera que el fenómeno de la 

antipolítica constituye un elemento fundamental para tomar en consideración en el 

análisis de los nuevos esquemas de participación de los jóvenes al interior de 

movimientos sociales. También se considera como punto de partida la crisis de 

representación en los sistemas democráticos, pues es la lejanía entre 

representantes y representados lo que, entre otros elementos, sienta las bases para 

la existencia de fenómenos como la antipolítica. 

En este entendido, se consideró pertinente retomar al jurista alemán 

Jellineck, para hacer una revisión del concepto de representación, quien plantea 

que: ñSe entiende por representaci·n la relaci·n de una persona con otra o varias, 

en virtud de la cual la voluntad de la primera se considera como expresión inmediata 

de la voluntad de la última, de suerte que jurídicamente aparecen como una sola 

persona.ò 
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A raíz de lo anterior, puede entonces hacerse una revisión crítica de lo que 

está sucediendo con la representación, ya que, en efecto, la sociedad ya no se 

siente integrada de tal forma que parezca una sola persona con sus representantes, 

sean estos diputados, presidentes municipales, entre otros. 

La antipolítica es conceptualizada por Schedler como: ñuna política realizada 

por actores ajenos al sistema partidario que compiten en el juego electoral con 

recursos sacados del arsenal de la crítica contra los partidos y las élites políticas 

establecidas.ò, se trata de un fenómeno creciente en la región Iberoamericana, que 

ha sido estudiado y reconocido en Europa y particularmente en el Reino Unido, 

como elemento de quiebre para el sistema de partidos. Dicho fenómeno tiene como 

claro reflejo el surgimiento de nuevos esquemas de participación en la esfera de lo 

público que convendrá estudiar en un marco general. 

Es interesante entonces que abordemos un poco lo que sería el perfil de 

aquel que puede llegar a considerarse como antipolítico, y los posibles patrones 

conductuales que seguiría de serlo. En sincronía con lo anterior, se considera que 

ese tipo de ciudadano es aquel que está convencido de que dentro de este sistema 

-el democrático- ya nada es posible; y por ende preferirá a los movimientos antes 

que a los partidos políticos. 

El empleo de la tecnología para el antipolítico no servirá para generar una vía 

de comunicación con los políticos o las distintas instituciones políticas y 

gubernamentales; sino más bien como una herramienta favorable para la 

movilización social.  
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Puede entenderse pues a la antipolítica como esa válvula de escape 

producto de un hartazgo social desmedido hacia la política, y en especial hacia los 

políticos. 

Quizá entonces, podamos transitar hacia el hecho de que el fenómeno de la 

antipolítica se encuentra tan arraigado en las sociedades contemporáneas, que la 

búsqueda y generación de nuevos esquemas de participación y funcionamiento en 

la esfera de lo público se convierte en una transformación necesaria de la 

democracia; un proceso que ejemplifica precisamente el planteamiento de Bobbio, 

quien señala que las transformaciones que observamos respecto de la democracia 

son atribuibles a ñla inevitable contaminaci·n de la teor²a cuando es obligada a 

someterse a las exigencias de la pr§cticaò. Una transformación que, de acuerdo 

con el mismo autor, se trata de una condición natural de un régimen democrático, y 

que sin duda nos habla de la necesaria adaptación de los planteamientos teóricos 

a la realidad social existente en cada época y contexto social dado. 

Dicho planteamiento nos dirige necesariamente a la crisis de representatividad, ya 

que el desencanto ciudadano para con los políticos no puede entenderse de mejor 

manera que como una falta de representatividad; un elemento clave para el 

desarrollo de un sistema democrático como el nuestro. En razón de ello, podemos 

afirmar que a raíz de una crisis en el régimen de representatividad de nuestro país 

encontramos a la antipolítica como la ñfilosof²a del ciudadanoò, ya que las 

respuestas a sus necesidades ya no son necesariamente resueltas a través de la 

vía tradicional, sino preferentemente por la vía ciudadana. 
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La pregunta que impera aquí es ¿qué están haciendo las agrupaciones e 

instituciones políticas de nuestro país para generar tal disociación entre la agenda 

social y la agenda política? ¿será acaso que esta antipolítica sea el paso siguiente 

del proceso iniciado con el fenómeno del biopoder enmarcado por Foucault? 

Finalmente, se debe considerar a Daniel Innerarity, quien nos habla sobre el 

sentimiento de indignación como elemento generador de movilización social, y que 

es producto del contexto de ñdesafecci·n pol²ticaò en el que nos encontramos como 

sociedad. 

Uno de los grandes problemas de las sociedades democráticas como la 

nuestra es que hemos caído en un simplismo y reduccionismo desmedido de lo que 

entendemos por ciudadanía y democracia; debido a que el ejercicio de una, y la 

concepción de la otra, quedan completamente reducidos al ejercicio del derecho al 

voto y encerradas en un mero proceso electoral, cuando ambas conllevan procesos 

y ejercicios mucho más amplios y complejos. 

El problema existente con la antipolítica, es que mina por completo a la 

autoridad, ya que ñDe la misma manera que una comunidad pol²tica, para existir, 

necesita estar libre de restricciones externas, al menos en un grado mínimo, debe 

ser capaz de imponer restricciones internas sobre sus miembros. La política implica 

la toma de decisiones vinculantes.  
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Esta define las reglas y establece restricciones a las normas consensuales 

y probablemente autorestricciones, aun así, reglas y restricciones.ò; es por ello que 

resulta prácticamente imposible hablar de política sin siquiera contemplar al poder y 

la autoridad como elementos necesarios para ese establecimiento de reglas, 

elementos que quedan completamente descartados desde la visión de la 

antipolítica, que siguiendo la línea de Schedler nos remite a ese estado de 

naturaleza planteado por Hobbes en el cual surge el planteamiento de ¿para qué 

adherirse a las reglas del juego, si uno puede hacer lo que le plazca? 

Lo interesante en ese sentido es comprender que esa indignación como 

consecuencia de esquemas caducos y enormes brechas entre el representado y el 

representante, genera que sea a partir de los movimientos sociales impulsados 

desde la indignación,12 la posibilidad de llevar a cabo cambios sociales y 

transformaciones estructurales, pues de suyo, representan válvulas de escape para 

ese descontento generalizado. 

Conviene hacer la precisión, de que más que hablar de movimientos sociales; 

en este caso estamos hablando de una serie de movilizaciones de protestas 

lideradas por personas jóvenes en distintas regiones del mundo. Suscitadas, en su 

mayoría, por ese descontento con la clase política que se traduce en un sentimiento 

de indignaci·n ante ñlos despojos y las exclusionesò de lo que se considera como 

un sistema fallido. 
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Tomando como base el estudio de Gayle Kimball sobre los movimientos del 

siglo XXI liderados por jóvenes, en los que se incluyen distinciones en cuanto al 

modus de las movilizaciones, y las personas que iniciaron estos movimientos, 

conviene destacar dos elementos característicos de éstos. Por un lado, el desarrollo 

de estrategias de acción colectiva, de organización y de comunicación que 

estuvieron mediadas por plataformas tecnológicas, y por el otro, la ocupación de 

espacios públicos, ya sea a través de sentadas o acampadas en las que 

comúnmente se desarrollaron asambleas. 

Kimball analiza la movilización social de las personas jóvenes de 88 países 

del mundo, en donde recoge la discusión basada en la cuestión de que a la juventud 

no le es comúnmente permitido hablar por sí misma, esto basado en la 

estereotipación y discriminación que tradicionalmente se ha dirigido a las personas 

jóvenes, tomando como base su pertenencia a un rango de edad determinado, que 

al parecer les inhabilita para tomar decisiones, involucrarse y representar sus 

propios intereses. 

De acuerdo con este estudio, en el año de 2011 inició una cascada de 

levantamientos liderados por personas jóvenes, en contra de la desigualdad. Estos 

levantamientos, que iniciaron a finales del año 2010, se extendieron desde Túnez a 

Egipto y Yemen, a España, Grecia e Israel, a Chile, Estados Unidos, Rusia, Quebec 

y, más recientemente, a Turquía, Brasil y Hong Kong, y con huelgas de estudiantes 

universitarios en Sudáfrica. 
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Lo interesante de abordar en este documento algunos de esos movimientos, 

tiene que ver con las diferenciaciones que pueden observarse al interior de estos. 

Principalmente se destaca el proceso de participación de los jóvenes universitarios 

en Venezuela, quienes, ante esta, que podría identificarse como indignación, 

salieron a las calles para expresar sus demandas respecto de la situación por la que 

estaba atravesando su país, en dos momentos distintos. 

Así sucedió en un primer momento, en mayo de 2007, cuando el gobierno de 

Hugo Chávez cerró la señal abierta del que era el principal canal de televisión en 

dicho país, Radio Caracas Televisión (RCTV). Este hecho, generó la movilización 

de los jóvenes a partir de ese sentimiento de indignación y con una agenda que 

buscaba la unidad de toda la ciudadanía frente a la polarización entre los seguidores 

del chavismo y los miembros de la oposición. Además de movilizarse en contra de 

las 44 páginas de 69 enmiendas constitucionales propuestas por Hugo Chávez que 

le habrían permitido ser presidente vitalicio y ampliar sus poderes. Al final, sus 

demandas no prosperaron. 

Y en un segundo momento, en febrero del año 2014 se llevaron a cabo 

movilizaciones estudiantiles que protestaban en contra de la inseguridad en que se 

encontraban los centros académicos del país. La respuesta del desde entonces, 

presidente Nicolás Maduro, fue la represión y la detención arbitraria de los jóvenes 

que se manifestaron, pues argumentaba que estos buscaban provocar un golpe de 

Estado. 

 



 

 

POLÍTICA, JÓVENES  Y 
PARTICIPACIÓN 
DEMOCRATICA  

P
á

g
in

a1
7
 

Como consecuencia de ello, una semana después miles de estudiantes 

universitarios se movilizaron hacia las puertas de la fiscalía para exigir la liberación 

de sus compañeros injustamente detenidos y para protestar nuevamente en contra 

de la situación de inseguridad. Tras horas de espera, se pidió a los jóvenes que se 

retiraran ante el temor de enfrentamientos violentos con grupos pro-régimen. A 

pesar de dicho esfuerzo, se desató la violencia en contra de los jóvenes estudiantes 

con lo que al menos tres personas murieron en Caracas tras los violentos hechos 

de represión hacia la manifestación pacífica de los estudiantes. 

El elemento característico de estas movilizaciones y de estos jóvenes era 

que no se identificaban como movilizaciones de la ñoposici·nò, y que además no se 

trataba de militantes de partidos políticos, sino que era esa dosis de indignación la 

que los había movido a buscar una transformación posible y necesaria para su país. 

Lo relevante de esto es que los jóvenes que lideraron los movimientos estudiantiles 

con el paso del tiempo y como consecuencia de su activismo político, en muchos 

de los casos dieron un salto hacia la política, con lo que asumieron cargos de 

elección popular, y muchos de ellos hoy son los líderes políticos de la oposición en 

su país. 

Como el elemento que da inicio a esta serie de levantamientos sociales 

liderados por personas jóvenes en distintas latitudes, se encuentra la Revolución de 

los Jazmines, que inició en diciembre de 2010 con la inmolación de un vendedor de 

frutas que se prendió fuego para protestar contra la corrupción policial.  
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Estos hechos avivaron la llama de la inconformidad ante la corrupción 

gubernamental, la desigualdad, el desempleo y la represión política. De tal modo, 

que las movilizaciones iniciaron el 17 de diciembre de 2010 en la ciudad de Sidi 

Bouzid, y finalmente se extendieron por Túnez, hasta que el 14 de enero del 2011, 

el presidente Zine El Abidine Ben Ali, que llevaba 23 años en el poder, renunció y 

huyó a Arabia Saudita. Esto constituyó la primera ocasión en que el dictador de un 

país árabe era expulsado como consecuencia de movilizaciones sociales, y no 

como producto de un golpe de Estado. 

Estos acontecimientos sirvieron de inspiración para que las personas de 

otros países árabes se levantaran contra sus dictadores; en conclusión, Túnez 

representa la historia de éxito de las revueltas que se extendieron de este país a 

Egipto, Yemen, Omán, Libia, Bahrein, Marruecos, Mauritania y Siria, constituyendo 

lo que se conoce como la Primavera Árabe. 

Como elementos que conviene resaltar de estos levantamientos, destaca el 

hecho de que las movilizaciones de Egipto, Yemen, Bahrein y Marruecos fueron 

impulsadas por prominentes mujeres jóvenes iniciadoras, como lo identifica el 

estudio de Kimball; y en los casos de Egipto, Yemen y Omán, las movilizaciones se 

caracterizaron por ocupaciones de plazas públicas mediante acampadas. 

El 25 de enero de 2012, inició la revolución en la Plaza de la Liberación, 

convocada por la joven Asmaa Mahfouz, con la que tras 18 días de protestas se 

logró la renuncia del presidente Hosni Mubarak, y posterior a esto se llevaron a cabo 

las primeras elecciones libres para elegir a un presidente. 
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Finalmente, en julio de 2013 y tras un año en el cargo, el presidente 

Mohamed Morsi fue derrocado tras un golpe militar respaldado por grandes 

movilizaciones, como consecuencia de sus intentos de abrogar el poder, entre 

otros elementos. Como parte de este proceso, muchos de los jóvenes activistas 

fueron encarcelados. 

Yemen fue el siguiente país en continuar con esta fiebre de la Primavera 

Árabe, con protestas y movilizaciones contra el presidente, que dieron inicio en el 

mes de enero, y fueron dirigidas por una mujer, Tawakkol Karman. Como 

consecuencia de esto, en noviembre de 2011 renunció el presidente, y en febrero 

de 2014 se celebraron elecciones. 

El 17 de enero, como producto de las manifestaciones en Omán, el sultán 

Qaboos bin Said Al Said aumentó el salario mínimo, cambió las posiciones en el 

gabinete, creó nuevos empleos y generó nuevos estipendios gubernamentales para 

estudiantes del Colegio Superior de Tecnología. 

Posteriormente, en el caso de Libia, las fuerzas de seguridad del estado 

abrieron fuego contra los manifestantes en Benghazi, el 15 de febrero. Finalmente, 

el dictador Muamar el Gadafi fue asesinado, y a pesar de ello, el caso reinante no 

cesó, lo que llevó a Libia a convertirse en un estado fallido y a que sirviera de refugio 

para los terroristas del Estado Islámico (ISIS). 
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En el caso de Bahrein, las movilizaciones se basaron en la oposición al 

monopolio de la economía y del gobierno por parte de la familia real; y como 

consecuencia de estas exigencias, el rey sunita Hamad enfrentó tropas sunitas 

sauditas contra la mayoría de la población chiita. Al final la disidencia de los jóvenes 

chiitas fue sofocada y el sitio principal de manifestaciones en la Plaza de la Perla 

fue desmantelado por el gobierno. 

Amina Boughalbi, una estudiante de periodismo de 20 años lanzó una 

convocatoria para manifestarse en pro de limitar algunos de los poderes de la 

monarquía de Marruecos. Esta convocatoria congregó a miles de personas que se 

tradujo en lo que posteriormente se conocería como el movimiento del 20 de febrero. 

Dicho movimiento buscaba la transición hacia una monarquía constitucional. 

Al final el rey propuso una serie de reformas, sin llegar a instituir la esperada 

monarquía constitucional. Las protestas permitieron hacer modificaciones a poderes 

específicos de la monarquía; así como también, abrieron espacio a la libertad de 

expresión para criticar al gobierno. 

El movimiento del 25 de febrero para protestar en contra de la pobreza y la 

corrupción fue liderado en Mauritania por jóvenes a través de publicaciones en 

Facebook; y que fue seguido por el ñD²a de la iraò, el 25 de enero del año siguiente, 

que fue organizado por estudiantes del Instituto Avanzado de Estudios Islámicos y 

de Investigación, como protesta por el cierre de su escuela. 
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Finalmente, las movilizaciones que cierran el ciclo denominado como la 

Primavera Árabe tuvieron lugar en Siria, donde en el mes de marzo, jóvenes de 

entre 10 y 15 años escribieron en un muro en Daraa, al sur de dicho país, el que 

constituir²a precisamente el slogan de la Primavera Ćrabe: ñLa gente quiere que el 

régimen caigaò. Quince de estos jóvenes fueron encarcelados y torturados. 

Finalmente, la mitad de la población siria se vio desplazada de sus hogares 

como consecuencia del involucramiento, en bandos opuestos, de Rusia y Estados 

Unidos, en campañas de bombardeos, como parte de la guerra civil entre las sectas 

islámicas y el presidente Bashar al-Ásad. 

Es interesante analizar que la Primavera Árabe fue constituida por una serie 

de movilizaciones y movimientos que no fueron del todo homogéneos, y que 

finalmente los puntos de coincidencia que pueden ser considerados entre estos son 

la necesidad de acabar con la corrupción y los abusos de poder, la pobreza y la 

desigualdad y mejores oportunidades. 

Conviene tener en claro estas diferencias, porque no necesariamente todas 

estas movilizaciones se vieron traducidas en cambios netamente de transformación 

estructural, o que puedan ser considerados de ñpositivasò en cada uno de los países. 

Sino que, por el contrario, y por un lado, permitieron generar grandes pasos hacia 

una transformación gradual de sus sistemas de gobierno, y por el otro, aceleraron 

la agravante situación social y política por la que atravesaban, como lo fue con el 

caso de Siria. 
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Conviene señalar que las movilizaciones y protestas de la Primavera Árabe 

sirvieron de inspiración para el movimiento de ñLos indignadosò en el mundo 

occidental, que tuvo como escenario inicial a la ciudad de Madrid, que se fue 

extendiendo por toda España, en lo que se denominó como el 15-M que protestaba 

contra el 50% de la tasa de desempleo juvenil y las medidas de austeridad 

emprendidas por el gobierno. En esta movilización particular, se hicieron 

ocupaciones de espacios públicos a través de acampadas, en las que se llevaban 

a cabo asambleas colectivas, que se fueron diluyendo en asambleas vecinales; y 

que al final produjeron nuevos partidos inspirados en este movimiento de los 

indignados como lo es el caso de Podemos. 

Bajo este mismo esquema, las movilizaciones se produjeron en otros países 

como Portugal, Grecia, Malasia, Israel, Omán y Estados Unidos, transitando en este 

sentir de la indignación, a aterrizarlo en el concepto de la ocupación de espacios 

públicos a partir de acampadas. En este caso con la excepción de Omán. 

Lo relevante de esta serie de movimientos de Los Indignados y de los 

Occupy, radica en el hecho de que estos mecanismos de asambleas colectivas y de 

ocupación de la plaza pública fueron empleados como herramienta base para hacer 

frente a la ineficacia del esquema de funcionamiento de estos sistemas 

democráticos, para poder sobre la mesa de la discusión las exigencias y demandas 

sociales; que de suyo son una expresión de esta desafección de la política, como 

producto de la crisis del régimen de representatividad. 
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En el caso de México, el involucramiento de los jóvenes en los procesos de 

transformación social y política del país se debe entender no desde su participación 

en movilizaciones sociales, sino más bien desde las organizaciones sociales, 

políticas o empresariales. También a partir de su participación en los procesos 

electorales. 

Se consideró relevante tomar en cuenta diversas encuestas y estudios 

relacionados con la participación de las personas jóvenes en México, así como de 

las proyecciones de dicha participación que se plantearon para el pasado proceso 

electoral del 2018. 

Uno de los principales estudios que se tomaron en consideración, tiene que 

ver con el informe y la publicación realizados por el COLMEX, como parte de la 

Encuesta Nacional de Cultura Política de los Jóvenes 2012 (ENCPJ 2012), realizada 

por esta misma institución. Estudio a partir del cual, se analizaron las dinámicas en 

torno a la participación política de los jóvenes mexicanos en el contexto de las 

elecciones presidenciales del 2012, como al proceso de configuración de 

identidades partidarias y/o preferencias electorales, desde la perspectiva de la 

cultura política. 
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Cuando pasamos al caso de los partidos políticos, resulta que 2 de cada 10 

personas involucradas son jóvenes, mientras que ningún joven tiene acceso real a 

espacios de toma de decisiones al interior de estas instituciones. Lo cual de alguna 

forma resulta congruente con el hecho de que se tiene un porcentaje mínimo de 

participación juvenil al interior de estas instituciones, en total correlación con el nulo 

acceso de estos a los espacios de toma de decisión, y puede inferirse también en 

el hecho de que dichas estructuras tiene una lógica de verticalidad, que choca, por 

ejemplo con dinámicas de horizontalidad que pueden verse en mayor medida al 

interior de las organizaciones de la sociedad civil y de los colectivos, que es donde 

precisamente existe una mayor participación juvenil. 

Finalmente, en el caso de la iniciativa privada, tenemos que como resultado 

de este estudio, 3 de cada 10 personas involucradas son jóvenes, mientras que en 

cuanto al acceso a las estructuras formales, 3 de cada 10 personas remuneradas 

son jóvenes, y 1 de cada 10 tomadores de decisiones es joven. 

En conclusión, el principal espacio de participación de las personas jóvenes de 

nuestro país, con una capacidad de incidencia real y con percepciones salariales, de 

acuerdo con el INPJ 2015-2016 se da a partir de Colectivos de la sociedad civil, y 

posteriormente se da en las organizaciones de la sociedad civil. En el caso de las 

instituciones de educación superior la alta participación de los jóvenes se da porque 

son beneficiarios de los servicios educativos, y no necesariamente este gran 

porcentaje de participación juvenil se ve traducido en una participación al interior de 

la estructura formal de dichas instituciones, como tampoco en la posibilidad de 

participar de espacios importantes de toma de decisiones al interior de estas. 
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Y finalmente, es de destacarse la prácticamente nula participación juvenil al 

interior de los partidos políticos, hecho que hace total concordancia, con los datos 

anteriormente presentados de la ENCPJ 2012 desarrollada por el COLMEX, en 

donde se hace patente la desafección política de las personas jóvenes de nuestro 

país, y de manera especial su desvinculación con la clase política y las instituciones 

partidarias en general. 

De acuerdo con la Encuesta Intercensal 2015, en nuestro país hay 30.6 

millones de personas jóvenes de 15 a 29 años, lo que equivale al 25.7% del total de 

la población. Aunado a ello, y como puede observarse en la Ilustración 7, la última 

actualización del Registro Federal de Electores previo al proceso electoral del 2018 

proyectaba un total de 85 millones 953 mil 712 personas con credencial para votar 

vigente; de estos 26 millones 517 mil son personas que se encuentran entre los 18 

y los 29 años, es decir, el 29.2% de la lista nominal. De estos, se estima que 12.8 

millones de personas jóvenes votarían por primera vez para elegir al presidente de 

México. 

Sin embargo, es importante considerar cómo se ha dado la participación de 

los jóvenes en procesos electorales anteriores, ya que existe una correlación entre 

el aumento progresivo del abstencionismo en relación con el aumento de edad. De 

acuerdo con datos del INE, en el último proceso federal (2015), el 64% de las 

personas jóvenes de entre 20 y 29 años y con posibilidad de votar, no acudieron a 

hacerlo. En ese sentido, quienes acudieron a votar fueron 7.7 millones de personas 

jóvenes, de las 21.5 millones que podrían haberlo hecho. 
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Conclusiones 

Es importante considerar que los esquemas de participación tradicionales no 

son lo suficientemente atractivos para el común de los jóvenes, que contrario a ideas 

preconcebidas, sí participan, pero bajo esquemas de total horizontalidad y lo más 

alejados posible de los partidos y las instituciones políticas. 

Ello habla en gran medida del reflejo de un desencanto por la democracia, 

que se manifiesta en todo un fenómeno global como lo es la antipolítica, y que como 

fruto de esta inconformidad nos presenta una serie de válvulas de escape que se 

presentan a modo de movilizaciones sociales que tienen como objetivo generar 

transformaciones estructurales. 

Como punto clave encontramos la necesidad imperante de los partidos 

políticos y de la clase política en general, de recuperar la credibilidad y la confianza 

de la ciudadanía en su capacidad de representar a ésta en cuanto a sus demandas 

y necesidades se refiere. 

Otro aspecto que no puede dejarse de abordar es el rol fundamental de la 

formación de la ciudadanía, especialmente de la juventud, en los distintos niveles 

educativos, con la finalidad no sólo de que conozcan el funcionamiento y 

composición de los órganos que conforman el Estado, sino también que conozcan 

e incluso dominen los distintos mecanismos y canales a través de los cuales podrán 

ejercer sus derechos políticos y civiles. 
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Lo anterior con la finalidad de contar con una ciudadanía activa, y capaz de 

transitar hacia una democracia participativa; ya que de lo contrario estaremos 

reduciendo a la ciudadanía a una visión muy simplista. 

Como punto clave encontramos la necesidad imperante de los partidos 

políticos y de la clase política en general, de recuperar la credibilidad y la confianza 

de la ciudadanía en su capacidad de representar a ésta en cuanto a sus demandas 

y necesidades se refiere. 

Otro aspecto que no puede dejarse de abordar es el rol fundamental de la 

formación de la ciudadanía, especialmente de la juventud, en los distintos niveles 

educativos, con la finalidad no sólo de que conozcan el funcionamiento y 

composición de los órganos que conforman el Estado, sino también que conozcan 

e incluso dominen los distintos mecanismos y canales a través de los cuales podrán 

ejercer sus derechos políticos y civiles. Lo anterior con la finalidad de contar con 

una ciudadanía activa, y capaz de transitar hacia una democracia participativa; ya 

que de lo contrario estaremos reduciendo a la ciudadanía a una visión muy 

simplista. 

De este modo, fue relevante observar el rol de los jóvenes en diversas 

manifestaciones colectivas y juveniles, cuyo origen o finalidad, en principio, no eran 

netamente políticas, pero que, como en el caso de los líderes estudiantiles 

venezolanos, gestaron importantes momentos de participación juvenil, que con el 

paso del tiempo transformaron a estos jóvenes en los líderes políticos de la 

oposición en el presente. 
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Es debido a ello, que se considera que no deben subestimarse los 

movimientos colectivos de participación que son generados desde y para las 

juventudes, pues de suyo conllevan un proceso de transformación social de la 

persona joven, que encausarán su participación para generar no sólo 

transformaciones en el presente, sino en el futuro. 

Aunque, haciendo el balance justo, de no dotar a estos movimientos de un 

aura de total posibilidad, como en su caso Castells envuelve de un aire totalmente 

esperanzador a estas ñredes de indignaci·nò; sino m§s bien de asumir en este 

sentido la advertencia que hace Slavoj Zizek de que estas movilizaciones terminen 

ñenamoradas de s² mismasò, y celebrando a¶o tras a¶o el aniversario de su gesta 

movilizadora, antes que fortaleciendo la reivindicación de las demandas que 

originalmente persiguieron. 

Debe considerarse pues, el papel revolucionario de la juventud para 

transformar, refrescar y renovar a nuestro sistema democrático; la reflexión y el gran 

reto sobre todo lo discutido en este documento de trabajo está en repensar y 

entender a nosotras las personas jóvenes, no como entes apolíticos, pues ha 

quedado demostrado, a partir de distintos acontecimientos y estudios, que las 

personas jóvenes sí estamos interesadas en la política. 
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Sin embargo, una buena parte no se siente identificada, ni tomada en cuenta 

por parte de los partidos políticos o las mismas instituciones; y es allí donde 

corremos el grave peligro de que nuestra tan valiosa juventud se ahogue en la 

mecánica de un fenómeno como la antipolítica, que no puede llevarnos sino a un 

derrumbe de la democracia per se, por un agotamiento de todas las vías de 

representación existentes hasta la fecha. 

O le apostamos a recuperar la confianza de la ciudadanía desde una 

inversión en nuestros jóvenes, o nuestros ideales democráticos se verán 

desmoronados ante un esquema de funcionamiento que no puede más que dar de 

sí; todo esto apartándonos de las prácticas populistas, clientelares y corporativistas 

que tanto daño han hecho a nuestra capacidad de respuesta a las demandas 

ciudadanas. 

Lo interesante de este análisis consistió también en el aterrizaje de esta 

conceptualización de los jóvenes y la relevancia de su participación en los cambios 

sociales, así como en la posible influencia que nuestro bono demográfico juvenil 

pudo representar para este proceso electoral. 

Nuevamente la pauta nos la marca la participación no convencional de los 

jóvenes a partir de colectivos y organizaciones no gubernamentales, en donde deja 

muy claro el rechazo de la institucionalidad política, en parte por su falta de 

horizontalidad, y también por la crisis de representatividad al interior de los sistemas 

democráticos que se encuentran enmarcados en gran medida por una brecha 

considerable entre el representado y el representante. 
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El problema que enfrentamos en la cotidianeidad es que hasta ahora no 

existe una participación eficiente en la que tanto gobierno como sociedad trabajen 

en conjunto para la consecución del bien común. En pocas palabras, hace falta la 

participación subsidiaria de la sociedad y el gobierno para alcanzar el bien común. 

He ahí la labor de los jóvenes humanistas, la de convertirnos en opciones 

reales de vinculación de nuestro partido (el Partido Acción Nacional), con la 

ciudadanía, de ser formadores de la ciudadanía a través de las acciones más 

simples de nuestra vida cotidiana, de ser promotores de una participación social 

activa y consciente. 

En este sentido, debe hacerse énfasis en los retos que enfrentan los partidos 

políticos, ya que no están cumpliendo con las expectativas de la ciudadanía, sobre 

todo por parte de las personas jóvenes (18 - 29 años), cuando esta población es la 

que tiene menor interés por participar en las cuestiones políticas partidarias, de 

acuerdo con la Encuesta Nacional de Valores en Juventud 2012. 

El reto entonces se vuelve imperante también para todos aquellos que nos 

consideramos jóvenes humanistas, porque ¿qué es ser humanista, sino la acción 

responsable en el presente para la construcción del bien común? Nuestra labor se 

convierte pues, en la construcción de la ciudadanía desde el actuar cotidiano; que 

implica desde respetar los sem§foros, ser solidarios con nuestra ñcasa com¼nò, 

como menciona el Papa Francisco en su Carta Encíclica ñLaudato Sihasta ser 

capaces de salir a la calle para exigir lo que es justo. 
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Nuestra labor se torna así en una ardua, pero debemos recordar que transitamos 

en una brega de eternidad. 

Finalmente, y a pesar de que, a la fecha del cierre de este documento de 

investigación, no pudo obtenerse el dato exacto en cuanto a la participación del 

bono demográfico juvenil en el proceso electoral del 2018, puede inferirse que su 

participación tuvo un peso de gran relevancia para los resultados de las elecciones 

presidenciales, pues concuerdan con diversas encuestas realizadas en el periodo 

previo a las elecciones. 
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Silvia Ferreiro y Tatiana 
Guevara2 

 

Durante la década de los años 90, las 

reformas políticas propulsadas en 

Argentina estuvieron ligadas a la 

introducción de un nuevo modelo 

económico y social hegemónico, de 

orientación neoliberal, que afectó la 

constitución de los vínculos sociales 

de organización, producción y 

reproducción histórica. 

2
 Ferreiro, Silvia. El derecho de los jóvenes: la 

participación política. Universidad Nacional de General 
Sarmiento. s/f. Págs. 7 

 

 

 

 

 

 

 

 

 02 



 

 

POLÍTICA, JÓVENES  Y 
PARTICIPACIÓN 
DEMOCRATICA  

P
á

g
in

a3
4
 

 En la actualidad superar estas rupturas entre actores sociales, estructuras 

políticas e intereses, resulta determinante para la construcción de mejores y 

mayores oportunidades de inclusión y participación social. Para tal tarea, partimos 

de nuestra experiencia como talleristas en el proyecto ñPol²tica y Derechos 

Humanos en la Escuelaò; desde el cual buscamos abrir espacios para que los 

jóvenes deliberen sobre su rol como actores políticos. 

Existen diversas concepciones de la palabra participar. Podemos hablar de 

una participación efectiva que tiene en cuenta las voces de todos los actores en la 

toma de decisiones. Y, lo que nosotras denominamos, una ñparticipaci·n simuladaò, 

en la que se invita a los jóvenes a formar parte, sólo para ejecutar una acción. 

Estamos convencidas que el trabajo no s·lo ñparaò los otros, sino tambi®n 

con los otros, involucra una nueva manera de pensar las políticas y de intervenir en 

las mismas. 

La escuela pública es un espacio de socialización fundamental en la vida de 

las personas y en el desarrollo de nuestra sociedad, escenario que se incluye dentro 

de un modelo de vida democrático. Un principio básico de la educación media es la 

formación de ciudadanos capaces de participar en la vida pública, capaces de 

asumir un rol protagónico en la construcción de una sociedad solidaria. La escuela 

está hoy muy sola frente a la nueva realidad social. Además de perseverar en el 

esfuerzo por lograr mayores niveles de inclusión educativa, podemos observar que 

hay una desarticulación entre las políticas educativas y las políticas sociales. 
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El tema de la convivencia democrática constituye un eje vertebrador de la tarea 

escolar. Todos los agentes implicados -la escuela, la familia, los políticos y las 

administraciones, los propios jóvenes- tienen su propia responsabilidad en este 

proceso; y que con su trabajo en conjunto, es posible la legitimidad de los 

mecanismos democráticos y de la política. Pero para que eso se lleve a cabo es 

necesario contar con la participación de la sociedad; supone el compromiso y el 

involucramiento de los actores; implica metas en común y consenso acerca de los 

medios para obtenerlas. 

Con este trabajo buscamos conocer las motivaciones y expectativas de los 

jóvenes con relación a la política, así como, identificar acciones que puedan producir 

cambios substanciales en la percepción y en la implicación de los jóvenes en el 

ámbito de la política. 

En la actualidad estamos frente a una necesidad de incrementar la 

participación y el compromiso. Impulsar el compromiso y promover la participación 

en la construcción de una sociedad cada vez más inclusiva. Inclusión, justicia e 

integración constituyen tres dimensiones indisociables de la igualdad de 

oportunidades, que deben ser consideradas en su especificidad, pero que a la vez 

deben ser atendidas en conjunto para avanzar en el camino del cumplimiento del 

derecho a la participación política para todos.  
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La exclusión social es uno de los problemas más acuciantes de la sociedad 

en que vivimos. El efecto excluyente es característico de la globalización y de la 

nueva era, que ha creado cada vez más personas que viven al margen de la 

sociedad, poniendo de manifiesto la necesidad primera de luchar contra dicha 

exclusión (Parrilla, 2002). Estamos en la era de la globalización neoliberal que 

unifica dividiendo, polariza la sociedad, excluye y hace diferencias dentro de la 

misma. 

Entendemos por democracia la posibilidad que el sistema político 

democrático otorga para institucionalizar las garantías de efectivización de los 

derechos y cómo se articula dentro del marco del sistema capitalista. 

La participación política consiste básicamente en un tipo de actividad 

orientada a intervenir sobre el gobierno mediante el ejercicio de los derechos 

políticos. La articulación de esta atribución puede tomar la forma central de la 

elección de los gobernantes o simbolizarse en diversas actividades orientadas a 

influir en las decisiones políticas de los mismos: la discusión política cotidiana y el 

seguimiento de la vida política, la participación en campañas electorales, el voto, la 

presión sobre los representantes políticos, la militancia en grupos, la participación 

en manifestaciones, etc. 

La categoría de juventud es una construcción social que adquiere diferentes 

significados en cada sociedad, en cada una de las diferentes culturas y en los 

distintos períodos o momentos históricos. 
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La juventud surge a partir de los siglos XVIII y XIX. Desde entonces dicha 

categoría comienza a ser pensada como una moratoria social, como un tiempo de 

espera, un período de postergación destinado a la preparación de lo que en el 

futuro será la vida en sociedad. Cuando los adultos hablan de los jóvenes lo hacen 

en futuro, pero el joven es aquí y ahora; está presente, en la actualidad como un 

testigo que necesita las herramientas en este momento. Entenderemos a la 

juventud no como una categoría de tránsito, sino como pluralidad de los modos de 

ser joven, ya que la condición de juventud indica, en la sociedad actual, una 

manera particular de estar en la vida: potencialidades, aspiraciones, requisitos, 

modalidades éticas y estéticas, lenguajes, que ofrecen un panorama sumamente 

variado y móvil que abarca sus comportamientos, referencias identitarias, y formas 

de sociabilidad. Los planteamientos centrales de la juventud como moratoria social 

encuentran su propio límite, pues si bien dicho concepto remite a aquellos jóvenes 

que gozan de cierta autonomía, brindada por la postergación del ingreso al mercado 

laboral y fomentado por la dedicación exclusiva a la formación escolar y académica, 

la realidad es que muchos jóvenes asumen responsabilidades de adultos, 

excluyéndolos de su condición de juventud e iniciando de forma temprana su 

ingreso al mercado laboral. 

 



 

 

POLÍTICA, JÓVENES  Y 
PARTICIPACIÓN 
DEMOCRATICA  

P
á

g
in

a3
9
 

La participación de los jóvenes resulta importante para la organización crítica 

de la vida social; la realización individual y colectiva de un proyecto comunitario y el 

fortalecimiento de procesos de integración. Pero, además, es necesario fortalecer 

la capacidad de los jóvenes de ser actores de su propia vida; actores que puedan 

elegir, juzgar y ser capaces de llevar a cabo ellos mismos proyectos que les 

permitan desarrollar relaciones sociales ya sean relaciones de cooperación o 

conflictivas. La participación de los jóvenes en los lugares donde se toman 

decisiones que afectan sus vidas es un derecho constitucional. Y también un medio 

para mejorar la convivencia. Estimular la participación de los jóvenes en el espacio 

político y social, responde a la necesidad de fortalecer las prácticas y valores 

democráticos en la ciudadanía. La participación juvenil es importante para la 

organización crítica y protagónica de la vida social; como así también la realización 

individual y colectiva de un proyecto de comunidad y el fortalecimiento de procesos 

de integración, transformación y comunicación. La juventud que es indiferente a la 

política pierde un espacio en la sociedad. 

Nuestra preocupación por la participación de los jóvenes en la política nos 

llev· a formar parte del proyecto ñPol²tica y Derechos Humanos en la Escuelaò, el 

cual apunta a fortalecer la relación de la Universidad Nacional de General Sarmiento 

(UNGS) con escuelas de Nivel Medio localizadas en los partidos de Los Polvorines, 

San Miguel, José C. Paz, entre otros2. 
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 La propuesta pretende que un grupo de estudiantes de la UNGS interactúe 

con estudiantes y docentes de las instituciones de Nivel Medio. En el marco de la 

misma se abordan temas generales como: política, participación, conflicto, 

democracia y derechos humanos. Las tareas desarrolladas tienen por finalidad 

acercar herramientas conceptuales básicas vinculadas con la problemática de la 

ciudadanía y la política; a partir de reflexiones, discusiones y actividades 

recreativas, estimulando la integración y las actividades conjuntas entre 

estudiantes de la universidad y la escuela. 

Desde el voluntariado de ñPol²tica y Derechos Humanos en la Escuelaò 

pretendemos, a partir de los talleres, estimular en los jóvenes el deseo de la 

consecución de su libertad que les permite enfrentar los retos que implica el emerger 

de situaciones adversas a través de sus propios esfuerzos. Si bien algunos de los 

conceptos que se proponen trabajar, forman parte de los contenidos curriculares de 

la escuela media, entendemos que retomarlos en talleres de debate, en un contexto 

no evaluativo y con interlocutores externos a la escuela, puede contribuir a 

profundizarlos y a ampliar su sentido en relación con el análisis de problemas 

políticos reales. 

El proyecto enfoca un tema que constituye un aporte a la condición ciudadana de los 

jóvenes; a su vinculación con la cosa pública en general y a su responsabilización 

en relación con los problemas de la sociedad. 
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Se pretende que este proyecto sea un modo de ofrecer posibles vías para 

promover una ciudadanía más responsable, activa y comprometida, profundizando 

y actualizando los contenidos curriculares y a partir de ellos, generar discusiones 

que permitan la creación de una viva conciencia política y un fuerte compromiso 

con los derechos humanos capaz de posibilitar en un futuro una participación 

sensible en el seno de la comunidad. La apatía, el desinterés político y los 

persistentes problemas sociales vinculados a las situaciones de desigualdad social 

o las consecuencias negativas de la globalización económica ponen de manifiesto 

que las sociedades democráticas no pueden seguir funcionando de manera eficaz 

mientras sus miembros se alejan cada vez más del ámbito de lo colectivo. 

¿Para qué vamos a las escuelas? Para abrir el diálogo y ordenar ideas. A 

partir de esta experiencia, buscamos contribuir a instaurar esta temática en la esfera 

pública, para generar transformaciones en el ejercicio cotidiano del derecho político. 

No somos orientadores sino facilitadores, con lo cual, nos interpela el promover en 

los jóvenes el sentido de responsabilidad en tanto dar una respuesta social, para 

desarrollar a través de acciones concretas su compromiso en la transformación de 

sí mismos y de la sociedad de la que participan. Partiendo del reconocimiento de 

los adolescentes y jóvenes como ciudadanos sujetos de derecho y, teniendo en 

cuenta que se trata del segmento etéreo de la población más afectado por prácticas 

que vulneran los derechos humanos, esperamos que esta actividad contribuya a 

crear una viva conciencia política y un fuerte compromiso con los derechos 

humanos capaz de posibilitar en un futuro una participación sensible en el seno de 

la comunidad. 
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Ahora cabe preguntarnos: ¿Cuál es el rol de la juventud en relación con la 

política? Desde nuestro lugar como talleristas creemos que tiene que ver con la 

capacidad transformadora de la juventud, lo que la lleva a ser protagonista una y 

otra vez de los cambios sociales, políticos y culturales. La participación de los 

jóvenes debe demostrar que la política es la herramienta por la cual se busca el bien 

común. En este sentido, afirmar que una sociedad es democrática implica que exista 

un régimen político democrático -no sólo en lo referido a los elementos 

normativo/organizativos formales, sino también a las propias prácticas y a las 

condiciones que las hacen posible en la práctica; prácticas que deben incluir a los 

jóvenes. 

Todo espacio tiene un significado propio y ésta es una característica 

inseparable a él. Este significado puede derivarse de la funcionalidad ligada a las 

prácticas sociales que se desarrollan como resultado de las interacciones que, a un 

nivel simbólico, se dan entre los sujetos que ocupan o utilizan ese espacio. 

Asimismo, el significado espacial de un objeto es el que le confiere su naturaleza 

ontológica, de manera que los sujetos orientan sus actos hacia los objetos de su 

mundo en función de lo que éstos significan para ellos. En la actualidad, participar 

se encuentra relacionado con el cuerpo, con poner el cuerpo. Para Melina Vázquez 

y Pablo Vommaro poner el cuerpo en la escena pública se relaciona con que: para 

que la acción colectiva tenga lugar es preciso que se manifieste a través de la 

presencia física de sus manifestantes. 
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En manos de sectores que han sido invisibilizados socialmente en tanto 

sujetos con capacidad de agencia política, como es el caso de los y las jóvenes de 

sectores populares, este tipo de protesta se vuelve fundamental, puesto que no sólo 

permite enunciar reclamos, sino que, además, instituye formas de visibilidad social 

y la creación de identidades colectivas en el mismo accionar. 

Estos autores dan muestra de la nueva presencia que los jóvenes tienen en 

la escena pública. Exponen que: 

ñLa militancia pol²tico-social supone una forma de organización en la que 

tiene importancia central el territorio y lo comunitario, puesto que se trata de una 

práctica en la que la política y los asuntos cotidianos están entremezclados. En otras 

palabras, donde las múltiples dimensiones de la vida se politizan e involucran un 

abanico de cuestiones que van desde la música hasta el cuerpo y la intimidadò. 

Durante los últimos años, el territorio ha vuelto a la escena. Aparece asociado 

a lo próximo, y, en consecuencia, el barrio, los asentamientos populares emergen 

como los ámbitos privilegiados de la acción y la organización colectiva. También el 

territorio asoma desde lo municipal, como referente obligado de las políticas de 

descentralización en el marco del desarrollo local. Estas consideraciones colocan al 

territorio como un componente clave de los procesos de cambio en los modos de 

hacer política. 
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En nuestros días, los medios de comunicación son vistos como uno de los 

agentes más importantes sobre el que se sustenta el sistema político. Muy a 

menudo, los jóvenes identifican los medios de comunicación como uno de los 

responsables junto con los políticos y los gobiernos, del escaso interés general por 

la política. Siguiendo el trabajo de Viviana Molinari 2009 podemos considerar que la 

información que ofrecen se encuentra manipulada, a la vez que no adecuan los 

contenidos ni los formatos a la población más joven. Es decir, se destaca de los 

medios de comunicación su poder para crear opinión y movilizar a la ciudadanía en 

función de los intereses a los que sirven. Según los jóvenes, los agentes políticos 

influencian en la información que transmiten los medios, modificando los contenidos 

u omitiendo ciertas informaciones en función de sus intereses. En palabras de 

Isidoro Cheresky: 

El desarrollo de los medios de comunicación ha colocado a éstos, 

particularmente a la televisión, como los canales principales de información política. 

ha significado el desplazamiento de buena parte de la acción política al espacio más 

mediático, de modo que lo que sucede en este ámbito incluye deliberación y 

decisiones políticas, así como influencia en la selección de líderes. En paralelo al 

poderío de los medios se produce una metamorfosis de los partidos, que se 

transforman en aparatos cuyo verdadero centro de poder es cada vez más el 

candidato estrella rodeado de los expertos en gobernabilidad (el economista), en 

medios y en opinión pública. 
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¿Qué los jóvenes sean sujetos informados significa que están involucrados? 

Nos encontramos ante una reflexión desordenada, pues se pierde la reflexión crítica 

por la falta de experiencia de debate. Es decir, a pesar de que los jóvenes 

consideran que cada vez se tiene acceso a un mayor volumen de información, 

muchos de ellos afirman no contar con las herramientas necesarias para poder 

analizar y crearse su propia opinión al respeto. A su vez, hay una cierta sobrecarga 

de información que en ocasiones llega a saturar a los jóvenes. El hecho de no estar 

informados se debe en el fondo a una falta de interés: en realidad, la pluralidad de 

información existe, pero lo que no motivan son las vías de acceso, que se perciben 

como canales excesivamente especializados y ajenos a sus propios intereses. Se 

considera importante ejercer un mayor control en la calidad de la información política 

que se transmite, para legitimar la percepción de la política y sus agentes y fomentar 

el interés por parte de la ciudadanía. 

Pero dejando de lado a los medios de comunicación, ¿El desánimo de los 

jóvenes no es motivado por la exclusión de éstos en la toma de decisiones políticas? 

Se repite la afirmación de no ser escuchados, ni reconocidos, ni tomados 

sensatamente en cuenta, lo que se intenta remediar con diversas promesas cuando 

se los necesita. Con lo cual, los canales de participación existentes son 

considerados como ficcionales, como un lugar en donde perderán su tiempo.  
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Concretamente, no encuentran lugares en los que merezca la pena participar. 

Existe el sentimiento de no ser tomados en cuenta a priori, no como consecuencia 

de un debate a partir de un diálogo con los adultos en el que sus ideas o proyectos 

no aparezcan como factibles, sino por una cruel relación de poder. Una idea no es 

considerada por provenir de quien proviene. Es decir, que un joven no puede 

participar de la política por su condición de joven. 

Los jóvenes pretenden que su participación se traduzca en cambios efectivos en la 

realidad, con lo cual la pérdida de credibilidad de los políticos, vinculada a 

frecuentes promesas incumplidas y la sensación de carencia de ideas que vayan 

más allá de la voluntad de poder, también hacen al desgaste en los jóvenes. Entre 

las sugerencias que los jóvenes hacen, aparece con fuerza una demanda de 

ejemplos de conducta. Las palabras deben continuar o dar lugar a los hechos. Hay 

una firme condena a la contradicción entre las palabras y los hechos de los políticos. 

Como puede advertirse, en estas sencillas argumentaciones, se nos ofrece 

un cuadro restrictivo y hasta reactivo a la promoción de la participación de los 

jóvenes. En todo caso, no deberíamos preguntarnos por qué los jóvenes participan 

poco, sino sorprendernos por la participación de quienes lo hacen aún en este 

contexto, cuando escuchamos la intensidad, consistencia e insistencia de sus 

críticas y planteos. 
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A partir de lo visto, planteamos que urge reivindicar la política, a la vez que 

mostrar su diferencia con los políticos; ya que muchas veces en los talleres cuando 

los chicos deben explicar qué entienden por política surge la comparación con los 

políticos. Adherimos a la definición de Molinari: lo político se define aquí, como el 

interés por la vida pública, por promover cambios en la sociedad y disputar el 

espacio de lo público. Se considera importante ejercer un mayor control en la calidad 

de la información política que se transmite, para legitimar la percepción de la política 

y sus agentes y fomentar el interés por parte de la ciudadanía. Hay que privilegiar 

el fortalecimiento de la ciudadanía promoviendo y favoreciendo a la generación de 

mejores condiciones para la participación política de los ciudadanos. Para esto es 

necesario conocer, reconocer y hacer uso de los derechos, ejercitando y 

trasladando a la práctica lo que está escrito y lo que sólo unos pocos conocen. Se 

deben instalar prácticas de debate político que favorezcan la participación de los 

jóvenes en el seno de la comunidad. 
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Gonzalo Alejandre 
Ramos3  

Claudio escobar 

 
Hablar de la participación 

política de los individuos en una 

sociedad cualquiera es un tema 

complejo que implica considerar 

una serie de variables, pero si 

además dicha participación la 

ponemos en correlación con la 

edad cronológica de esos 

individuos y con un contexto 

histórico social agotado en sus 

recursos de recuperación y 

carente de capacidad innovadora,  

 

3 Revista Espacios Públicos. Vol. XII No. 25, 2009. 
Págs. 103-122 
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la situación aparece más compleja, eso sin considerar la pertenencia a un estrato 

o clase social de esos individuos, el cual adereza cuantitativa y cualitativamente el 

panorama de la participación política y la torna un fenómeno relevante. Esos 

elementos vuelven sugerentes el abordaje del tema con todo y esos 

inconvenientes. 

En la participación política están inmersas, además de los conceptos de 

participación y de política, las categorías de ciudadano, institución política, elección, 

sistema electoral, voto, actor político, cultura política y democracia, por destacar 

sólo las más visibles. En esta reflexión no abundaremos en todas ellas de suyo 

complejas, más bien nos centraremos en las de ciudadano, cultura política, 

participación política e institución política. Todo ello ubicado en el tiempo específico 

de finales del siglo XX y principios del XXI. La categoría de edad que conside- 

raremos es la de los llamados jóvenes, que en este caso están ubicados entre los 

18 y los 24 años, considerados por los distintos actores políticos formales como un 

potencial político que frecuentemente es componente central de sus discursos 

políticos carentes de innovación y articulados con fines de capitalización política 

particularizada. 

La idea central que aquí sostenemos es el hecho de que la sociedad mexicana 

como cualquier otra es dinámica, pero en lo particular tal dinamismo está pasando 

por una serie de obstáculos propios de la actividad política.  
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En este caso particular, los obstáculos los hemos focalizado en una creciente 

inoperancia institucional, o sea que las instituciones político-electorales ya no están 

siendo funcionales, y contrariamente se convertido en obstáculos debido a su 

obso- lescencia operativa. En esas condiciones más bien cumplen una función de 

retener o de inhibir la expresión política en tanto que el sistema electoral se 

comporta de manera renuente para afrontar la realidad política emergente y 

prefiere seguir usando los mecanismos tradicionales minimalistas, no obstante, ello 

implica un riesgo1 político para todo el sistema electoral y para el país, los partidos 

políticos juegan el mismo juego tradicional en un tiempo transformado en el que 

aparecen elementos que apuntan hacia un cambio paradigmático del 

comportamiento político y de la participación para la renovación del poder político, 

incluso la misma idea de poder político apunta hacia una transformación para la 

cual hoy no se ven respuestas ni alternativas aún. 

En esta situación avasalladora que se vive a principios del siglo XXI en 

México, los jóvenes están buscando al margen de las instituciones los medios y las 

formas de expresar su sentir, el cual hasta ahora no ha podido ser canalizado 

política e institucionalmente. Esto quiere decir que, quizá lo político tenga que 

redefinirse y abarcar otras formas más amplias e incluyentes de expresiones nuevas 

que hoy no son consideradas relevantes bajo la óptica de las instituciones 

electorales tradicionales. Entre tanto, los jóvenes seguirán creando y buscando 

sucedáneos para expresar su sentir e inconformidades. 
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Las instituciones políticas debido a su inamovilidad y renuencia al cambio y 

a la transformación no están siendo los medios adecuados para cooptar las 

inquietudes de participación de los jóvenes, no están siendo capaces de 

canalizarlas como participación política institucional. De hecho, los jóvenes parecen 

huir de los medios institucionales, en tanto que los ubican como medios agresivos 

y lejanos a su realidad, con lo cual presuponemos que las instituciones están siendo 

rebasadas en la praxis. Este hecho nos hace reflexionar en la necesidad de 

repensar a las instituciones políticas en tanto que no están siendo ya receptoras de 

una cultura política que les es marginal, de una participación política y de una 

ciudadanía que apuntan hacia una alteridad, las cuales dan muestra de estar en 

proceso de transformación y que, por lo tanto, requieren de una readecuación de 

las instituciones que canalizan dichas expresiones políticas. 

Otro punto relevante que está inmerso en esta problemática contemporánea 

es el hecho de que las instituciones políticas están diseñadas para captar la 

expresión política de una manera individual, no obstante que gran parte de las 

expresiones políticas hoy día ya apuntan hacia la expresión política basada en 

identidades colectivas; ello como respuesta al agresivo individualismo que expresa 

violencia simbólica de manera cotidiana al margen del sistema institucional, aspecto 

para el que el sistema político electoral no se encuentra diseñado, sólo de manera 

informal y tangencial capta el voto corporativo de organizaciones que de suyo ya 

tienen un matiz político. 
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Las instituciones políticas están evadiendo el reto de hacer un esfuerzo 

adicional para afrontar este problema creciente, la obtención y la renovación del 

poder político hoy requieren de mecanismos más audaces y acordes con el 

acontecer de nuestro tiempo. 

Algunos conceptos fundamentales 

Los conceptos de ciudadano y de democracia tienen su origen bien 

documentado al menos desde los griegos, principalmente Aristóteles los refiere en 

su texto La política. Al respecto, el concepto de ciudadano lo concibe como el 

hombre libre y no al esclavo. El ciudadano es aquel que se forma en la ciudad, y 

ésta es para Aristóteles una comunidad cuyo fin es la vida mejor entre familias y 

linajes, buscar una vida perfecta y autosuficiente, es decir, Aristóteles refiere a la 

ciudad como un espacio directamente relacionado para una vida bella y feliz; es una 

comunidad política que tiene por causa la práctica de las buenas acciones y no 

simplemente la convivencia, o sea que el ciudadano es una construcción colectiva 

que sólo es posible en la ciudad, este es un principio fundamental al que no se 

puede renunciar. 

Derivado de este principio colectivo, la democracia no puede ser concebida 

en un mundo individualista, ésta va ligada a la participación ciudadana, lo cual quiere 

decir que requiere de la formación de ciudadanos, pero ¿cómo se forman estos 

ciudadanos y qué características poseen?
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En la realidad de la polis o ciudad griega los hombres solamente podían 

realizarse a sí mismos y vivir honorablemente como ciudadanos si cumplían con 

sus obligaciones y hacían uso de sus derechos, pero los derechos no eran 

atributos del individuo como cosa privada, sino que estaban relacionados con su 

posición social y se derivaban de su existencia como ciudadano, eran derechos y 

obligaciones públicas. 

El ciudadano se forma en el ambiente colectivo de manera natural, y tal cual, 

es quien caracteriza a su vez la democracia, al respecto José Antonio Crespo 

considera que el colectivismo y la solidaridad prevalecen sobre el particularismo y 

el egoísmo, de acuerdo con esta visión. Y sólo así podrá desarrollarse y mantenerse 

en pie una democracia; sólo así sus objetivos básicos -el mayor bien para el mayor 

número de ciudadanos- podrán prevalecer. En cambio, si sobreviven las actitudes 

individualistas e intereses particulares, la democracia quedará desvirtuada y tarde 

o temprano dará lugar a un resurgimiento autoritario. 

Según Bobbio, la democracia nació de una concepción individualista de la 

sociedad, es decir, en una concepción contraria a la Antigüedad y a la Edad Media, 

en las cuales era más importante la concepción orgánica del todo sobre las partes. 

El individuo como ciudadano moderno presenta dos características exacerbadas 

por las formas de vida contemporáneas que privilegian los bienes de consumo, este 

hecho en ocasiones presenta lo colectivo y lo individual como dos polos opuestos y 

difícilmente conciliables que potencian el conflicto.  
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El ciudadano de cualquier forma ha recibido una educación cívica en el seno 

de la comunidad en los tiempos que le ha tocado vivir, sea ésta basta o precaria, le 

permite participar desde el plano individual, no obstante, su participación no sólo 

se circunscribe a la participación político-electoral, sino que actúa en un ámbito 

sumamente intrincado, donde no logra satisfacer las múltiples expectativas que le 

ha generado una sociedad que eleva las necesidades económicas por encima de 

las políticas. Nos encontramos en el ahondamiento de la frase lapidaria del poder 

político, más mercado, menos estado. 

Es un hecho que el ámbito de lo ciudadano es más amplio que el electoral, 

la educación cívica es aquella que introduce y prepara al individuo para participar 

en los diferentes ámbitos de la política. Ser ciudadano hoy día no necesariamente 

implica un reduccionismo expresado mediante el voto en lo electoral, y que a eso 

se le llame hoy democracia, en todo caso sería únicamente una democracia parcial, 

una democracia política o una democracia de forma de gobierno, pero la democracia 

electoral, no es la democracia en el ámbito amplio de la sociedad como forma de 

vida y de amplias expectativas, es más bien la base de todo ello. 
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Si el papel de ciudadano se deriva de la posición social del individuo y una 

sociedad implica diferentes posiciones sociales, ello quiere decir que existe una 

relación de desigualdad fundada en esas posiciones, las cuales suscitan una 

situación inadecuada o impropia para que los ciudadanos se asocien o pacten, ya 

que como diría Rousseau, no puede haber pactos entre ricos y pobres de manera 

legítima, o sea entre desiguales, en todo caso los que se han dado históricamente 

han sido arrancados mediante el engaño, a estos pactos ilícitos los ricos dan una 

apariencia de legitimidad a su dominio y propiedades y sobre esas condiciones e 

ilegitimidad se constituyen las formas de ciudadanía. 

Por su parte, Dahl coincide con Tocqueville en la idea de que las 

asociaciones como formas de concreción de poder son esenciales para la libertad 

y por añadidura para la democracia, la cual no está exenta de los conflictos de 

poder, Tocqueville al igual que Bobbio considera las asociaciones en un ámbito de 

libertad como un requisito sine qua non de la democracia. 

 Para Bobbio, la democracia es moderna y por tanto no puede ser más que 

una democracia pluralista, aunque ese pluralismo sea en sí un problema potencial 

que deberá ser neutralizado entre los distintos grupos o asociaciones que se 

conforman en igualdad de condiciones. ñla democracia de los modernos es el 

Estado en el que la lucha contra el abuso de poder se desarrolla en dos frentes, 

contra el poder desde arriba en nombre del poder desde abajo y contra el poder 

concentrado en nombre del poder distribuidoò. 
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Desde otro enfoque, Tocqueville concibe a la democracia fundamentalmente 

como una agitación que se da en un primer momento en el ámbito del gobierno, 

pero que ello es producto o cristalización de la libertad de los individuos, de la cual 

emerge esa forma de gobierno así denominada. Al respecto menciona: 

Esa agitación siempre renaciente que el gobierno de la democracia ha 

introducido en el mundo político, pasa luego a la sociedad civil. Y no sé si al fin de 

cuentas no será esa la mayor ventaja del gobierno democrático, al que alabo aún 

más por lo que hace hacer que por lo que hace. Es innegable que el pueblo suele 

dirigir bastante mal los asuntos públicos, pero es que el pueblo no puede ocuparse 

de los asuntos públicos sin que el círculo de sus ideas se extienda y su espíritu 

salga de la rutina ordinaria. 

Según estas ideas, la democracia es ante todo una forma de gobierno a la 

que le es inherente el ejercicio del poder. El estudio de las formas de gobierno ha 

generado varias teorías, así, la democracia como cualquier forma de gobierno es 

concebida desde la óptica de la teoría, al respecto existen distintas teorías sobre las 

formas de gobierno, pero en síntesis podemos decir que todas ellas abordan el tema en 

dos aspectos uno descriptivo y otro prescriptivo el primero plantea un enfoque neutral 

y el segundo tiende a hacer recomendaciones valorativas sobre los criterios que 

hacen mejores a unas que a otras. 
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Pero en cualquier caso la democracia no puede construirse ni como 

gobierno ni como sociedad civil, si no se da una relación entre gobierno y 

gobernados, o entre gobernantes y ciudadanos, lo cual sólo es posible mediante la 

participación política de los ciudadanos. 

Jóvenes mexicanos de entre siglos 

Los vertiginosos cambios que hoy vive el mundo contemporáneo se reflejan 

en una serie de transformaciones de las conductas de la población en los distintos 

países del mundo. Uno de los sectores poblacionales con mayor susceptibilidad a 

los cambios son los jóvenes, que es el sector poblacional con una mayor capacidad 

de respuesta y de reacción en tanto son el sector poblacional con mayores 

expectativas para sí y para los otros (todos los que pueden considerarse sujetos y 

que no se ubican en esta categoría), pero a la vez son el grupo social con mayor 

posibilidad de desencanto ante la falla de las instituciones y del Estado que vive el 

mundo contemporáneo. 

En el caso de México no es la excepción, los jóvenes están informados con 

lo que sucede en este sector poblacional de otras partes del mundo. La tecnología 

de la información y los medios que hoy hacen posible la comunicación instantánea 

en tiempo real les permite una comunicación que obvia costumbres y actitudes 

diferenciales y que más que ser un elemento discordante contribuye a compartir 

distintas visiones del mundo. 
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Entendidos de una forma conceptual y genérica, los jóvenes son todas 

aquellas personas que tienen entre 15 y 24 años. Dicha definición fue acuñada por 

la organización de las Naciones Unidas en 1983, y es aceptada universalmente. 

Para quienes se ubican en esta definición. El término de juventud toca los límites de 

la inserción en el mundo adulto, lo que se logra mediante la obtención de un trabajo 

o empleo estable y la fundación de una familia, lo cual posibilita ocupar una posición 

específica en el juego de roles y status en la sociedad. 

De acuerdo con la Organización Iberoamericana de la Juventud (OIJ), la 

juventud es una fase de transición entre dos etapas: la niñez y la adultez, los niños 

se van transformando en personas autónomas, por lo que también puede 

entenderse como una etapa de preparación para que las personas se incorporen en 

el proceso productivo y se independicen de su familia. 

Desde el ámbito sociológico, se considera que la juventud inicia con la 

capacidad del individuo para reproducir a la especie humana y termina con la 

asunción plena de las responsabilidades y autoridad del adulto; ahora es preciso 

señalar que cada nación puede establecer su definición propia, para el caso de 

México es de 12 a 29 años (Instituto Mexicano de la Juventud. 
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De acuerdo con la información existente a mediados de 1998, había en el 

país 20.1 millones de personas con una edad comprendida entre los 15 y 24 años, 

lo que significa que poco más de uno de cada cinco mexicanos era un joven de esa 

edad. Otro aspecto importante, además de la presencia numérica, es, sobre todo, 

lo relativo a sus necesidades, demandas, problemáticas y potencialidades 

particulares, además de su participación en las diversas esferas de la vida 

económica, política y social del país. 

Algunos datos sobre los jóvenes de México 

Entre los jóvenes de hoy, si bien todavía alrededor de 13.0% no cuenta con 

educación primaria completa, otro 57.3% no ha logrado cubrir, y menos rebasar en 

una medida considerable lo fijado hoy día como educación básica obligatoria, la cual 

abarca hasta la educación secundaria. Los jóvenes de hoy han cursado en promedio 

8.3 años de escuela, lo que significa que tienen un año y medio más de escolaridad 

que la generación de sus padres, situación que permite que los jóvenes estén más 

y mejor informados sobre diferentes aspectos de la vida y la realidad que les 

circunda. 

Pero también debemos considerar que, de acuerdo con la ENJ 2005, 43.8% 

de los jóvenes entre 12 y 19 años se dedica únicamente a actividades académicas. 

Para los jóvenes de 12 a 14 años esta cifra alcanza 93%, pero conforme avanza el 

grupo de edad va disminuyendo hasta llegar sólo a 6% para aquellos ubicados entre 

los 25 y 29. 
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 Resulta poco común combinar el trabajo con la academia, sólo 5.3% de los 

jóvenes realizan ambas actividades, sin embargo, es más frecuente encontrar 

jóvenes inactivos, ya que la cifra de las personas que no realizan ninguna actividad 

es de 22%, enfatizándose esta situación para las mujeres de 20 a 29 años. Ahora, 

según datos arrojados por el censo de 2000, se señala que, en 1997, el 34.9% de 

los habitantes del país tenían edades de 0 a 14 años, mientras que 28.8% eran 

jóvenes de 15 a 29 años. En el 2000 disminuyó la población de niños, pero el 

porcentaje de jóvenes se ha mantenido en 29.4%. En términos absolutos, la 

población de 15 a 29 años de edad casi se duplicó de 1970 a 1990, cuando pasó 

de 12.3 millones de jóvenes a 23.9 millones. Se estimaba que en el 2000 serían 

29.3 millones, dicha situación indicaba que el crecimiento de este grupo de 

población había comenzado a desacelerarse. En otras palabras, en 1997 la 

población joven entre 15 y 29 años supera los 26.9 millones de habitantes; de ellos, 

37.2 corresponde al grupo de 15 a 19 años (10 millones), 34.2% a los de 20 a 24 

(9.2 millones) y 28.6% a los jóvenes entre 25 y 29 años (7.7 millones). 

Por mencionar otro dato, respecto a la distribución de la población entre 15 y 

29 años varía de 3.8 millones en el Estado de México y 2.6 millones en el Distrito 

Federal (entidades con mayor volumen de población joven), a 155 mil jóvenes en 

Colima y 112 mil en Baja California Sur (entidades con menor volumen de población 

joven). Así, en 1997, la población entre 15 y 29 años alcanza 28.8% del total de 

habitantes del país. 
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Otro rasgo importante a considerar es el dato relativo a la concentración de 

jóvenes en las localidades medias y urbanas es mayor al resto de la población: 

63.1% de la población de 15 a 29 años del país residía en 1997 en localidades de 

15 mil o más habitantes, que acumulado con el 13.2% de esta misma población 

residente en localidades de 2,500 a 14,999 habitantes asciende al 76.3% de los 

jóvenes. 

Dicho comportamiento obedece a la existencia de una mayor oferta de 

empleo, educación y servicios en las ciudades, por lo cual, la mayor parte de los 

flujos migratorios internos del país tienen como origen las zonas rurales y se 

orientan hacia las urbanas. En 2005 se contabilizó una población de jóvenes de 15 

a 29 años de 27,177, 088 personas, lo cual representa el 26.3% del total; haciendo 

una separación por sexo tenemos la siguiente composición, hombres con 13, 

055,070, con 26.0%, y mujeres 14,121, 938, con 26.6% de la población total del 

país. 

Sin embargo, y de acuerdo con las cifras del II Conteo Nacional de Población 

y Vivienda 2005 elaboradas por el Instituto Nacional de Estadística, Geografía e 

Informática (INEGI), en México habitan 103,263,388 personas de las cuales 

33,774,976 son jóvenes entre 12 y 29 años de edad; lo que representa 32.7% de la 

población. De esta población juvenil 48.52% son varones y 51.48% son mujeres. 
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La población de 12 y 14 años se presentó un crecimiento de 0.52%, la 

población entre 15 y 19 años creció 0.20%, el sector entre 20 y 24 años disminuyó 

0.44% y la población de 25 a 29 años aumentó cerca de 0.28%. De ahí que se 

señale que en 20 años de 1970 a 1990 la población joven prácticamente se duplicó, 

pero es el periodo de 1990 a 2000 en donde se registró el crecimiento más 

importante, ya que en tan sólo 10 años la población de 12 a 29 años creció 40.6%. 

En cuanto a la distribución de los jóvenes en el territorio nacional por grupos 

de edad, tenemos que más del 50% de la población juvenil se concentra en ocho 

estados: Estado de México con la mayor población juvenil, 13.5%, Distrito Federal 

7.8%, Veracruz 6.7%, Jalisco 6.5%, Puebla 5.3%, Guanajuato 4.8%, Nuevo León 

3.9% y Michoacán 3.9%. Los datos anteriores constituyen la región centro del país, 

la cual concentra al 31.7% de los jóvenes y es la región con mayor población del 

país, (Instituto Mexicano de la Juventud. 

Los jóvenes ante la participación política institucionalizada 

La participación política dada originalmente en la ciudad, se ha generalizado en 

todos los ámbitos de las sociedades modernas. Así, la participación política a 

través de procesos electorales se efectúa y contabiliza mediante el instrumento del 

voto como el principal recurso democrático al interior de cada estado, no obstante, 

su expresión social diferencial.  
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En la práctica, la participación política aduce el voto, este se instituye como el 

instrumento para captar la diversidad de las participaciones políticas de grupos y de 

individuos, no obstante, las ofertas partidarias pueden en la realidad estar alejadas 

del interés de cada votante, por lo que en ese escenario los procesos electorales 

se perfilan como procesos asimétricos que expresan desencuentros y una 

importante baja en la participación política, al menos en ese campo. 

Por lo tanto, la participación político-electoral mediante el voto sobre una 

candidatura previamente elegida ejerce una forma de presión corporativa que no es 

fácilmente detectable y que pone en desventaja a los ciudadanos aislados. Así, en 

el sistema individualizado del voto, como es el caso del sistema electoral en México, 

no necesariamente el candidato ganador es el ñmejorò por el hecho de ser votado 

por los electores, ya sea por mayoría relativa o absoluta. Lo que también puede 

significar que, a mayor democracia, no se asegura mayor eficacia y eficiencia 

administrativa. En todo caso, aunque el voto es individual son los grupos y las 

asociaciones quienes pueden presionar más a los distintos candidatos. Al 

respecto, es menester reflexionar sobre las posiciones de los ciudadanos. Partimos 

del supuesto de que, si las posiciones de los ciudadanos son desiguales, la 

democracia que resulta de ello es una democracia imperfecta y, en la medida que 

crece y se refuerza el egoísmo, decrecen los fundamentos de la solidaridad, lo que 

provoca que se esté presentando el fenómeno que Touraine denomina como un 

nuevo paradigma, el cual consiste en la caída y desaparición del universo social. 
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El concepto de sociedad carece de raíz desde el discurso político, más bien ha 

sido un artificio para ocultar a los verdaderos actores de la participación política 

relevante, los cuales están constituidos por los grupos y las asociaciones, no por la 

sociedad en general, ésta ha sido una especie de ardid creado con el afán de poner 

orden en lo que pareció un desorden desde la aparición de la modernidad. 

Podríamos pensar que los jóvenes, en su carácter de renovación 

generacional, estarían más interesados en la participación directa y decidida en el 

espectro de la política; sin embargo, los diversos actores, pero sobre todo los 

jóvenes han dado muestras de un nulo o escaso acercamiento a la política; sin 

embargo, lo anterior tiene explicación totalmente fundada por parte de los jóvenes, 

pues cuando se les pregunta por su interés por la política, queda de manifiesto que 

están poco o nada interesados, ya que de los encuestados sólo el 18.8% declaró 

estar muy interesado; pero existen razones de peso para el alejamiento de la 

política, ya que quienes están poco o nada interesados, mencionan que su apatía 

se debe a que simplemente no les interesa, es decir, es un mundo por completo 

ajeno a ellos, seguidos por quienes afirman que los políticos no son honestos, a la 

par se indagó, si a pesar de su poco interés consideraban que vale la pena votar, 

en este caso seis de cada 10 jóvenes afirman que sí vale la pena, aunque sólo 

cuatro de cada 10 estarían dispuestos a participar en las elecciones. 
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No necesariamente significa que los jóvenes tampoco hayan desarrollado lo 

que para ellos resultan formas diferentes de hacer o acercarse a la política, que van 

desde el activismo hasta la resistencia, un ejemplo de ello es el graffiti o la música 

como instrumentos y formas de denuncia y protesta, así los jóvenes poseen una 

capacidad para re significar y explayar una particular dimensión simbólica del 

cuerpo, las palabras y las formas; usan códigos, símbolos, gustos y consumos 

culturales como elementos reales y experiencias imaginarias que no soportan 

procesos de codificación definitorios, pero resultan claves para entender en el 

sentido de su poyética no sólo el principio del conocimiento, sino también placer; y 

vivencias del cuerpo y lo estético es -sin duda- una declaración política . 

Para por momentos volver a buscar refugio o confianza en una de las 

instituciones más antiguas y a la vez más cercana al individuo: la familia; así, por lo 

menos lo muestran los resultados que arroja la Encuesta Nacional de Juventud 2005 

(ENJ-2005), cuando se les pidió a los jóvenes que en una escala de cero a diez 

calificaran el nivel de confianza que tienen sobre ciertas personas e instituciones. 

Resultó que la institución social mejor calificada fue la familia, alcanzando un 

promedio de 9.2, seguida por las personas con las cuales conviven cotidianamente, 

por ejemplo, con las que estudian o trabajan.  
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 En contraparte las peor evaluadas fueron las personas más ricas que ellos 

ubican, además de los líderes de la comunidad. En cuanto a que los jóvenes 

pudieran calificar la credibilidad en ciertas instituciones y personas. Nuevamente 

fue la familia como institución la mejor calificada y a la cual se le tiene plena 

confianza, con 9.1, le siguen los médicos con 

8.5 y la escuela con 8.3 de promedio. En relación con las instituciones y personajes 

calificados con menores niveles fueron: la policía, con un promedio de 5.9, los 

partidos políticos y los diputados federales con 6 y los sindicatos con 6.5. 

Otro rubro que se midió fue el de los niveles de satisfacción con la vida a 

través de la importancia que tienen ciertos personajes. Lo más significativo para los 

jóvenes en congruencia con lo anterior, es la familia, calificada como muy importante 

por nueve de cada diez jóvenes; en seguida apareció el trabajo sobre el cual 66.2% 

de los jóvenes respondió que es muy importante y 25% como importante, después 

aparece la escuela calificada con muy importante con 60.9%. Lo que es nada 

importante o poco es la política, entre ambas opciones de respuesta se ubican seis 

de cada 10 jóvenes. 

En función de los datos señalados anteriormente, podemos decir que la 

familia es un espacio de identificación, en ella se vive y se forma la pertenencia de 

grupo y de clase, se aprenden los esquemas básicos de percepción, sentimiento y 

acción. En estos procesos se vinculan las diferencias jerárquicas y de status, la 

definición de papeles y de roles por edad y sexo. 
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 A través de ellos se señalan los derechos y las obligaciones que se van 

combinando conforme transcurre la vida. En el caso de los jóvenes en una escala 

de gradación que va de nada a mucho, afirman platicar mucho con su madre de sus 

estudios 34.4% y sus sentimientos 26.7%, con el padre se convierte en regular 

16.1% para ambas esferas. 

La opción de hablar de política es prácticamente inexistente, pues más de la 

mitad de los jóvenes 55% no habla nada del tema con ninguno de sus padres y 

quienes lo hacen poco es sólo 24.3% de la población juvenil. Por lo que más de 

las tres cuartas partes de la población juvenil no tiene en su ámbito primario un 

ritmo habitual ligado al quehacer o acontecer nacional. 

Ahora, a manera de contraparte, nadie sabe exactamente de qué forma 

puede conciliarse la estructura tradicional de autoridad familiar con las nuevas 

reivindicaciones de libertad y de realización personal de hombres y mujeres, nadie 

sabe de qué manera pueden ser concertadas nuevamente la individualización y la 

fe cristiana, nadie sabe de qué manera las demandas individuales hacia las 

organizaciones de masas pueden ser conciliadas con las exigencias de 

participación directa y autoorganización, ñsufrimosò, pues, de libertad no de crisis. 
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Así, pues, la libertad vivenciada entre los jóvenes la manifiestan a través de 

la inconformidad hacia las formas políticas instituidas en una sociedad desigual, 

conformada por sujetos con visiones de mundo e intereses muy diversos, lo cual 

nos hace pensar en la necesidad de construir escenarios de riesgo, lo que a su vez 

nos lleva a preguntarnos sobre ¿cuál es el umbral de la catástrofe? o ¿cuál es el 

parámetro de medición para decir que hay riesgo? Quizá el parámetro se encuentre 

formalmente respaldado por los conceptos aceptados por los sujetos con más 

intereses que cuidar y proteger y por ende más influyentes en los ámbitos de 

decisión sobre los aspectos generales que rigen al todo social, los cuales se han 

estatuido y legitimado políticamente. 

Por lo tanto, ahí se encontraría el punto de decisión que puede variar entre 

el uso de la fuerza del Estado y una apertura forzada hacia la democratización. El 

problema lo constituye ese punto que bien puede calcularse a partir de la ideología 

del grupo que dirige al Estado y de la capacidad de éste, a la par de las condiciones 

del entorno, constituidas por la relación que mantiene el Estado hacia el ámbito 

internacional y el respaldo de los grupos de interés del interior que se vean en un 

momento dado amenazados. 
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Habrá que considerar que aquí el problema puede ser una derivación de las 

condiciones que hacen o no posible la obtención de recursos de vida suficientes 

como para satisfacer los umbrales de los distintos grupos, sujetos y sectores 

sociales. Evidentemente las condiciones de pobreza elevan en general los umbrales 

del riesgo, el cual es una expresión subjetiva de temor en todos aquellos individuos 

o sujetos sociales que preservan los valores de la modernidad, tales como el 

esfuerzo, el ahorro, la industriosidad y en general todos aquellos que aún 

construyen proyectos a futuro. 

Ciudadanía de los jóvenes ante el Poder Ejecutivo 

Entre los elementos con los que contamos hoy para intentar una redefinición 

del concepto de ciudadanía está el de la mayoría de edad, que en su caso permite 

votar o bien ocupar puestos públicos, pero que en estos momentos ese elemento 

ya no es determinante para conceptuar y definir el ejercicio de ciudadanía. Si de 

forma automática así ocurriera, el individuo al ejercer su ciudadanía se constituiría 

en actor social, pero esto último enfrenta una serie de factores de factura muy 

diversa, que pueden estar vinculados a hechos concretos derivados de 

desigualdades sociales, lo cual obstaculizaría la posibilidad de constituirse en actor 

social real, donde aparecen nociones incluso de condición o posición social, es 

decir, los comúnmente denominados sectores o grupos excluidos; podemos 

identificar ahí, a las etnias (denominadas), pobres rurales, integrantes de los 

sectores urbanos de extrema marginación. 

La noción de ciudadanía construida se entiende como la necesidad de la sociedad y 

del Estado de construcción gradual de espacios, valores y actitudes favorables al 
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ejercicio efectivo de la ciudadanía por todos los sectores; lo anterior se refiere a la 

construcción gradual por el individuo de su propia ciudadanía mediante el 

aprendizaje de códigos, conocimientos y del ensayo, considerando que las habilidades 

de la práctica democrática no se adquieren al nacer. Así, para los jóvenes más 

jóvenes la asunción de diferentes derechos se realiza en forma secuencial y 

acumulativa mediante un aprendizaje en el ejercicio. 

Ahí es donde intervienen diversos ámbitos institucionales como: la familia, 

los medios de comuni- cación, la escuela y las comunidades de pares que 

promueven mecanismos de interacción, donde se puede aprender a discutir sin 

pelear, saber escuchar y respetar la opinión del otro, negociar diferencias y 

aceptar la decisión democrática como alternativa a los dos extremos: sometimiento 

irreflexivo o rebeldía. 

Ahora bien, aquí cabe señalar el caso particular de la escuela, a la cual le es 

inherente su condición socializadora, suponemos que estaría llamada al menos a 

contribuir en el fortalecimiento de la capacidad de ciudadanía de los jóvenes. Sin 

embargo, uno de los principales obstáculos radica en ser una institución de filiación 

autoritaria de la sociedad, pues no sólo no enseña habilidades ciudadanas propias 

de la democracia, sino que no admite generalmente otras respuestas que no sean 

la del sometimiento de la rebeldía.  
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En otras palabras, la construcción de la ciudadanía entre los jóvenes más 

jóvenes pasa por la conclusión de estos mismos principios en la práctica 

pedagógica, la cual no se caracteriza por el exceso de libertad, más bien por lo 

contrario. Estos son hoy limitantes de ciudadanía entre la juventud 

latinoamericana, particularmente notorias en la última década. 

Los jóvenes han sido encasillados en lo que se ha denominado la ñmoratoria 

socialò (guarantine period), un periodo de la existencia ñsin problemasò, es la 

interfase entre niño y la adultez, que libra parcialmente al joven de la tutoría de sus 

padres y lo aparta, en la medida de la responsabilidad económica e institucional de 

tener que trabajar, de asumir la reproducción social, especialmente de la familia. 

Pero ese tiempo de moratoria ha estado acompañado por una política de 

estado, la cual posibilitó la generación de una especialidad pública específica de los 

jóvenes, este hecho permitió la sociabilidad e interacción entre pares, facilitando la 

creación de una percepción particular sobre las relaciones sociales y la recreación 

de un universo simbólico propio creador de una cultura. Nos referimos con estos 

espacios y en particular en el ámbito urbano, a la escuela pública (incluyendo la 

universidad) y a los parques de recreación y deporte. 
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Por otro lado, existe una especialidad de la calle, la cual se genera a partir 

de la oferta del consumo cultural que ésta ofrece, en especial los bares y 

discotecas, opciones que están mediadas por la capacidad de compra. Sin 

embargo, ambas especialidades han entrado comúnmente en conflicto con lógicas 

territoriales autoritarias de gran parte del mundo adulto instituido, que ha buscado 

controlar las prácticas culturales autónomas de los jóvenes, principalmente en los 

espacios públicos o abiertos, lo que define si son, o no, los comportamientos 

juveniles aceptables y, de paso, determinando las identidades juveniles, e incluso 

de género. 

Paradójicamente son estos-tiempos del periodo de moratoria e 

irresponsabilidad social estructural, los que van a permitir la politización de la 

juventud, en la medida que emergen conflictos entre el mundo constituido por los 

adultos y el comportamiento experimental y cuestionador de un número creciente 

de jóvenes. Lo cual es paradójico en la medida que sean concebidos como 

ñadolescentesò, lo cual significa estar o ser incompleto, ñen proceso de formaci·nò 

quien, a partir de tomar en serio la lógica discursiva y experimental aprendida en la 

escuela, va a cuestionar la realidad instituida de la sociedad.  
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Es decir, va a poner en duda, cultural y políticamente el proyecto de 

sociedad. 

Indudablemente, hoy no podemos hablar de la juventud en singular, sino de 

las juventudes, de los jóvenes, no hay una identidad de los jóvenes, hay múltiples 

identidades, no hay una problemática, existen muchas problemáticas, no tienen una 

necesidad, sino que cada vez se crean más, ellos mismos han generado sus propias 

formas de participación; en los últimos tiempos cada vez más lejanas a las formas 

tradicionales impuestas por los distintos mecanismos sociopolíticos. 

Funcionalidad de las instituciones político electorales 

El lento proceso democrático por el que atraviesa nuestro país, nos ha 

llevado a la aparición de nuevos escenarios políticos, renovación de valores y 

cambios en los resultados electorales a través de la incorporación de las nuevas 

generaciones al ejercicio del voto, a lo que se denomina ñla teor²a del reemplazo 

generacionalò, jóvenes con niveles más altos de educación en comparación con sus 

progenitores y mayores. Jóvenes que han crecido en un contexto nuevo de 

transformaciones sociales, especialmente en el terreno político, con inicios de 

competitividad y pluralidad partidaria real, reformas políticas y electorales, así como 

controles para el respeto al voto. Jóvenes que nacen al ejercicio de la ciudadanía 

política formal con un nuevo bagaje cultural, quizá una renovada mentalidad social 

y personal; toda vez que cargan lastres e inercias de la añeja cultura política del 

país, del pasado reciente o incluso del presente. 
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Pero jóvenes que, al fin y al cabo, o en todo caso, intentan no idealizar su 

papel político y social, al evitar depositar en ello sueños, utopías y 

responsabilidades que no corresponden, por lo cual son una renovación fresca del 

conjunto de la ciudadanía en una sociedad en constante cambio 

Así, cuando hablamos de cultura política, se establece la tipología de las 

culturas políticas: a) la ñparroquialò b) ñs¼bdito o subordinadaò y c) ñc²vica o 

participativaò seg¼n el ya clásico estudio. 

Para el caso mexicano desde la perspectiva de la corriente culturalista en 

primer término se atribuye a la cultura cívica la explicación de la estabilidad 

democrática, es decir, la cultura como conjunto de orientaciones de los individuos 

hacia los objetos políticos es una causa del tipo de régimen político existente. Así, 

la cultura parroquial corresponde a sociedades más atrasadas, la cultura de súbdito 

a los regímenes tradicionales o autoritarios y la participativa a las democracias. Los 

tipos ideales no existen puros en la realidad, lo que existe son mezclas de los 

diferentes tipos; así, la cultura cívica es una mezcla entre la participativa, como 

dominante, y la cultura de súbdito 

El caso mexicano se identifica con el tipo ñs¼bdito o subordinadaò en la 

medida que el comportamiento político de los mexicanos se caracterizaba por la 

desconfianza en los demás y por una percepción de la política de poca eficacia, en 

el sentido de que la participación política resultaba poco confiable en sus aspectos 

cívicos formales.  
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Además, en la medida que la mayoría de la población aceptaba y apoyaba 

un sistema político con una autoridad centralizada y la relacionaba 

fundamentalmente con los resultados o productos del sistema, es decir, con las 

políticas o decisiones de autoridad. En este sentido los ciudadanos no se 

involucraban o lo hacían en poca monta en la elaboración y en el diseño mismo de 

dichas políticas. 

Otra noción que aborda el fenómeno de la cultura política es su articulación 

a la transición democrática, se conoce como la corriente de la acción estratégica, la 

cual afirma que la democracia no deviene como producto de la cultura política o del 

desarrollo político, sino de la acción estratégica de las elites. Ya que considera que 

la cultura política de las masas no tiene la capacidad de hacer o provocar un cambio 

en el régimen. Así, pues, la democracia puede considerarse una cosa de elites y no 

como una capacidad general de toda la población. 

Es una realidad que la ciudadanía en México toma como referencia la 

adquisición de derechos políticos a partir de que obtienen su credencial para votar, 

pero en la mayoría de los casos para los jóvenes es un simple instrumento de 

identificación, antes que un mecanismo de participación política electoral. 
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Así, entonces el padrón es muy alto, pero no se traduce en votaciones 

tumultuarias, situación de la cual se puede leer como una demostración de crítica o 

rechazo; otra situación que estaría ligada con lo señalado, es que, en el contexto de 

institucionalizar la democracia, ésta se enfrenta a otros fenómenos como puede ser 

el que, la no inscripción de la gente en los registros electorales, no necesariamente 

es un acto imbricado de intencionalidad antisistémica o anómica como también se 

le ha nombrado a dicha actitud, sino que se puede tratar de una carencia con tintes 

de debilidad democrática y un ácido cuestionamiento por parte de importantes 

sectores sociales, pero de manera especial de los jóvenes, respecto a la escasa 

efectividad del entramado político institucional, para dar cauce y representar la 

realidad de sus opciones políticas. Las generaciones nuevas y pasadas tienen que 

aprender que la política y su ejercicio son relevantes para sus vidas, de ahí que se 

debe enlazar y no disociar el interés individual del social-público como construcción 

del destino colectivo. 

Conclusión 

La participación político-electoral de los jóvenes en México cuantitativamente 

es poco significativa, no obstante, potencialmente es alta, este fenómeno tiene 

explicación en relación con lo poco o nada atractivo que resultan en la praxis las 

instituciones que canalizan la participación política y lo poco relevante que resultan 

los ofrecimientos de las campañas electorales que hacen los actores políticos 

institucionales, actores e instituciones están desfasados en el tiempo, a la par que 

son ya insuficientes e ineficaces para cooptar el interés participativo de un sector 



 

 

POLÍTICA, JÓVENES  Y 
PARTICIPACIÓN 
DEMOCRATICA  

P
á

g
in

a7
9
 

que está experimentando la vida en un mundo convulsionado de cambios 

vertiginosos. 

Si la democracia es un constructor de las elites políticas y éstas inciden en la 

construcción y caracterización de las instituciones político- electorales y no en la 

madurez de la cultura política de los ciudadanos, entonces la responsabilidad de la 

baja o nula participación ciudadana de los individuos en los procesos electorales es 

exclusiva responsabilidad de las elites políticas y de las instituciones que regulan y 

norman los procesos electorales. 

Las instituciones políticas en México han operado hasta la fecha sin cambios 

relevantes, éstas datan de la época posrevolucionaria, y por el lado de las elites 

políticas si bien desde fines del siglo XX se ha operado un cambio de partido en el 

poder, en realidad no han cambiado las estructuras en las cuales se ha sustentado 

tradicionalmente dicho poder político en México. En estricto sentido ningún partido 

político ni grupo ideológico hasta ahora ha dado muestra de sensibilidad sobre el 

acontecer que afecta a los jóvenes, no obstante, que son el sector poblacional con 

mayor capacidad de expresión y de protesta en un momento dado, el sistema 

político- electoral carece de mecanismos eficaces para recoger el sentir y el cambio 

en la percepción y en la capacidad de participación política y recurre de manera 

intermitente a procedimientos arcaicos y ancestrales como: el patrimonialismo, el 

clientelismo, el corporativismo y el paternalismo, los cuales son para el sistema aún 

recursos funcionales. 
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Los cambios que vive el mundo desde finales del siglo XX están provocando 

un escenario que urge propiciar cambios estructurales en el Estado y sus 

instituciones a fin de recuperar la certidumbre y la legitimidad que requiere todo 

Estado. En esta reflexión, los jóvenes son nuestro punto focal de interés en tanto 

son el sector que marca las pautas en cuanto a la cultura política y participativa en 

los nuevos escenarios de cambio. Los jóvenes ya no responden a un esquema 

funcional del sistema político, no obstante, que éste los requiere como votantes, hay 

indicadores que hablan del cambio que se está operando en la cultura política 

mediante las acciones de los jóvenes, éstos ya poco se plantean un horizonte de 

perspectivas fundadas en los valores del esfuerzo y en la gratificación, los cuales 

han sido fundamentos del Estado. De ello podemos deducir que las ñnuevas reglasò 

del juego ya no son rígidas e inviolables, los jóvenes ya no quieren basarse en reglas 

en tanto que éstas son un recurso de la violencia simbólica, este es un sentimiento 

que frecuentemente expresan en sus graffiti. 

El crecimiento de la población torna más inoperantes las instituciones, eso 

sin considerar que la globalización y las nuevas tecnologías son catalizadores de la 

acción social que hasta ahora parecen no preocupar a las distintas elites políticas 

ni a las instituciones, lo cual hace pensar en que, en última instancia, se decida 

pasar de la violencia simbólica a la física que implica la ponderación de riesgos.  
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Es un hecho que la capacidad de una solución democratizadora de las 

mayorías a las cuales pertenece una parte proporcionalmente importante: los 

jóvenes, está quedando rezagada como una posibilidad unilateral desde el Estado 

y las elites políticas en tanto no se han estructurado desde ahí formas de presión 

que incidan en la institucionalidad política. 

Otro factor poco atendido es el hecho de que la participación política guarda 

una relación entre la escolaridad y la cultura política, la ecuación de mayor 

escolaridad se asocia a un mayor interés y participación política, pero sólo es una 

probabilidad, nunca una ley determinista, siempre habrá una proporción de 

individuos que teniendo las mismas características tomen decisiones políticas 

diferentes, lo cual responde a factores diversos como pueden ser: si en el momento 

de la participación son estudiantes o no, ya que son los jóvenes estudiantes el sector 

poblacional que, sabedor de contar con un mínimo de herramientas académicas, 

circunstancialmente pueden derivar en acciones participativas. 

Puede concluirse que los jóvenes en un 81 y 83 %, se muestran desconfiados 

y apáticos a participar políticamente por la vía partidaria según las Encuestas 

Nacionales de Juventud 2000 y 2005. Esta tendencia indica un creciente declive de 

credibilidad en las instituciones políticas, particularmente las político-electorales, las 

cuales les   inspiran profunda desconfianza. Cabe destacar que entre las 

instituciones mejor calificadas están la familia y la escuela. 
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El modelo de participación política individualizado está generando la 

ausencia de solidaridades entre los jóvenes, esta es una opción abandonada por el 

Estado mexicano como opción política institucionalizada, lo cual está dando lugar a 

expresiones extrainstitucionales de inconformidad codificada, lo cual hace crecer la 

disfuncionalidad de las instituciones político-electorales. 

Habrá que reflexionar si el problema está en el hecho de que las instituciones 

no han respondido a la confianza y certeza que hemos depositado en las actuales 

formas institucionalizadas de organización económica, política y cultural, lo cual ha 

generado su estancamiento, rigidez e insensibilidad a las nuevas demandas y 

expresiones políticas de los jóvenes, por lo que los distintos sectores poblacionales 

incluido el joven, se están paulatinamente alejando de lo que calificarían de sistema 

político-electoral de ñego²smo sist®micoò, el cual les está anulando las perspectivas 

de movilidad social en un contexto de crisis institucional, pero, por otro lado, como 

diría Beck también se presenta un exceso de libertad en tanto que en México 

participar políticamente es un derecho y no una obligación. 

En México estamos ante un escenario ambivalente de rigidez y de flexibilidad, 

de atención y de apatía alternadas, lo cual incrementa el desinterés en la 

participación política institucionalizada de los jóvenes, son las instituciones las que 

cargan mayor responsabilidad y si éstas no lo atienden de hecho trasladan esta 

potencialidad a otros campos de mayor índice de riesgo. Hoy los jóvenes se 

expresan libremente en un lenguaje cifrado que puede estar indicando una violencia 

acumulada, el cual bien puede interpretarse como la salida permisiva de un sistema 
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incapaz de generar oportunidades y nuevas formas de comunicación de este sector, 

el cual es el objetivo de diversos actores políticos. Los cambios derivados del 

proceso de globalización han dibujado un panorama desesperanzador, sobre todo 

para la población joven, la cual de pronto aparece como población sobrante, en 

tanto que las oportunidades de vida son cada vez más escasas, y por desgracia no 

se vislumbran hasta hoy opciones más optimistas. 
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Jaime Aviña Zepeda4 

Hablar de la juventud es 

destapar la caja de pandora, pues 

cada persona que conocemos en 

plenitud y madurez pasó 

necesariamente por esta etapa de 

la vida, en que se dejan los juegos 

Infantiles para iniciar las 

responsabilidades que se asumen 

en función de la vida adulta. 

4 Revista Bien Común. Año XVII No. 201, septiembre 
del 2011. Págs. 55-57 
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Hoy día, las etapas temporales del desarrollo de la persona parecen estar 

bien definidas en función de la atención que cada quien recibe, en los niveles 

económicos medios y altos de nuestro México; etapa de guardería, pre-escolar, pri- 

maria, secundaria, bachillerato y universidad. 

Sin embargo, el promedio general de asistencia a la escuela en México es de 

8.6 años, es decir, apenas la educación primaria, y eso quiere decir que la mayoría 

de los jóvenes en el país no tienen oportunidad de una preparación mínima para 

enfrentar el reto de una sociedad cada vez más demandante de conocimientos y 

capacidades. 

Al mismo tiempo, las diferencias zonales de la educación en la nación 

mexicana son enormes, pues mientras que en el D.F. sólo el 3% de los adultos 

jóvenes recibe menos de 4 años de educación, en el estado de Chiapas es el 25%, 

lo que nos hace ver cómo en un mismo país las oportunidades son muy diferentes. 

Por otro lado, cuatro años de educación sin continuidad ni capacitación nos 

conducen a un alto número de analfabetas funcionales, pues estas personas 

generalmente jamás abren un libro y mucho menos lo leen, complementando su 

educación a través de modelos televisivos o cinematográficos. 

Como consecuencia de lo anterior, encontramos un círculo vicioso, en lo que 

se refiere a posibilidades para que los jóvenes maduren y se realicen en el trabajo 

productivo, ya que no hay oportunidades ni están capacitados para aprovecharlas. 
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Podemos agregar que, según el INEGI, el índice de desocupación para 

personas con secundaria completa fue de 39.47% y de 38.55%, en 2009 y 2010, 

respectivamente, mientras que para personas con nivel medio superior y superior 

fue de 30.16% y 36.16% en los mismos años. 

Cada persona con sus diferencias reacciona al medio ambiente, natural o 

social, pero no podemos esperar que todos los jóvenes tengan siempre la capacidad 

de enfrentar un entorno negativo, en donde sus perspectivas de encontrar trabajo u 

oficio no existan, ya que por cada uno que genere su propio trabajo, habrá muchos 

sin posibilidades de hacerlo, lo que nos explica el fenómeno migratorio que 

amenaza en convertirse en uno de los mayores retos del siglo XXI, y que afecta 

preferentemente a los jóvenes, que al no encontrar oportunidades en sus países, 

no encuentran otra salida que emigrar con la esperanza de mejorar su condición. 

Los ciudadanos de África del Norte se han convertido en un problema para 

la Unión Europea, que no puede negarles asilo humanitario, pero tampoco puede 

proporcionarles empleo para que puedan desarrollarse, por el contrario, la tasa de 

desempleo en Europa, especialmente en España y Portugal, pero también en Italia 

y Francia, hacen salir a muchos jóvenes con destino a América, para realizar 

estudios de posgrado, y buscar el trabajo que saben que no pueden esperar en sus 

lugares de origen. 



 

 

POLÍTICA, JÓVENES  Y 
PARTICIPACIÓN 
DEMOCRATICA  

P
á

g
in

a8
9
 

En México y América del Sur los problemas empiezan a ser graves, la 

emigración legal e ilegal hacia Norteamérica ha ido en aumento, motivando leyes 

cada vez más agresivas contra los migrantes en los Estados Unidos y Canadá, pa- 

raísos del sueño americano mientras que el paso a través de México se ha 

convertido en un gran riesgo para los centroamericanos, por el riesgo de secuestros, 

asesinatos y tráfico de personas, que ya es conocido por todos. 

Pero la situación para los jóvenes en los países del primer mundo no es de 

ninguna manera halagadora, la crisis europea que inicia en Grecia y ya abarca 

Irlanda, Portugal España e Italia, hace disminuir los puestos de trabajo, aumentar el 

desempleo y la inseguridad, dejando sin futuro a un alto porcentaje de la población 

joven, mientras en los Estados Unidos, la magnitud del déficit fiscal presagia una 

nueva crisis económica cuyas consecuencias son imprevisibles, pero que agravan 

el ya difícil panorama de desarrollo y justicia con equidad en el mundo de hoy. 

Por otro lado, ante la imposibilidad de conseguir colocación en el mercado 

laboral, los jóvenes de todo el mundo se ven tentados por el crimen organizado en 

sus distintas vertientes, desde el terrorismo, el narcotráfico, la trata de personas y 

la infiltración en el terreno de la política, para influir en el gobierno y desde el go- 

bierno, donde no es sorpresa que algunos conocidos narcotraficantes en Colombia 

o en México lleguen a puestos de poder como el caso de Mario Villanueva, 

gobernador de Quintana Roo de 1993 a 1999, o Manuel Antonio Noriega, presidente 

de Panamá, por señalar algunos de los más conocidos. 
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No es casual que la mayoría de los muertos en México durante el combate al 

crimen organizado y al narcotráfico sean jóvenes que no pasan de los 30 años y 

que han sido reclutados por esas agrupaciones delictivas con la seducción de las 

ganancias fáciles y el status de poder e influencia, imposibles de obtener por la falta 

de trabajo digno y bien remunerado. 

Desafortunadamente, México colecciona primeros lugares en temas como 

violencia, narcotráfico, corrupción e inmigración, así como en obesidad infantil y 

personas enfermas de diabetes (elevada concentración de azúcar en sangre por la 

incapacidad del organismo para aprovecharla). 

En el caso del desempleo y la falta de oferta educativa dicha tendencia continúa. 

Los indicadores nos dicen que siete millones de jóvenes pertenecen a la llamada 

ñGeneraci·n Niniò; de ellos, 120 mil se encuentran en la capital de la República. 

Un dato complementario, ofrecido por la Secretaría de la Defensa Nacional, revela 

que en los últimos años mil 200 jóvenes han muerto en enfrentamientos 

suscitados entre los diversos grupos de narcotraficantes que existen en nuestra 

geografía. 

Nelly Alarcón, encargada del área pedagógica de la dirección ejecutiva de 

tratamiento a menores del sistema penitenciario del Gobierno del Distrito Federal, 

explica que el entorno familiar donde se desarrollan los Ninis de México es de total 

abandono. Dicha falta de supervisión por parte de sus padres dice la funcionaria, 

proviene de la necesidad de que ambos trabajen. 
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Esta situación, aunada a la carencia de recursos para que los hijos puedan 

seguir su desarrollo escolar, promueve que haya gran ociosidad. ñDe all² a la 

delincuencia s·lo hay un pasoò, concluye la entrevistada. 

Por su parte, el Dr. José Narro Robles, rector de la Universidad Nacional 

Autónoma de México (UNAM), ha subrayado la falta de oportunidades para los 

jóvenes mexicanos y el riesgo que esto implica, toda vez que muchos chicos creen 

que involucrarse con las organizaciones criminales es una manera de trascender 

socialmente. ñSi seguimos confundiendo lo que es el ®xito para una persona, si 

queremos pensar que alguien exitoso es aquel que en menos tiempo hace más 

dinero, estamos equivocándonos, y eso tiene que ver con el crimen organizado y 

con la b¼squeda de salidas falsas que no llevan a ninguna parteò, ha dicho el 

máximo representante de la UNAM. 

También es notable la ausencia de principios morales y sociales en quienes 

provienen de familias disfuncionales, afectadas por el divorcio, o condiciones de 

abandono paterno que provocan en los jóvenes resentimiento y rencor contra la 

sociedad que los rechaza en el campo laboral y educativo, dejándolos a su suerte 

sin posibilidades de integración. Para los responsables de las políticas públicas, el 

reto a resolver es enormemente difícil, pero eludirlo solo significa agravar y 

retardar la solución que sólo puede darse en un Estado de derecho con justicia 

social y reparto de la riqueza, pues no sirve de mucho que aumente el promedio de 

ingreso per cápita, si éste se queda en los deciles más altos de la población 

privilegiando a los tres de más arriba en prejuicio de los siete restantes. 
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Hans-Joachin Veen5 

¿Qué significa consolidación 

democrática? ¿Cuándo se le puede 

considerar a una democracia como 

consolidada? Para responder a estas 

preguntas primero debemos precisar los 

conceptos. El término de la 

consolidación apareció en el orden del 

día científico a partir de la investigación 

sobre la transformación en el transcurso 

de los últimos veinte años, 

aproximadamente. Es decir, antes se 

hablaba de democracias estables o 

establecidas. 

 

5
 Revista Bien Común. Año XVII No. 201, septiembre del 

2011. Págs. 39-46 
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 Los cambios políticos, sociales y económicos en Europa del Este, entre 

1989 y 1991, han dado pie a la investigación sobre la transformación que, como 

disciplina científica, surgió hace ya más tiempo, ha proporcionado mucho material 

ilustrativo y han provocado un auge fuerte de un sinfín de números de 

publicaciones. 

Los cambios de sistemas investigados son más o menos universales y se 

refieren al cambio del sistema político, económico y social. El cambio de este último 

es el más lento en llevarse a cabo y no ha concluido hasta hoy en día debido, por 

un lado, a los modelos conductuales practicados y aprendidos durante décadas y, 

por otro lado, debido a disposiciones sociales y psicológicas, así como mentalidades 

desarrolladas en el transcurso de varias décadas. Por lo general, se puede decir 

que la investigación sobre la transformación que analiza los procesos de cambio en 

Europa Centro-Oriente y en Europa del Este seguirá tratando estos temas en los 

años y en las décadas venideros, ya que muchos de dichos procesos de 

transformación todavía no han terminado. El cambio de una dictadura comunista 

hacia una democracia de orden libre muchas veces quedó estancado en la mitad 

del camino y con frecuencia no se puede desarrollar un estado de derecho en el 

sentido amplio, mientras que la corrupción se ha extendido. En este contexto se 

puede mencionar tanto Bulgaria y Rumania como los miembros más recientes de la 

Unión Europea así como la mayoría de los estados balcánicos, excepto Croacia. En 

algunos casos también ha habido desarrollos contrarios antidemocráticos; Rusia y 

Ucrania son ejemplos prominentes, ni hablar de Bielorrusia y de las antiguas 

repúblicas soviéticas del Cáucaso y de Asia Central. 
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Los procesos de transformación por lo regular son arduos y lentos, pueden 

cambiar de dirección y no se pueden planear ni controlar de manera precisa en 

cuanto a los resultados.La investigación sobre la transformación, a la que nos 

limitaremos de ahora en adelante, distingue tres fases del cambio del sistema 

político: Reemplazo del antiguo régimen por un cambio revolucionario o a través 

de negociaciones entre la antigua élite y la oposición del régimen; La 

institucionalización de la democracia por una constitución y la implementación de 

las instituciones fundamentales de la constitución, como lo son el jefe de estado, el 

parlamento, el gobierno, el poder judicial y el sistema electoral, el cual en la 

mayoría de los casos no es clasificado formalmente como parte del derecho 

constitucional, pero lo es en lo que se refiere a lo material; y finalmente 

La consolidación de la democracia. 

La cuestión de la consolidación de democracias jóvenes se ha convertido 

cada vez más en una de las cuestiones centrales de la investigación de los procesos 

de transformación desde la segunda mitad de los años noventa. El desarrollo de 

partidos democráticos y sistemas de partidos, el sistema mediático y la formación 

de estructuras cívicas se consideran como los esenciales factores internos de la 

consolidación. Para Europa del Este se suman a los factores internos, los factores 

de la consolidación externa, como lo fue la perspectiva de adherirse a la Unión 

Europea y que se llevara a cabo; estos factores son importantes estabilizadores. 

Para muchos partidos la adhesión a alianzas de partidos europeos tuvo un efecto 

estabilizador. 
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Como hemos mencionado, la consolidación es la última fase en el proceso 

de la transformación de la dictadura a la democracia, y es una fase que muchas 

veces es a largo plazo y que podría ser diferenciada todavía más. En primer lugar, 

no se puede distinguir claramente la fase de la institucionalización de la democracia; 

más bien, está caracterizada por la aceptación permanente e incondicional de las 

instituciones democráticas y por la práctica activa de las reglas y los procedimientos 

democráticos. Analicemos más a detalle los dos conceptos decisivos ñdemocraciaò y 

ñconsolidaci·nò. 

En primer lugar, hay que precisar el término de la democracia, ya que existen 

pocos conceptos en la política que tanto han sido abusadas, entre ellos el de la 

democracia. 

La democracia es una de las metáforas más ambiguas de la historia del 

pensamiento político. Las dictaduras recurren a ella para disfrazar su ejercicio de 

poder déspota. Por ejemplo, los comunistas en Europa del Este intentaron usurpar 

el término reforzándolo tautológicamente, añadieron la palabra ñpopularò 

convirtiéndolo en ñdemocracia popularò. La dictadura del Partido Socialista Unificado 

Alemán (SED) gobernó en la llamada ñRep¼blica Democrática Alemanaò (RDA), y el 

presidente del gobierno ruso, Vladimir Putin, habla con miras a Rusia a partir de una 

ñdemocracia dirigidaò. 

En el caso de Rusia, de facto, todos los delicados principios de la democracia 

arrasaron desde principios de los años noventa y el país regresó a un autoritarismo 

poscomunista. Actualmente, se le puede llamar una autocracia de un nuevo tipo.  
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Se dice ñde un nuevo tipoò por el papel destacado de la econom²a nacional 

para la estabilización del sistema de gobierno. Su legitimización plebiscitaria 

difícilmente se puede negar, aunque esté basada más bien en la aclamación que 

en verdaderas elecciones, ya que éstas no son realmente libres e iguales y 

tampoco existe una competencia abierta entre los partidos, ni una vida pública 

libre de intervenciones por parte del estado antes de la celebración de elecciones. 

Al contrario, ha habido enorme presión sobre periodistas y opositores del régimen. 

Sin embargo, es interesante observar que son precisamente los regímenes 

dictatoriales: comunistas, fascistas o nacionalistas los que se han esforzado en el 

pasado y lo siguen haciendo hasta nuestros días, es decir, durante el transcurso de 

la historia, para proveerse con una supuesta legitimación a través de elecciones u 

otras formas de aclamación, sin importar que estas elecciones no fueran libres sino 

manipuladas y controladas por el Estado. En esta necesidad de legitimación 

pseudo-demócrata también se puede observar cuando el ejercicio del poder está 

basado oficialmente en una ideología totalitaria, sea el nacionalsocialismo o el 

marxismo-leninismo. Por ejemplo, en la constitución de la República Democrática 

Alemana fue estipulado formalmente el marxismo-leninismo como ideología del 

Estado. Los partidos comunistas solían justificar teóricamente su monopolio del 

gobierno como el ñpartido l²derò en su papel de vanguardia, los ¼nicos leg²timos 

representantes de la ideología. En la práctica, sin embargo, atribuyeron gran 

importancia a las ñeleccionesò y querían remitirse a la población. 
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Por lo tanto, vale la pena precisar nuestro concepto de la democracia. Nos 

referimos al término como libremente constituida y representativa de tipo 

ñoccidentalò cuando hablamos de la democracia en lo subsecuente: con derechos 

fundamentales, sufragio universal e igual para los hombres y mujeres, con división 

de poderes, parlamentarismo, pluralismo, Estado de derecho, etc. A este tipo de 

democracia desarrollada, constituida y pluralista, Robert Dahl la llamó poliarquía, un 

tipo de gobierno que está caracterizado por la diversificación del poder, un amplio 

pluralismo y la limitación democrática de los cargos políticos del gobierno. Esta 

democracia libremente constituida es un fenómeno del siglo XX que primero tuvo 

éxito en los Estados Unidos, y después de la Segunda Guerra Mundial tuvo un fuerte 

impulso en Europa del Oeste. En los años noventa, con el regreso de la democracia 

a Europa Centro-Oriente, tuvo algo de éxito ahí, mas no en toda Europa 

poscomunista. Para que una democracia pluralista o mejor dicho, una poliarquía 

exista, Dahl ha definido siete requisitos mínimos: 

Las instituciones del gobierno tienen que ser representadas por gobernantes 

elegidos, los cuales tienen que responsabilizarse ante los electores. 

Garantía a la celebración de elecciones libres y justas en intervalos regulares. 

E I derecho de ir a votar tiene que ser garantizado para todos los mayores de edad. 
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edad. 

El derecho a ser votado tiene que ser garantizado para todos los mayores de 

 

La libertad de expresión y la crítica al gobierno tiene que ser garantizado sin 

corren peligro de persecución por vía penal. 

Garantía al acceso de fuentes alternativas de información. 

La libertad de asociación para asociaciones independientes, grupos de 

interés y partidos tiene que ser garantizada para hacer uso de los derechos arriba 

mencionados. 

Esto aplica en lo referente a los requisitos mínimos que, sin embargo, no 

mencionan explícitamente algunos elementos importantes cualitativos del orden 

democrático libre. A nivel institucional, éstos son: derechos fundamentales y división 

de poderes, en particular Estado de derecho y seguridad jurídica. Es de importancia 

vital para un estado y para sus ciudadanos si gobiernan los órganos estatales 

legitimados democráticamente y que haya un régimen de orden y ley, o si tienen el 

poder organizaciones con fines mezquinos que lo reclaman, puesto que cuando hay 

un régimen de pandillas de ladrones no solamente se acaba la democracia sino 

también con el Estado soberano. A México se le puede desear el máximo éxito, así 

como a su presidente admirable para enfrentar esta guerra por el Estado de derecho 

y por la seguridad jurídica en la que se ve expuesta actualmente. Hasta aquí mi 

intervención en cuanto a las condiciones institucionales de una democracia 

consolidada.  
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A nivel conductual tiene que establecerse una cultura política democrática, 

sobre todo una cultura de disputa que evite que surjan alianzas y conflictos entre 

amigos y enemigos y donde se trate únicamente de controversias legítimas. 

De acuerdo con eso, la Unión Europea ha sentado más altas las bases de 

los estándares democráticos para los posibles candidatos de adhesión que el mero 

cumplimiento con los requisitos mínimos de Robert Dahl. En sus criterios de 

Copenhague, decididos en 1993, en preparación a la ampliación hacia el Este de la 

Unión Europea y que fueron aceptados al tratado de la Unión Europea con el tratado 

de Ćmsterdam de mayo de 1999, se enfoca a los criterios pol²ticos que ñla Uni·n 

[....] está basada en los principios de la libertad, la democracia, el respeto por los 

derechos humanos y las libertades básicas así como el Estado de derechoò. 

Referente a los criterios políticos, se atribuye gran valor al respeto de las 

instituciones democráticas y a su capacidad de rendimiento, a la protección de las 

minorías y al combate exitoso de la corrupción. Por consiguiente, por lo menos para 

el espacio de la Unión Europea aplica un concepto de la democracia mucho más 

ambicioso. Cuando de ahora en adelante hablamos de la democracia, nos referimos 

al tipo de orden democrático libre ñoccidentalò con derechos fundamentales, división 

de poderes, parlamentarismo, pluralismo y Estado de derecho- desde luego con las 

garantías procedurales como Dahl los presenta. La concepción de la consolidación 

democrática dentro del debate científico es mucho más controvertida.  
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¿Cuándo se puede decir que una democracia está consolidada? ¿Cuáles 

requisitos hay que cumplir para ello? Como frecuentemente es el caso en la 

ciencia, no existe una definición un ¡versal mente aceptada hasta hoy, más bien 

hay muchas definiciones minimalistas y maximalistas que compiten entre ellas. 

Intentemos, pues, acercarnos al concepto. En general, se puede entender la 

consolidación como un proceso que, como hemos dicho, tardaría mucho tiempo. Es 

un proceso en el que la confianza mutua de los actores políticos tendría que llegar 

a tal grado que exista una competencia justa y abierta por los cargos políticos 

limitados temporalmente. 

Las reglas e instituciones de la adquisición del poder, del control y de la 

pérdida del mismo tienen que ser aceptadas y acordadas por las élites de todo el 

espectro político, por lo tanto, no puede haber actores políticos relevantes que 

actúen fuera de las instituciones democráticas o que parezcan dispuestas a hacerlo. 

Los que perdieron el poder deben estar dispuestos a recuperarlos sólo en el marco 

de las reglas de juego democráticas. El cambio de gobierno democrático no sólo 

tiene que ser posible teóricamente, sino efectuarse por lo menos dos veces. Esto 

por lo menos es lo que exigen, aparte de otros, los investigadores sobre la 

transformación empíricos, Carsten Q. Schneider y Philippe C. Schmitter, en un 

ensayo importante del año 2004. 

En la concepción de la consolidación que acabamos de esbozar se subrayó 

claramente el papel de las élites políticas para la consolidación democrática. El 

investigador del tema de la transformación, Geoffrey Pridham, se funda de manera 
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impl²cita en este concepto de la consolidaci·n cuando habla de ñconsolidaci·n 

negativaò. Seg¼n ®l, ®sta s·lo es negativa cuando todos los actores relevantes, es 

decir, las élites políticas, no violan las reglas, aunque sea sólo porque dentro de las 

estructuras existentes no ven posibilidades de realizar una alternativa de sistema 

autoritaria. Hay que reconocer que ésta es una concepción de consolidación muy 

frágil, además de ser referente única y exclusivamente a las élites que sólo 

establecen requisitos mínimos para los actores. Pridham contrasta este concepto 

con el de la ñconsolidaci·n positivaò, con el cual el sistema democrático gana con- 

fianza y estabilidad: 

La consolidación positiva pone más énfasis en los patrones de actitud y se 

refiere especialmente a niveles más amplios o más profundos del proceso general. 

Incluye la inculcación de valores democráticos tanto a nivel de élite como de masas 

y, por lo tanto, implica cierta reelaboración de la cultura política en una dirección 

que apoye el sistema para la nueva democracia. 

Por consiguiente, la consolidación positiva subraya el desarrollo de 

estructuras cívicas. Únicamente se pueden considerar consolidadas las 

democracias cuando existe una sociedad civil. Un papel fundamental y central en 

este contexto tiene la cuestión del desarrollo de una cultura política democrática. 
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Existe una definición que en mi opinión es la mejor, ya que es la más 

sintetizada de la democracia consolidada e incluye factores referentes a las élites, 

la sociedad civil, las instituciones constitucionales, sobre todo en factores econó- 

micos, y por lo tanto se puede considerar muy ambiciosa y una definición 

maximalista. Esta definición es presentada por el germano-estadunidense Juan J. 

Linz y el húngaro Alfred Stepan: 

Creemos que las democracias consolidadas deben contar con cinco 

escenarios interactivos que se refuercen entre sí para que exista tal consolidación. 

Hay un factor adicional involucrado. La democracia es una forma de gobierno de un 

Estado, sin la existencia de un Estado, no puede haber un régimen democrático 

moderno consolidado. Si existe un Estado en funcionamiento, también deben existir 

otras cinco condiciones interconectadas y que se refuercen mutuamente para que 

se consolide una democracia. En primer lugar, deben existir las condiciones para el 

desarrollo de una sociedad civil libre y viva. Segundo, debe haber una sociedad 

política relativamente autónoma y valorada. En tercer lugar, debe existir un estado 

de derecho que asegure las garantías jurídicas de las libertades de los ciudadanos 

y la vida asociativa independiente. Cuarto, debe haber una burocracia estatal que 

sea utilizable por el nuevo gobierno democrático. Quinto, debe haber una sociedad 

económica institucionalizada. 

Parte de una ñlively civil societyò, que tanto elogian Linz y Stepan, obviamente 

son uno de los medios de comunicación libres. Ellos tienen un papel central en el 

desarrollo y la consolidación de democracias jóvenes.  
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Unos medios de comunicación políticamente independientes son 

simplemente un elemento constitutivo para la democracia. No puede haber un 

público crítico, ni competencia política, ni un debate público sin un sistema de 

medios apto para funcionar. Es precisamente aquí donde todavía en la actualidad 

hay muchos déficits en las democracias jóvenes de Europa Oriente-Central, ni 

hablar de Europa del Este, ya muchas veces están subdesarrolladas la 

responsabilidad política y una ética mediática especifica de los medios de 

comunicación. Sólo es a través de éstos que la sociedad civil en sus diversas 

formaciones se puede pronunciar de manera duradera, y con el paso adecuado en 

el proceso de la formación de opinión política. 

En este proceso de formación política, por supuesto los partidos políticos 

también tienen un papel fundamental, aunque desde hace tiempo ya no marcan la 

pauta en este proceso, sino compiten con muchos actores más. Uno de estos 

actores son los medios de comunicación en su doble papel de contribuir a la 

formación de opinión política, por un lado, y en su función de informar, por el otro. 

Otros actores son por ejemplo los grupos de interés, iniciativas ciudadanas y 

prominentes personalidades de toda clase. Los talkshows pueden llegar a tener más 

peso político que congresos de partidos. El actuar de los partidos en el proceso de 

la formación de la opinión política ha llegado a ser caracterizado más bien por la 

reacción que por la acción y la iniciativa. A pesar de la pérdida de la competencia 

de fijar la agenda política y a pesar del desprestigio público, al final de ellos se 

espera que resuelvan los problemas del presente.  
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Y si bien es el caso que ya no sean los que inicien el proceso de formación 

de opinión política, por lo menos deben encontrar las buenas respuestas a las 

preguntas de los demás. Y efectivamente, es ésa la razón por la que existen. La 

democracia moderna no puede prescindir de los partidos. Ellos tienen la función de 

ser las bisagras entre la sociedad y el Estado. Ellos son los responsables de la 

formación de la voluntad política y de la toma de decisiones. Ellos desarrollan 

conceptos para el gobierno y para el desarrollo formal de la estructura de la 

economía y de la sociedad y compiten por su implementación en la vida pública 

democrática. Son los partidos los que reclutan a los dirigentes políticos y 

presentan a los candidatos en las elecciones para ocupar los cargos políticos y 

finalmente para asumir la responsabilidad gubernamental durante un cierto 

período. La democracia en la sociedad moderna de masas es forzosamente una 

democracia de partidos y son esencialmente los partidos los que legitiman la 

democracia por su manera de actuar, es decir, por su papel en la formación de la 

voluntad política y su participación en las elecciones, y también por la manera de 

cómo llevan a cabo el debate público acerca del bienestar común. Los partidos 

políticos, por lo tanto, son una escala graduada importante para la consolidación de 

democracias jóvenes. Cuando ellos fracasan, la democracia libre corre el peligro de 

convertirse en otro tipo de orden político o en otras formas no democráticas del 

ejercicio de poder. 
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Aunque los sistemas de partidos en las democracias jóvenes de Europa 

Oriente-Central por lo general están sometidos todavía a fuertes cambios y siguen 

siendo frágiles, se puede hacer una clasificación según el grado de la calidad de 

consolidación.  

Se pueden considerar como democracias consolidadas los siguientes 

estados: Polonia, la República Checa, Hungría, Eslovaquia, Estonia, Letonia y 

Lituania, y actualmente Croacia y Eslovenia en su calidad de estados de Europa 

del Sur. Pero la respuesta más fehaciente se puede dar, para el caso de la antigua 

RDA, que se adhirió con sus cinco estados federados el 3 de octubre de 1990, a la 

República Federal de Alemania y al territorio de vigencia de su ley fundamental. 

Con este acto se realizó la reunificación de Alemania, que fue dividida desde 

1945. Sin embargo, los nuevos estados federados estuvieron en una situación 

privilegiada en comparación con sus estados vecinos poscomunistas. Ellos 

pudieron adoptar de la noche a la mañana el orden fundamental demócrata y la 

economía social de mercado e incorporarse a su orden del estado democrático. 

A partir de ese momento se aplicaron los mismos estándares democráticos, 

jurídicos-estatales y económicos de la República Federal de Alemania a los nuevos 

estados federados y comenzó un flujo de transferencias financieras del oeste hacia 

el este que continuará hasta el año 2019. No obstante, la liquidación de la arruinada 

economía nacional de la RDA y su transformación en un orden de economía social 

de mercado tardó varios años, aunque hoy en día esta tarea se ha llevado a cabo 

en su mayor parte.  
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Las diferencias en las estructuras económicas se siguen manifestando en 

Alemania del Este, donde predominan las pequeñas y medianas empresas. 

Asimismo, las diferencias se manifiestan en la productividad, que 

alcanza aproximadamente 75 o 80 por ciento de la productividad en Alemania del 

Oeste. Las diferencias también se ven reflejadas en la tasa de desempleo que en 

promedio en Alemania del Este es dos veces más que en Alemania del Oeste (12 

por ciento, en comparación con el 6 por ciento, respectivamente). Existen 

diferencias considerables en cuanto a las distintas maneras de socialización 

política, en el comportamiento social y en las mentalidades. La vida en la dictadura 

con un aparato de vigilancia altamente desarrollado y una economía planificada 

ineficiente han marcado a las personas en la parte oriental de Alemania durante 

décadas y siguen tendiendo su efecto en los mayores de edad. A pesar de todo, es 

innegable que los ciudadanos de esta región han emprendido un enorme esfuerzo 

de transformación y han realizado considerables procesos de aprendizaje. Para 

ellos, casi todas las condiciones de vida cambiaron de la noche a la mañana de 

manera fundamental y la mayoría se ha adaptado notablemente rápido a las reglas 

de la democracia y de la economía social de mercado. Sólo es un 10 por ciento que 

tiene cierta nostalgia por la antigua dictadura. Sin duda se puede decir que los cinco 

nuevos estados federados de Alemania Oriental son por lejos la democracia más 

consolidada en la comparación con los estados vecinos anteriormente comunistas. 

Hace mucho tiempo que llegaron a los niveles democráticos, en cuanto a la 

democracia de la República Federal Alemana se refiere. 
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Respecto de Europa del Este, esta apreciación tiene que ser más 

diferenciada, ya que es necesario subrayar la diferencia entre los estados de 

transformación de Europa Central, los estados de Europa del Este y de Europa del 

Sur, pues los últimos en su mayoría no pueden ser calificados como democracias 

consolidadas, y en algunos casos incluso se tienen que denominar como 

autocracias. 

Por último, me atrevo a dirigir una mirada hacia Latinoamérica, y me voy a 

apoyar en el ñMap of Freedom 2010ò de Freedomhouse, una ONG independiente 

con sede en Londres. La gran mayoría de los estados latinoamericanos son 

denotados como democracias consolidadas, aunque no se aplicaron criterios 

maximalistas como los que acabamos de exponer en párrafos anteriores, sino más 

bien se aplicaron unos requisitos mínimos, especialmente porque en la mayoría de 

los casos, los sistemas de partidos en Latinoamérica son subdesarrollados, excepto 

Argentina y chile, donde existen estructuras de partidos relativamente estables que 

se desarrollaron en el transcurso del tiempo. Cuba es calificada como claramente 

antidemocrática; mientras que, en Venezuela, Colombia, Ecuador, Bolivia, 

Paraguay, Guatemala, El Salvador, Nicaragua y Honduras, así como Haití están en 

algún lugar entre estructuras formalmente democráticas y autoritarias, pero no se 

pueden considerar como democracias consolidadas.  
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En el caso de México, se pueden hablar de la calidad de una democracia 

consolidada sólo en el pasado muy reciente, con el final oficial de la posición 

hegemónica del PRI en el año 2000 cuando por primera vez fue elegido un 

presidente que no surgió de las filas del PRI: Vicente Fox. A lo mejor pudiéramos 

remontarnos a 1997 cuando el PRI perdió la mayoría 

absoluta en el Congreso nacional, o a 1989 cuando el PAN por primera vez ganó 

las elecciones de gobernador en Baja California y el PRI ya no colocó todos los 

puestos de gobernadores. Quizá se podría decir también que la dudosa victoria de 

Carlos Salinas de Gortari sobre Cuauhtémoc Cárdenas en 1988 fue la primera 

censura no oficial desde la cual la hegemonía que se había establecido en el 

transcurso de varias décadas se empezó a tambalear. A partir de entonces el 

sistema de partidos se ha diversificado, y parece que la hegemonía del PRI con un 

sistema de facto autoritario -a pesar de la constitución democrática de 1917- está 

quebrantada. No obstante, todavía es necesaria mucha cautela, ya que el gobierno 

del PRI que duró más de dos generaciones seguramente continúa causando 

efectos. Las redes una vez establecidas son muy resistentes, esto seguramente 

ustedes lo sabrán evaluar mejor que yo. 

Mi apreciación es que la sociedad civil, las virtudes cívicas, el valor cívico y 

el compromiso político son elementos que sólo se pudieron desarrollar con mucho 

retraso y deberían de ser fomentados de manera decidida por parte del Estado 

mexicano para evitar un regreso a estructuras autoritarias de este hermoso país.  
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Una amplia formación política, como se lleva a cabo en Alemania, podría 

ser de ayuda. Un tema de especial importancia en este contexto debería ser el 

desarrollo de una cultura democrática de los partidos a la cual éstos pueden 

contribuir de manera decisiva, entendiéndose a sí mismo como escuelas de la 

democracia. 

 Por su parte, los ciudadanos deberían de participar en esta consolidación 

de la democracia. Las oportunidades para lograr un pluralismo de partidos 

duradero, con dos partidos populares, una función estabilizadora y algunos partidos 

pequeños, con una función de estimular el diálogo, todavía pueden ser 

aprovechadas, y no están mal, considerando también las últimas elecciones a los 

congresos regionales. Aunque, creo, hace falta marcar más claramente las líneas 

de conflicto entre los partidos. 

Una mirada retrospectiva a la historia de las dictaduras y las democracias del 

siglo XX en el mundo nos amonesta a tener precaución, ya que nos enseña 

lecciones contradictorias. 

Por un lado, nos enseña que la libertad política y la dignidad humana, la 

sociedad civil y la democracia pluralista cada vez se tienen que defender siempre 

contra la obsesión por el poder de algunos, contra los partidos monopolistas o contra 

la pretensión de ser absoluto de ideologías totalitarias, y que la libertad y la de- 

mocracia muchas veces se quedaron en la estacada, así lo demuestran actualmente 

Rusia, Ucrania o Venezuela.  
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Por otro lado -citando al gran historiador universal inglés, Eric Hobsbawm-, 

el siglo de las dictaduras nos ense¶a que ñse puede gobernar en contra del pueblo 

completo por un cierto período, gobernar en contra de un cierto número de 

personas permanentemente, pero nunca se puede gobernar en contra del pueblo 

completo para siempreò. Éste es su resumen de la historia 

universal del siglo XX. Su visión si bien nos permite cierto optimismo a largo plazo, 

también implica que la democracia sigue siendo amenazada en todo momento. Esto 

aplica especialmente a las democracias jóvenes consolidadas de las que también 

forma parte México. 

La democracia seguramente es la forma de Estado más frágil por ser la más 

libre de la historia reciente. Bien es cierto que tiene su precio: ciudadanas y 

ciudadanos despiertos, bien informados, seguros, críticos y activos que la sostienen 

y que la defienden cuando la libertad que empieza con la libertad de expresión está 

amenazada. Según demuestra la experiencia, es un proceso que se lleva a cabo 

paulatinamente cuando la democracia empieza a desmoronarse. Empieza con la 

indiferencia política y el desconocimiento de las personas de lo que significa un 

régimen dictatorial y continúa cuando se logra la intimidación y cuando ya no hay 

valor cívico. La democracia se alimenta por el valor de los demócratas, y este 

espíritu se tiene que adquirir de nuevo de generación en generación. La democracia 

precisamente no se hereda con los genes y las personas no nacen como seres 

políticos. 
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 El ser humano como Zoon Politikon, como ñanimal pol²ticoò en el sentido 

aristotélico, es el resultado de un proceso continuo de educación y aprendizaje. De 

ninguna manera es una constante antropológica. La democracia necesita de 

demócratas que hacen uso de su libertad para actuar, que se entienden como 

ñcitoyenò, es decir, como ciudadanos y no solamente como bourgeois, o burgueses, 

como lo ha diferenciado tan preciso Jean-Jacques Rousseau. La democracia está 

en constante peligro; nunca está asegurada de manera permanente y nunca es algo 

sobreentendido. Vale la pena que la vigilemos atentamente. 
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Martín Alejandro Gueta Cázares6 

En mi búsqueda por 

entender la manera en que México 

es gobernado, comencé a 

preguntar a la gente ¿qué es la 

democracia? Hubo personas que 

me respondieron que era una 

forma de gobierno en la que 

mandaba el pueblo, otros tantos 

me dijeron que era nuestro 

derecho a pensar y decir, y 

muchos más, que era un sueño que 

tenía México.  

6 Gueta Cázares, Martín Alejandro. La importancia 
de la participación de los jóvenes en la democracia. 
Séptimo Certamen de ensayo político CEENL. Págs. 
277-286 
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Curiosamente, estas respuestas fueron dadas por gente adulta, hombres y 

mujeres, por lo tanto, decidí ir con mis compañeros, los jóvenes, para ver su punto 

de vista, pues últimamente vemos que hay una gran brecha entre el pensamiento 

adulto y el pensamiento joven, sin embargo, cuando hice la misma pregunta, me 

sorprendió ver que la mayoría de ellos me contestaron que no recordaban la 

definición, que habían tocado el tema en historia, tal vez, pero simplemente no 

recordaban la definición, pensando yo, que convirtieron mi pregunta en un examen 

que no pudieron responder. He aquí el origen de nuestros conflictos políticos. 

Meditando en las distintas respuestas, terminé por pensar que los jóvenes 

mexicanos tenemos un concepto equivocado de lo que es la democracia y, quizá, 

ni siquiera el concepto, por lo que pude ver. 

La democracia por sí sola no es nada, es una simple definición, necesita a la 

gente para poder sobrevivir, ¿quién practica la democracia si no la gente?, y es aquí 

donde está el problema, al momento de asociar la democracia con una definición, 

la estamos aislando de nosotros, no debemos saber qué es por su definición, 

debemos conocerla por la práctica de la misma, dicen que la teoría no es nada sin 

la práctica, y es muy cierto, y aún más en este caso. Más que una obligación como 

mexicano, la democracia es el derecho que tenemos, la oportunidad que se nos da 

de participar en la organización y manejo de nuestro país, pero parece ser que, en 

ciertos sectores sociales, como la juventud, no tenemos idea de qué significa 

«nuestro país», es decir, por qué no tener como concepto (para comenzar), que al 

decir «nuestro», nos referimos a todos, y al decir ñpa²sè, estamos hablando de un 

hogar. 
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 Cuando decimos «mi casa» nos estamos refiriendo al lugar en el que 

crecimos, donde nos cuidaron y que además nos protegieron, de otra forma, no 

estaríamos aquí. Nuestro hogar lo defendemos de los ladrones, de los intrusos, 

porque es «nuestro», ¿por qué alguien me va a quitar algo mío? ¿Por qué alguien va 

a decidir qué hacer con lo que es mío? Entonces, si tenemos nuestro país, que es 

de dimensiones más grandes que nuestro hogar, pero, a fin de cuentas, «nuestro» 

¿Por qué no lo vamos a defender de los intrusos? 

¿Por qué alguien va a decidir por mí, cómo van a manejar mi país? ¿Por qué, si es 

algo mío, nuestro? Precisamente, esto es la democracia. 

Si estudiamos las raíces de la palabra democracia, es decir, su significado 

más puro, encontramos que la palabra deriva del término griego SripoKpaTva, 

compuesto por SripoQ que significa «pueblo»; Kpaxetv que quiere decir 

«gobernar», y el sufijo id; el término por tanto significa, literalmente, gobierno del 

pueblo. 

El pueblo somos todos, no solamente los adultos. Se tiene la idea equivocada 

de que la política es un asunto de los «grandes», creyendo tal vez que los jóvenes 

no tenemos la capacidad de tomar decisiones inteligentes, y es este pensamiento 

que ha perdurado mucho tiempo, y por lo tanto, como así se ha venido haciendo por 

los años, pues nos acostumbramos, como todo, y ya no preguntamos ¿por qué? Sí, 

es cierto que los jóvenes tenemos ideas diferentes, pero diferente no significa mal, 

o tonto, significa oportunidad, innovación, cambio. 
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Un cambio implica quitar costumbres, hábitos, y puede llevar al éxito o al 

fracaso, pero no por esto nos vamos a detener, la juventud tiene derecho a tomar 

decisiones equivocadas también, tenemos derecho a arriesgarnos y ganar 

experiencia para poder, en el futuro, hacer las cosas mejor, hasta llegar a hacerlas 

bien. Pero si no se nos da la oportunidad de esto, claro que siempre tomaremos 

decisiones equivocadas, y éste es el problema en el que nos encontramos, que no 

se nos da la confianza, y por lo tanto, nosotros no confiamos en nosotros mismos, 

porque está establecido que el gobierno lo manejan los adultos, no sé si sea 

cuestión de madurez y responsabilidad, porque si es el caso, la edad no es la que 

se encarga de darnos la madurez y la responsabilidad, sino nuestro vivir diario. 

Históricamente hablando, la juventud siempre estuvo muy restringida en la 

toma de decisiones, al igual que las mujeres, sin embargo, con respecto a las 

mujeres, si seguimos la historia de México, vemos cómo fue cambiando la situación 

hasta llegar a nuestros días, donde las mujeres tienen exactamente los mismos 

derechos que cualquier otra persona, sea de cualquier género. Tal vez a algunos 

les falte asimilar esto de mejor manera, pero hemos ido mejorando. 

Por supuesto que este cambio no se hizo de la noche a la mañana, fue un 

proceso de muchos años, por no decir cientos, que hasta la fecha aún está en 

proceso, en cuanto a la práctica de esto, porque jurídicamente el objetivo ya se 

logró. Dicho esto, podemos afirmar que lo que buscamos en este tiempo, la 

participación ciudadana joven, es posible y, aún mejor, puede ser una realidad. 
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Los jóvenes queremos poder confiar en nosotros mismos, y a través de la 

confianza de los adultos en nosotros es que podremos adquirir esto, de otra forma 

no se podrá. ¿No es cierto que encontramos miles de jóvenes buscando una pared 

para plasmar sus dibujos?, pues bien, son formas de expresión, claro que tenemos 

también cosas que decir, pero si no se nos quiere escuchar, por supuesto que 

seguiremos buscando paredes para ser escuchados. 

El no participar abiertamente los jóvenes en los intereses políticos de nuestro 

país, nos hace que la idea que tenemos del gobierno sea dada por nuestros padres, 

buena o mala, ellos nos dan esa idea, y la adoptamos nuestra. ¿Por qué? porque 

no tenemos la capacidad de formarnos una idea que sea propia, de igual forma, 

buena o mala, pero nuestra, debido a que no tenemos la experiencia de haber 

participado, ni siquiera de voltear a ver la televisión para escuchar la situación ac- 

tual, simplemente escuchamos a nuestros padres y, vuelvo a repetir, esto debido a 

lo que se ha hecho y pensado durante mucho tiempo. 

Es cierto, estoy de acuerdo que no es fácil eliminar un hábito o una costumbre 

que ha perdurado tanto tiempo, pero si no comenzamos ahora, estoy seguro que 

nunca lo haremos. Entonces, es responsabilidad de los partidos políticos el invitar 

a los jóvenes a participar con ellos, y más importante aún, que nos den su confianza 

para así poder confiar en nosotros mismos y hacer un trabajo en conjunto que dé 

como resultado una innovación para bien.  
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Y también, es responsabilidad de la juventud el exigir, a estos mismos 

partidos, su aceptación dentro de ellos y el escuchar sus ideas. Sólo así 

romperemos con esta mala tradición. Porque si de algo estoy seguro es que los 

adultos no vivirán para siempre. Por lo tanto, sabiendo dónde radica el problema y 

quiénes somos los responsables, tenemos la solución, sólo que hay que aplicarla. 

La importancia de la participación de los jóvenes en la democracia radica 

principalmente en el mañana, en el futuro. Alguna vez nos hemos preguntado: ¿qué 

va a pasar con México?; creo que sí, muchas veces nos lo habremos preguntado, 

pero pienso que la pregunta correcta sería ¿qué voy a permitir que le pase a 

México?; la respuesta es: lo que hagamos, está en nosotros; ¿dónde están los 

gobernantes de mañana?; pues estoy seguro que entre nosotros. 

Encontramos en las escuelas tantos jóvenes brillantes que se desarrollan 

muy bien en el ámbito estudiantil, pues bien, éstos pueden ser nuestros 

gobernantes, el problema está en descubrirlos y encaminarlos, hacer que le tomen 

importancia para que después tomen la responsabilidad, porque México no 

depende sólo de aquellos que han egresado de la Facultad de Ciencias Políticas, 

depende de todos, con o sin título, todos somos parte de un todo, que se llama país, 

y por lo tanto, todos somos responsables de lo que le pase y de lo que le está 

pasando actualmente. 
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El problema de muchos de nosotros es que criticamos la manera de gobernar 

de nuestros jefes, pero simplemente no hacemos nada. Si tenemos la capacidad de 

criticar, entonces tenemos la capacidad de realizar, desarrollar ideas, opiniones, 

mejoras, cualquier cosa que encamine hacia lo positivo nuestra situación. 

Algo que me agradó mucho durante el proceso de estas últimas elecciones, 

fue que, en muchos cruceros de Monterrey, Guadalupe y otros municipios 

encontrábamos grupos de jóvenes, que aunque tal vez eran pequeños grupos, 

estaban participando activamente en el destino de cada uno de estos municipios, 

en cuanto a su gobierno hablando. Estos jóvenes decidieron arriesgarse a participar 

y la oportunidad se les dio, esto es un buen comienzo para cambiar nuestra forma 

de pensar. 

De una forma u otra, estoy seguro que estas actividades y muestras de 

entusiasmo jóvenes, sirvieron como ejemplo para muchos otros al colocarles el 

escalón para ayudarlos a saltar y decidir: ¡quiero participar! Sin embargo, aún nos 

falta mucho que lograr, y aún más que promover. 

No debemos hacernos indiferentes a lo que acontece a nuestro alrededor, 

debemos tomar partida en ello. Debemos levantar la vista al horizonte y pensar que 

no hay más futuro, sino el que nosotros mismos vamos a crear; que no existe otra 

gente que vivirá en México dentro de unos 10 años, solamente los que estamos 

ahora aquí. Nos guste o no, ésta es nuestra tierra, es el lugar en el que nos tocó 

vivir, no lo elegimos, sólo nacimos. Nosotros tenemos en nuestras propias manos 

el poder de hacer que este lugar maravilloso se convierta en algo aún mejor.  
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Tenemos un gran poder, y una aún más grande responsabilidad, sólo nos 

toca decidir qué vamos a hacer con ello, ¿vamos a descuidar a México?, o vamos 

a comenzar a pensar, a hacernos a la idea los jóvenes de que todo lo que viene es 

para nosotros, y por lo tanto depende de nosotros, razonemos la situación y 

decidamos participar para crear el México que heredaremos. 

Debemos ser liberales, creativos, progresistas, listos. En 1810 una gran 

cantidad de mexicanos, muchos de ellos jóvenes, dirigidos por el cura Miguel 

Hidalgo, decidieron que México y su gente no debía ser mandada por alguien más 

que no fuera mexicano, se armaron de valor y peleando valientemente, con sus 

ideales y su valor en sus corazones, lograron derrotar al poder opresor de los 

españoles. Luego, en 1910, pensando que México llevaba un rumbo equivocado, 

proclamaron la Revolución para dirigir al país precisamente hacia el camino 

democrático. Rindamos honor a la cantidad de jóvenes que murieron peleando 

valientemente por lo que creían correcto y que hoy nos permite ser libres para elegir, 

para pensar, para participar. Peleemos ahora nosotros, de una manera intelectual, 

para rescatar y no dejar morir los ideales por los que cientos de hombres y mujeres, 

adultos y jóvenes pelearon una vez, hace ya varios años, pensando en nosotros. 

Pensemos ahora en nosotros y en nuestros hijos, ¿qué clase de México les 

queremos dar?, preguntémonos esto antes de contestar «no» a participar. 

Como estudiante, he tenido la oportunidad de conocer compañeros de otras 

regiones de México, que, a pesar de pertenecer a culturas diferentes, somos muy 

parecidos, tenemos intereses comunes, ideas y deseos.  



 

 

POLÍTICA, JÓVENES  Y 
PARTICIPACIÓN 
DEMOCRATICA  

P
á

g
in

a1
2
4
 

Uno de los deseos de estos compañeros, pienso yo que el más importante, 

es estar con su familia, que se halla 

a cientos de kilómetros de ellos, pero no pueden estarlo, pues en sus tierras no hay 

las suficientes instituciones educativas para cubrir todas las variedades de carreras 

profesionales, o al menos las de más auge en estos tiempos, como lo son las 

carreras tecnológicas. 

¿Qué necesidad hay de viajar para encontrar algo que deberíamos tener 

todos, como es la educación? He aquí una de las tantas importancias de nuestra 

participación. 

Sabemos lo que queremos, lo que necesitamos, consigámoslo, sé que 

individualmente tal vez sea imposible, pero la cantidad de estudiantes jóvenes que 

se encuentran en la misma situación es muy grande, lo que los hace tener los 

mismos intereses. Menciono esto porque la práctica de la democracia es el mejor 

camino para conseguir lo que en común queremos, y ejercer la democracia no 

significa solamente asistir al IFE, obtener nuestra ciudadanía a través de la 

credencial de elector e ir a votar. No, ejercer la democracia implica participar de una 

manera activa en la política del país, porque el gobierno, guiado democráticamente, 

es el mejor camino para lograr y alcanzar las metas que todos como estudiantes, 

como personas, como pueblo, deseamos. 
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En una de sus máximas, Francis Bacon escribió lo siguiente: «la juventud es 

mejor para inventar que para juzgar, mejor para ejecutar que para dar consejo, y 

mejor para proyectar que para realizar. Un hombre joven, en años puede ser viejo, 

en horas, si no ha perdido el tiempo». 

Lo que con su cita Bacon nos quiso decir, fue que los jóvenes sólo 

necesitamos un buen guía que nos ayude a canalizar nuestras ideas para 

convertirlas en hechos. Él establece que tenemos la capacidad de pensar, de 

inventar, de innovar. Nos dice también que hay que aprovechar las cosas cuando 

suceden y cuando pueden ser tomadas. En la oración en que menciona que 

podemos ser viejos en unas cuantas horas, se refiere a que podemos madurar, 

aprender y conocer rápidamente si hacemos las cosas correctas que nos ayuden y 

nos sirvan de aprendizaje. En su época ya se creía en nosotros, traigamos esa 

creencia a nuestra era y usémosla como espada sin filo para atacar a todo aquel 

que no crea capaz a un joven de ser lo suficientemente listo para entender y saber 

decidir qué es lo que le hace falta a nuestro país y decirlo a través del voto o la 

participación en el gobierno. 

Como mencioné anteriormente, en estas últimas elecciones se notó alguna 

participación joven, y gracias a esto tuve la oportunidad de participar en una 

verdadera campaña política. Por buena disposición del destino, y con la ayuda de 

mi servicio social, me fui introduciendo en el mundo de la política, mundo nuevo y 

desconocido para mí, del cual sólo conocía lo que mis oídos captaban de boca de 

conocidos míos y de la sociedad en general.  
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Lamentablemente, la mayoría de estos comentarios que escuchaba eran de 

crítica negativa, siempre juzgando las acciones y decisiones de los gobernantes y 

encontrando un lado negativo a los actos que yo 

veía sinceros de parte del gobierno. Creo yo que en gran parte esto ayudó a que 

aceptara involucrarme en este ámbito. 

No tenía ni siquiera una mínima idea de cómo es que se hacía la política, o, 

mejor dicho, cómo se ejercía. Poco a poco comencé a darme cuenta de que las 

responsabilidades en este mundo son muy grandes, creo que son 

responsabilidades del orden de cientos o miles de personas, lo que hace 

necesariamente que las personas que se encuentran dentro de él, tengan la 

capacidad de tomar decisiones inteligentes. 

Para contar algo acerca de mis experiencias como joven participante y 

practicante de la democracia, comenzaré diciendo que uno de los aspectos que más 

me agradó al realizar esto fue que me di cuenta que no estaba solo, habiendo más 

jóvenes, hombres y mujeres, que compartían conmigo sus deseos de formar parte 

de un grupo que pudiera tener voz y que además aportara ideas para decidir cómo 

y por quién queremos ser gobernados. Pero de igual forma, desafortunadamente, 

este grupo no era tan grande como a mí me hubiera gustado que lo fuera. Éramos 

una muy pequeña porción de un gran total de jóvenes que existen y que también 

pueden contribuir, independientemente del partido político que elijan, lo que importa 

es que participen. 
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Como una de tantas actividades que nos tocó realizar, se encontraba la de 

reclutar más gente (si le puedo llamar así), en particular, más jóvenes, ésa era 

nuestra tarea.  

Pues bien, decidimos comenzar en los lugares en que los jóvenes 

acostumbran juntarse o suelen visitar, y fue en esos mismos lugares donde nos 

dimos cuenta de la situación que hay entre la juventud y la democracia. 

Desafortunadamente, concordamos en que esta situación no era del todo 

buena, y tal vez ni siquiera buena. Puedo asegurar que de cada 10 jóvenes que 

invitábamos, uno aceptaba a colaborar con nosotros. Lo más triste de esta situación 

fue que la razón de que los otros nueve no aceptaran, no fue porque tuvieran otras 

preferencias políticas, sino porque simplemente no les interesaba participar de 

ninguna forma. 

Y yo me preguntó: ¿qué es lo que no les interesaba?, acaso ¿México?, 

porque al decir que no les interesa ser parte de la gente que puede cambiar el país, 

mejorarlo, están diciendo que no les interesa México, están dejando que alguien 

más decida por ellos lo que es bueno para ellos, y eso está mal. 

Aún falta más; lo peor de esto fue que la razón de decir no, fue tomada por 

la idea que tienen en su mente de la forma en que el gobierno funciona, y esta idea 

no es una que haya nacido de ellos mismos, es una idea adoptada, imitada, porque 

¿cómo es posible juzgar algo que no hemos usado y que además no tenemos idea 

de cómo funciona? esto es imposible. 
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Yo los invito a que de nuevo digan que «no», pero después de haber formado 

parte de eso que estamos rechazando, me gustaría más que eligieran no participar, 

pero por razones que ellos mismos, con su capacidad de razonamiento, hayan 

formado y que la experiencia les haya dado, y no que lo hagan porque sienten 

indiferencia hacia el futuro, hacia nuestro futuro. 

Los pocos o muchos jóvenes que se encuentren en el gobierno, deben ser 

ejemplo de aquellos que no lo están, deben ser el ánimo que abrace los corazones 

jóvenes de las nuevas generaciones y lo impulsen hacia una conciencia moral, ética, 

prudente y democrática, en la que podamos participar todos sin distinciones o 

prejuicios, sin importar que tan viejos o qué tan jóvenes somos. 

No frustremos nuestro futuro como muchos en el presente lo han hecho, 

tenemos en nuestras manos el poder del cambio. Seamos listos y aprendamos de 

las experiencias diarias de nuestro vivir, podemos hacer la diferencia y servir como 

ejemplo positivo a todos los que están ahora y a los que están por venir. La decisión 

es nuestra. 

Tenemos dos opciones, podemos continuar haciendo las cosas como se han 

venido haciendo hasta ahora, quedarnos callados como jóvenes que somos y seguir 

así; o podemos decidir cambiar, alzar la voz y el pensamiento tan alto como 

podamos hacerlo para poder cambiar lo que hasta ahora se cree es correcto y 

establecer lo que en verdad debe ser. 
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No hay más prejuicios que los que nosotros mismos como jóvenes nos 

tenemos, la juventud ya no sólo debe dedicarse a estudiar, debemos aprender a 

elegir y tomar decisiones, desarrollarnos en todos los ámbitos posibles. Nos 

encontramos frente a un mundo evolutivo, cambiante, la tecnología cambia, mejora, 

avanza, hagamos que las actitudes también cambien y evolucionen como la 

tecnología lo hace, una evolución siempre implica mejora. 

Hace miles de años, el hombre evolucionó de su condición de mono, luego 

aprendió a hablar, evolucionó su forma de trabajar, mejoró su forma de razonar. 

Hagamos ahora que el pensamiento cambie. 

Seamos responsables de aquello que se nos otorgó con tanto sacrificio, 

cuidémoslo y guardémoslo, así como años atrás, nos lo guardaron y cuidaron para 

nosotros. 

Ahora es nuestro tiempo, es la era de la juventud, sorprende lo que podemos 

hacer, arriesguémonos a que todos se sorprendan con lo que somos capaces de 

hacer, demostrémosle al mundo que los jóvenes estamos en México y somos parte 

de él, de todo lo que le acontece. 
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El mundo está lleno de héroes que de pronto se dieron cuenta que las cosas 

no funcionaban bien de la manera en que se hacían, vieron las cosas de manera 

diferente que el resto de la gente, y a pesar de ser juzgados prematuramente por la 

sociedad, no abandonaron sus ideales. Existió alguna vez Aristóteles, que se atrevió 

a pensar diferente y hasta ahora sigue siendo la base de muchos estudios 

matemáticos. 

Pensemos diferente, actuemos como verdaderos jóvenes y usemos nuestro 

vigor, esperanza, espíritu innovador y fortaleza para cambiar las cosas y entender 

que México es de todos nosotros, forjemos nuestro futuro a través de la democracia, 

la oportunidad la tenemos, ¡tomémosla, es nuestra! 
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José Luis Estrada Rodríguez7 

Cada país en el mundo 

posmoderno requiere de una 

economía sana para ser 

competitivo con sus similares, 

gracias al desarrollo educativo se 

pude mejorar la situación 

económica de cada nación. La 

participación activa de sus 

ciudadanos es fundamental para la 

construcción de un estado fuerte 

que refleje una economía 

sustentable. 

7 Revista de Comunicación. Vivat Academia. No. 152, 
diciembre del 2020. Págs. 69-90 
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En este punto la economía juega un papel fundamental para efectos de este 

estudio definiremos a la economía como "la ciencia que estudia las opciones a las 

que se enfrentan los seres humanos, individual o colectivamente e incluye las 

opciones políticas. Mientras más opciones tienen los individuos, más libertades 

tienen. De hecho, el conjunto de opciones de cada persona mide su libertad". 

La democracia inmersa en la vida de los ciudadanos que gozan de este tipo 

de gobierno, ayuda a las personas a alcanzar un nivel de bienestar mayor en 

comparación con los seres humanos que viven sin democracia así lo menciona 

Sanguinetty en su obra Interacción entre Democracia y Economía. 

La presente investigación está enfocada en estudiar la participación 

ciudadana en la vida política de México. Esta investigación es de tipo cualitativo se 

pretende analizar las opiniones y críticas sobre la política, en los jóvenes en un 

rango de edad entre los 18 a 23 años que radican en la capital poblana dentro del 

Distrito 12. 

En el caso de ésta investigación se pretende analizar las variables y la 

relación entre las mismas, sin intervenir en la participación hombres y mujeres en 

un rango de edad entre los 18 a 23 años que radican en la capital poblana vivan 

dentro del Distrito 12, se eligió esta muestra por considerar que los sujetos de 

investigación tienen las características apropiadas para este análisis, toda vez que 

el centro de la ciudad de Puebla, provee de valores culturales y educativos por 

encima de otros distritos electorales o municipios. 
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De igual forma, es preciso señalar que esta investigación se inclina al tipo 

retrospectivo ya que la participación ciudadana en la política es un tema que ha sido 

objeto de estudio al igual que su impacto en la sociedad y lo que se busca es 

determinar si influye una tendencia recesiva por una percepción de estancamiento 

económico de hombres y mujeres en un rango de edad entre los 18 a 23 años que 

radican en la capital poblana perteneciente a un espacio territorial determinado. 

Al aplicar la encuesta, se consideró un espacio y tiempo determinado para el 

análisis que toma una fotografía del evento, por lo cual no pretende dar continuidad 

a este proceso de influencia. Asimismo, se consideró en el instrumento de aplicación 

una investigación transversal que sólo se aplicaría durante un periodo determinado, 

antes de las elecciones a gobernador 2019 en el estado de Puebla y sin posibilidad 

de obtener continuidad los resultados obtenidos. 

Para tener un panorama mejor del tema es importante concebir la importancia 

y relación que guarda la democracia, el desarrollo económico y la tendencia 

recesiva de la democracia en jóvenes mexicanos; cuando la actividad económica 

retrocede y genera en la sociedad no solo una percepción de estancamiento 

económico sino democrático por la abstinencia de los grupos sociales a participar 

en la vida democrática de su país. Para efectos de este estudio retomamos el 

concepto de democracia como "una forma organizada de la libertad, tanto en sus 

aspectos políticos como económicos. De hecho, si no existen suficientes 

libertades políticas, como poder elegir a los gobernantes, las libertades 

económicas que puedan existir serán precarias". 
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Las condiciones económicas de Latinoamérica predominantes en un 

momento dado y que determinan en mayor o menor rango de las oportunidades de 

empleo, ingreso e inversión en la sociedad mexicana, significa que a medida que 

una economía no es sana su población la relaciona con un mal manejo de las 

políticas públicas-económicas y esta situación se ve reflejada en un rechazo a la 

participación política y un repudio al sistema político. 

Significa que los ciudadanos sean libres de emplearse donde lo deseen de 

acuerdo a sus calificaciones, no pueden hacerlo fácilmente por la falta de empleos 

disponibles. Lo mismo se puede aplicar cuando a pesar de que existen amplias 

libertades de inversión o de generar ingresos, no aparecen las oportunidades debido 

a la coyuntura económica del país. 

El último reporte de Latinobarómetro en el 2018 señala que son diez países 

de la región donde 10% o menos de su población declaran que hay buena situación 

económica. Entre ellos se ubican Colombia, México, Costa Rica, Brasil y Venezuela, 

todos países que tuvieron elecciones presidenciales en 2018. La única excepción 

en ese aspecto es Paraguay que tuvo elecciones presidenciales y un 15% de la 

población declara que hay buena situación económica, estando entre los cinco 

países de la región que declaran tener mejor situación económica.  

Otra arista, relacionada con el tema de este estudio, es la participación 

política de los jóvenes en el marco de la democracia politizada en América Latina, 

este es un fenómeno que merece ser estudiado a profundidad, en el marco de 

algunos rasgos característicos del sistema político mexicano: el presidencialismo, 
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la legitimidad del Estado, de sus congresos, gobiernos, y de las instituciones de la 

democracia. 

Participación Política de los Jóvenes Mexicanos en la Construcción de la 

Democracia 

Claramente la democracia es un resultado de alguna forma de acción 

colectiva. En estos términos podemos afirmar que la democracia es posible si 

existen los incentivos suficientes para organizarla o mantenerla". 

Los ciudadanos en América Latina juegan un papel hegemónico en la toma 

de decisiones de cada Nación. Ya sea a través de su voto electoral o su 

abstencionismo. Los dos son actos sin duda de un mensaje claro, de acuerdo, 

desacuerdo o indiferencia. 

(...) cabe entender a la ciudadanía como una conjunción de tres elementos 

constitutivos: la posesión de ciertos derechos, así como la obligación de cumplir 

ciertos deberes en una sociedad específica; pertenencia a una comunidad política 

determinada (normalmente el Estado), que se ha vinculado generalmente a la 

nacionalidad; y la oportunidad de contribuir a la vida pública de esa comunidad a 

través de la participación... 

En el ejercicio de la democracia es importante considerar la actuación del 

Estado, la Ciudadanía y las Instituciones. Todo esto en el marco legal escrito en la 

Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. 
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Para efectos de este estudio hablaremos de la ciudadanía mexicana de los 

jóvenes ubicados en el grupo etario de los 18 a los 23 años, considerando este 

rango para la iniciación a la vida política y democrática de México y para conocer a 

través de la muestra, si su percepción de la política actual tiene o no relación con 

una tendencia recesiva de la democracia; cuando la actividad económica retrocede 

y genera en la sociedad no solo una percepción de estancamiento económico sino 

democrático produciendo la abstinencia de los grupos sociales, y en este caso de 

la población joven de México, de participar en la vida democrática de su país. 

La participación de la ciudadanía es fundamental en la construcción del 

Estado, no podemos establecer una sociedad democrática sin la participación de su 

sociedad. 

Las bases de cualquier democracia sólida se encuentran en la participación 

ciudadana en la vida política que constituye a una Nación. Como lo muestra la 

siguiente gráfica los jóvenes entre los 18 y los 23 años son el grupo predominante 

de la población mexicana, de ahí su relevancia política al punto que desde principios 

del siglo XXI se hablaba de que México contaba con un bono democrático. 

Los jóvenes mexicanos conciben a la democracia como los derechos y 

obligaciones que tienen como ciudadanos sin tener en claro cuales derechos y 

cuales obligaciones. 
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La democracia se asienta en cuatro ideas principales para O'Donnell, Lazetta 

y Vargas: a) el ser humano como sujeto portador de derechos; b) la sociedad 

organizada de modo que garantice el ejercicio y promueva la expansión de la 

ciudadanía; c) las elecciones libres y competitivas, junto con la vigencia del Estado 

de derecho, como condición necesaria, aunque no suficiente, de la democracia, y 

d) la especificidad histórica de los pueblos latinoamericanos en sus procesos de 

construcción nacional. 

Para Cuna "los jóvenes enfrentan un escenario desalentador, en el mapa 

nacional siguen siendo los más afectados no solo por el desempleo, sino también 

por la falta de cobertura sanitaria, la discriminación, la violencia y la lucha contra el 

crimen organizado". 

Otro punto fundamental en la construcción de la democracia es la educación, 

si bien no es un punto principal de este estudio es indispensable referirnos a ella 

porque gracias a esta se transmite no solo conceptos sino la praxis de la vida 

democrática. 

"La necesidad de fortalecer la organización y la participación social viene sien 

do históricamente destacada en el campo de la educación, particularmente desde 

el pensamiento y las fuerzas progresistas". "La participación social en la educación 

apareció en escena formalmente en México a partir de la reforma educativa de 1993, 

al quedar asentados en la Ley General de Educación (LGE) la creación de diferentes 

órganos de participación social. 
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En México los jóvenes entre 18 a los 23 años mantienen una participación 

limitada en la vida política, pero cabe señalar que cada participación debe 

sustentarse en la enseñanza misma que no está claro en el sistema educativo actual 

en qué materias o asignaturas se retoma desde los niveles educativos básicos hasta 

de educación superior. 

Conclusiones 

Sobre el tema de democracia y participación ciudadana el estudio arrojó que 

el 88.50% de los encuestados no participan como militante en algún partido político, 

la apatía y el desinterés predomina en los jóvenes poblanos. Entre las respuestas 

del por qué no participar en los partidos políticos el 35.25% afirma no tener el tiempo, 

el 26.78% no le interesa y el 34.70% no confía en los partidos políticos. 

El cambio generacional en el sistema democrático en México está obligando a que 

se den procesos de mayor incorporación de los jóvenes a la vida democrática del 

país, fortaleciendo la transparencia en las instituciones democráticas para incentivar 

la credibilidad de la población joven que generacionalmente tiene mayor 

escolaridad y su capacidad de crítica a las propuestas electorales es cada vez 

mayor. 

Cabe mencionar que del 100% de los encuestados solo el 8.5% milita en un 

partido político. 

Para el 30.50% de los encuestados el concepto de democracia está claro y 

dentro de los conceptos generales de la definición. Pero aun este porcentaje es 

reducido al compararlos con el 69.50% de la muestra. 
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Dando respuesta a la premisa principal de este estudio que es cuando la 

actividad económica retrocede y genera en la sociedad no solo una percepción de 

estancamiento económico sino democrático por la abstinencia de los grupos 

sociales a participar en la vida democrática de su país. Este estudio arrogó los 

siguientes resultados: El 58.25% piensan que cuando hay problemas en la 

economía de México pierden el interés en la política. No obstante, un 16.25% 

afirman que siempre participan en los procesos políticos aun cuando la política en 

México no esté dando resultados positivos para mejorar su calidad de vida. 23.25% 

no les interesa participar en la política mexicana y el 2.25% no contestaron. 

No es de extrañar que la participación de los jóvenes se limite cuando la 

economía mexicana pase por momentos de estancamiento o no crecimiento aunado 

a esto el tema del desempleo y la falta de oportunidades que cambien para mejorar 

su estado de vida son otros factores que se suman para que los jóvenes perciban 

con mayor fuerza esta abstinencia política.  

Un grupo considerado dentro de los encuestados no les interesa participar 

en la política mexicana, sumado a los 58.25% aumenta en un 81.5% los que de 

alguna manera perciben de manera negativa de los resultados de los gobiernos en 

turno con relación a la economía, empleo y calidad de vida. 

Los jóvenes han intentado participar activamente en diferentes espacios del 

ámbito político y público, sin embargo, las condiciones sociales, culturales, políticas 

o de corrupción o discriminación generan un desencanto. 
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Mismo desencanto que menciona en el estudio de Martínez, J. "los jóvenes 

viven un desencanto con la democracia como régimen de gobierno y con la 

actuación de los gobernantes en México, que ha llevado a los jóvenes a admitir una 

visión frustrante tanto del futuro político de la nación, como de su propio porvenir". 

La percepción de la calidad de vida y su relación con la política mexicana 

para los jóvenes es un tema delicado de abordar, este estudio arrojó que el 23.75% 

de los encuestados afirman que la política contribuye a mejorar su calidad de vida. 

28% respondieron que en parte contribuye. 33.50% piensan que no contribuye la 

política de México a su calidad de vida. El 13.25% no lo sabe y el 1.5% no contesto. 

La participación ciudadana es fundamental para el ejercicio de la democracia, 

este estudio arrojó que solo el 19% de los encuestados están dispuestos a participar 

en actividades políticas en México. En comparación con el 45.25% de los 

encuestados no están dispuestos a participar en actividades políticas y un 35% no 

lo sabe si participará. Este escenario no es favorable en términos de vivir en una 

sociedad democrática. 

En cuanto a la educación como piedra angular de la vida en sociedad y 

ejercicio favorable para una sociedad democrática, el estudio dio como resultado 

que el 50.75% no recibieron materias dentro del sistema educativo que abordaran 

los temas de democracia, participación ciudadana y derechos y obligaciones de 

estos y un 8% no asistió a la escuela. 
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Se les ha exigido mayor participación e involucramiento en el mundo político 

y social, pero poco se les ha enseñado cómo participar. Viven un mundo donde a 

cada momento se les recuerda que sus vidas son producto de la democracia, que 

su participación es resultado de ella y que su interés refuerza y consolida la 

experiencia democrática, pero poco se les toma en cuenta, poco se les explica y se 

les informa acerca de las posibilidades de cambio, poco se les permite la expresión, 

ya no solo en el mundo de la política formal, sino tan solo en el mundo de la 

cotidianidad, ahí donde la democracia toma sentido. 

El escenario no es favorable para el ejercicio de la democracia y mucho 

menos para una ciudadanía participante al menos en los jóvenes poblanos que 

muestra una opinión negativa de su gobierno, cuando se tocan temas de calidad de 

vida, crecimiento económico y educación política. Aunado a esto el poco interés 

mostrado por militar o participar en los ejercicios democráticos pinta un escenario 

negativo. 
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Juan de Dios Martínez 

Villarreal8 Alma Rosa 
Saldierna Salas 
Participación política 
 

Mediante la participación 

política la ciudadanía puede incidir 

de manera individual o colectiva 

en la toma de decisiones de su 

gobierno; por lo cual a través de la 

participación, los ciudadanos 

manifiestan sus demandas y 

hacen oír sus quejas a una 

audiencia más amplia; también 

hacen que gobiernos y políticos 

sean más responsables al sentirse 

más controlados.  

8Revista Apuntes electorales. Año XX No. 65, julio-
diciembre del 2021. Págs. 137-173 
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Como lo presenta Merino, la participación política es una vía no sólo para 

conformar a los órganos de gobierno, sino también es una forma de influir, 

controlar y en algunas ocasiones poder detenerlos. 

A su vez, la participación política juvenil es pieza clave para el desarrollo y 

perfeccionamiento de la democracia, considerándola no sólo como una forma de 

gobierno, sino también como un proyecto de vida. Asimismo, la democracia sólo 

puede constituirse mediante la relación entre gobernantes y gobernados o entre 

gobierno y ciudadanía, lo cual se lleva a cabo mediante la participación política. En 

este sentido, se puede considerar que los jóvenes son agentes clave en el proceso 

de renovación de la sociedad, pues constituyen la generación que se hará cargo de 

la conducción del país. 

Asimismo, la participación política puede ser definida como la acción que 

lleva a cabo un individuo o grupo de personas de manera deliberada con el propósito 

de influir en los asuntos de carácter público (Sabucedo, 1988 y Espinosa, 2009). La 

participación política es la acción mediante la cual la ciudadanía puede elegir no 

solamente a sus representantes, sino que también puede influir de manera directa 

o indirecta en la toma de decisiones de la autoridad (Verba y Nie, 1972; Murga, 

2009). La participaci·n pol²tica de la ciudadan²a en la democracia ñes sustancial 

porque modera y controla el poder de los políticos y porque la sociedad se hace 

escuchar en la toma de decisionesò. 

 

 



 

 

POLÍTICA, JÓVENES  Y 
PARTICIPACIÓN 
DEMOCRATICA  

P
á

g
in

a1
4
7
 

 Como lo indica Milbrath (1981), la participación política se expresa mediante 

todas aquellas acciones que lleva a cabo la ciudadanía con la intención de influir en 

el gobierno y en la política. 

Retomando a Conway, Brussino et al. comentan que la participación política está 

conformada por todas aquellas acciones que pueden exteriorizar personas o grupos 

de individuos con el propósito de incidir en los acontecimientos de orden público, es 

decir, son aquellos actos mediante los cuales se puede expresar qué tipo de 

gobierno debe de dirigir y regular a una sociedad, aceptando o rechazando las 

decisiones que éste tome y que afecten a la colectividad o a los individuos. 

Tomando la propuesta de Bobbio et al., de manera general se puede indicar 

que la participación política en el ámbito de la ciencia política puede ser utilizada 

para designar toda una serie de actividades, como: 

Considerando lo anterior, es importante destacar que la forma que con mayor 

frecuencia utiliza la ciudadanía para participar en materia política es el voto, pero es 

relevante comentar que la participación política se puede manifestar mediante otros 

mecanismos diferentes al voto que permiten influir en las decisiones públicas, estos 

mecanismos podrían ser institucionalizados, como la pertenencia a un partido 

político, colaborar con un candidato o campaña electoral, incidir en el voto de otras 

personas entre otras formas de participación; o aquellos que podrían colocarse den- 

tro del activismo político de protesta, independientemente de que estén dentro de la 

legalidad o no, como la participación en marchas, plantones, bloqueos, boicots, 

entre otras acciones. 
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Por otra parte, Franco-Cuervo y Flórez indican que la participación política 

puede ser observada desde dos perspectivas, de acuerdo con las acciones que se 

llevan a cabo, por un lado, se puede hablar de la reciprocidad entre los actores y, 

por el otro, de la competición donde entraría la participación electoral. En el primer 

tipo de participación lo que se estaría buscando más que el beneficio particular sería 

el bien común (justicia); en este sentido, el individuo considera que su bienestar 

depende del bienestar colectivo, este tipo de participación podría colocarse en un 

enfoque comunitario que podría remontarse hasta la polis griegas. Por otra parte, 

desde un enfoque competitivo (racional y pragmático) se puede considerar la partici- 

pación como un instrumento que sirve para incidir en las élites gobernantes o la 

obtención del poder, es decir, prevalece el interés particular sobre el colectivo; de 

acuerdo con los autores, este tipo de participación es la que predomina en la 

actualidad. 

Retomando el enfoque racional, pero desde una perspectiva distinta, Uhlaner 

incorpora un conjunto de objetivos al modelo racional, a los que da el nombre de 

bienes relacionales, que surgen con base en la relación que tiene un individuo con 

otras personas en un sentido de reciprocidad como parte del grupo con el cual se 

identifica. 
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A su vez, nos comenta que, a diferencia de los modelos tradicionales que 

dependen de la optimización de los bienes que posee el individuo que toma las 

decisiones, es decir, en donde se computan los costos y beneficios independiente 

de la situación de los demás individuos, el modelo propuesto incorpora de manera 

manifiesta la sociabilidad del ser humano en una teoría de la acción política que 

tiene su origen en la búsqueda de fines personales, es decir, cuando los individuos 

actúan en ciertos escenarios comunes donde pueden ser influenciados por quien 

tiene el liderazgo; a su vez, se considera que el sentido de identidad, pertenencia o 

interés colectivo están en juego en relación con las expectativas sobre las acciones 

de los demás miembros del grupo. 

Otra forma de clasificar la participación política es la que presenta Almagro, 

quien retoma el concepto desde una teoría democrática indicando que desde la 

perspectiva de la democracia representativa (liberal) la participación política se fue 

limitando prácticamente a la participación electoral, a la afiliación a un partido 

político u organismo de la sociedad civil y de esta manera se redujo la injerencia 

directa de la ciudadanía en la toma de decisiones; en contraparte, comenta que la 

democracia participativa implica una mayor participación en mecanismos de 

democracia directa y semidirecta, indicando que, a diferencia de la democracia 

representativa, este tipo de democracia no sólo trata de legitimar la acción del 

gobierno, sino también de hacer efectivo el derecho de incidir de manera directa en 

la toma de decisiones. 
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A su vez, Mazzoleni divide la participación política en instrumental, cuando la 

motivación del compromiso en materia política es de tipo utilitarista, en donde se 

busca la generación de ventajas personales específicas, este tipo de participación 

la podríamos ubicar dentro de un modelo racional; y expresiva, que tiene su origen 

en una manifestación de tipo ideal o ideológico, es decir, es aquella que se presenta 

cuando la persona se podría identificar como parte de un partido o con un líder 

político, en este sentido, se genera de manera visible una sensación de eficacia o 

de confianza. 

Ekman y Amná clasifican la participación política en formas latentes, como 

acciones o actividades prepolíticas que, si bien no están dirigidas a incidir en las 

personas que toman las decisiones desde el poder, sí son actividades que 

constituyen una participación social; y manifiestas, que estarían representadas por 

todas aquellas acciones que tienen como finalidad influir en la toma de decisiones 

gubernamentales y en los resultados políticos. 

En lo que corresponde a las formas latentes de participación política, las 

dividen en participación social, que desde el punto de vista individual estaría 

representada por el interés personal en cuestiones políticas y sociales (atención a 

cuestiones políticas) y desde el punto de vista colectivo por el sentido de 

pertenencia a un grupo o con un perfil político determinado (éste se relaciona con 

el estilo de vida que podría implicar identidad, valores, música, forma de vestir, 

etcétera); y en el compromiso cívico, que desde el punto de vista individual serían 

aquellas actividades que tienen su origen en el interés personal y la atención a 

asuntos políticos y problemas sociales, desde una representación colectiva se 
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estaría hablando de todas aquellas acciones relacionadas con el trabajo voluntario 

para mejorar las condiciones de vida de la comunidad con fines benéficos o para 

ayudar a otros. 

En relación con las formas manifiestas de participación política, son divididas 

en participación política formal, que desde el punto de vista individual estaría 

representada con las actividades relacionadas con el contacto electoral; desde una 

perspectiva colectiva estaría conformada por la afiliación y la participación en 

asociaciones políticas, como partidos políticos, sindicatos, etcétera. Por otra parte, 

se encuentra el activismo o participación extraparlamentaria que, a su vez, se divide 

en acciones legales, que desde el aspecto individual estarían representadas por la 

firma de peticiones, y desde el punto de vista colectivo por formas organizadas de 

participación política basada en redes, manifestaciones, huelgas y protestas. 

Asimismo, se encuentra la participación ilegal que se podría observar, desde una 

acción individual, como actos ilícitos que se generan a título individual y, desde el 

punto de vista colectivo, como actividades ilegales y violentas o de protesta, por 

ejemplo, manifestaciones, disturbios o daño a propiedad ajena. 

Una de las formas más tradicionales de dividir la participación política es en 

convencional y no convencional. 
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En lo que corresponde a la participación convencional, algunos autores la 

definen como la forma tradicional de acción ciudadana para incidir en la elección 

de sus representantes y en las decisiones que ellos tomen, desde esta perspectiva 

se puede indicar que es la manera en que la ciudadanía manifiesta su 

participación mediante el voto por sus representantes, la promoción de algún 

candidato o su pertenencia a un partido político; por otra parte, la participación no 

convencional se ubica dentro de las acciones de los ciudadanos que tienen como 

propósito influir directa o indirectamente en los diferentes aspectos de la vida social 

y cultural de una colectividad, este tipo de participación se exterioriza al formar 

parte de una marcha, boicot o en acciones de desobediencia civil. Por su parte, 

Brussino et al. indican que la participación de tipo convencional ñtiene una función 

legitimadora del orden establecido, mientras que las acciones no convencionales 

tienden a movilizar el descontento y las expectativas de cambio socialò. 

Por su parte, Somuano retoma esta clasificación, pero dividiendo ambos 

modelos de participación en dos dimensiones, en este sentido, la participación 

convencional incluye dos factores: donde el primero estaría representado por 

actividades que implican cierta iniciativa individual, con escasa cooperación con 

otros individuos; el segundo factor estaría representado por actividades que 

demandan de una mayor interacción y cooperación entre las personas; por otra 

parte, la participación no convencional la divide en acciones de protesta y 

actividades ilegales. 
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Como se puede observar, en relación con el término de participación política 

existen diferentes formas de abordarlo o conceptualizarlo, en este sentido, Van Deth 

indica que dentro de las diferentes formas en que se retoma el tema de la 

participación política se pueden encontrar elementos persistentes, como la actividad o 

la acción externada por la ciudadanía de manera voluntaria, es decir, no impuesta por 

la ley, las normas o mediante amenazas, dicha participación tendría como finalidad 

la injerencia en el gobierno, la política o el estado, en un sentido amplio, en el 

sistema político. 

En relación con lo anterior, el autor maneja cuatro conceptos operativos de 

participación política (definición mínima, la dirigida al gobierno y la política, la dirigida 

a problemas de la comunidad y una motivacional), a su vez, de éstos se desprenden 

cuatro tipos de participación política en donde nos comenta que a la primera forma 

de participación política que se desprende de la conceptualización minimalista se le 

puede dar el nombre de participación política convencional, institucional, dirigida por 

la élite o formal. La segunda forma de participación política que surge de una 

conceptualización dirigida al gobierno y a la política se le ha manejado como 

participación política no convencional, no institucional, de protesta, de acción 

política, de política contenciosa, de acción desafiante a la élite o activismo cotidiano. 

Por otra parte, la tercera forma de participación política que tiene su origen en una 

conceptualización dirigida a los problemas de la comunidad ha sido llamada 

compromiso cívico, participación social o participación comunitaria. 
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 Finalmente, la cuarta forma de participación política que surge de una 

definición motivacional ha sido etiquetada como participación política expresiva, 

acción colectiva individualizada y política personalizada. A su vez, Sorribas 2014, 

citado en Sorribas y Brussino 2017, detecta cuatro dimensiones de la participación 

política: las acciones que se llevan a cabo dentro de partidos políticos y orientadas 

a campañas electorales, al activismo partidario y a la membresía en partidos 

políticos; las acciones de contacto con organizaciones y referentes políticos con 

diferentes niveles de formalización; los comportamientos contenciosos y 

reivindicativos relativos al mundo del trabajo y asociados con organizaciones 

sindicales (ubicados dentro del repertorio de protesta, la participación activista o a 

acciones no institucionalizadas); y la participación orientada a ejercer influencia ð

mediante diferentes accionesð sobre las decisiones del Poder Legislativo. 

Es relevante comentar que la presente investigación, con base en las di- 

ferentes formas de clasificación de la participación política, se enfocará en el modelo 

de democracia representativa liberal desde una perspectiva de acción manifiesta 

formal o instrumental, tanto individual como colectiva, donde dicha acción es 

exteriorizada por la ciudadanía de manera voluntaria, con la finalidad de incidir en 

el sistema político. Retomando la clasificación de Van Deth 2014, este tipo de 

participación podría ser incluida en una definición minimalista de participación 

política y podría ser etiquetada como participación política convencional, 

institucional, dirigida por la élite o formal. 
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En ese sentido, los estudios centrados en analizar los niveles de participación juvenil 

han tomado relevancia, sobre todo, debido a la preocupación entre las clases políticas 

de que este grupo presenta niveles bajos de participación política y que más bien lo 

que existe es una desafección hacia la política y que cada vez está más 

profundamente arraigada con consecuencias graves para la democracia. 

En el caso de México, los niveles de participación juvenil muestran evidencia 

de no ser los más elevados. El INE en su Estudio muestral sobre la participación 

ciudadana en las elecciones federales de 2018, demuestra que el grupo de edad de 

18 años superaba levemente el promedio nacional en participación, 

correspondiendo 64.7 % a los que ejercieron su voto; no obstante, los niveles más 

bajos de participación o que se abstuvieron fue el rango de 19 a 34 años, siendo 

cuatro grupos de edad entre jóvenes y jóvenes-adultos, los que en conjunto 

concentran más de 33 % de la lista nominal. 

En lo que respecta a Nuevo León, la participación ciudadana correspondía a 

55.8 %; mientras que en los grupos de edad de 19 años poseía 50 % y en el de 20- 

24 años tenía 46 %, aproximadamente. Asimismo, lo declara como un estado con 

ñbajo porcentaje de participación ciudadana en 2018 y bajo porcentaje de 

participaci·n c²vicaò, de ah² la importancia de analizar los niveles de participaci·n 

política y cómo ésta influye en otras actitudes políticas de los jóvenes. 
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Actitudes políticas 

Una de las actitudes políticas más relevantes para analizar en relación con la 

participación política es el interés en la política, ya que éste es una condición 

necesaria para el involucramiento integral de la ciudadanía en materia política, a 

nivel normativo es un prerrequisito necesario de toda democracia. Se puede 

conceptualizar como el nivel en que se está dispuesto a tomar y procesar la 

información relacionada con temas políticos, es decir, es la actitud que muestra un 

individuo de apropiarse de la información relacionada con todos aquellos 

acontecimientos o actores involucrados en materia política. 

El interés en los acontecimientos que se presentan dentro del sistema político 

es de vital importancia para el ciudadano, ya que le permitirá informarse de lo que 

ocurre dentro del sistema adquiriendo la información necesaria para el desarrollo de 

su participación, es decir, el interés en la política es un desencadenante de la 

participación política de la ciudadanía, así como determinante para otro tipo de 

actitudes. 

Otra de las actitudes en materia política que es objeto de estudio para la 

presente investigación es el sentimiento de eficacia política, que se puede definir 

como la creencia subjetiva de un individuo o grupo de personas en correspondencia 

a su capacidad de incidir en materia política, como sería la elección de sus 

representantes o en la toma de decisiones por parte del gobierno. 
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 Autores como Campbell, en uno de los estudios pioneros sobre el tema, la 

describen como la sensación que se tiene frente al impacto en el proceso político 

de la acción política individual, en el sentido de que esta acción puede potenciar el 

cambio político y social, es decir, es la capacidad que siente la ciudadanía para 

influir mediante su participación política en el sistema político. 

El sentimiento de eficacia política puede ser dividido en interno y externo. El 

primero tendría como implicación la evaluación subjetiva del conocimiento político 

por parte de un individuo, generando en éste la creencia de que sus prácticas de 

comportamiento y las acciones emprendidas tendrán un impacto en la política, por 

lo que se puede indicar que es la capacidad o aptitud reconocida por un individuo 

en relación con la incidencia de su participación en temas relacionados con materia 

política. Por otra parte, la eficacia política externa es conceptualizada como el 

reconocimiento que posee una persona frente a la capacidad que expresa el 

gobierno para dar respuesta a su intención de influir en temas de carácter político. 

A su vez, Halpern nos hablan de la eficacia política colectiva indicando que, 

de la misma manera en que la eficacia interna y externa se refieren a las 

percepciones individuales, en este caso la finalidad es el colectivo, del cual el 

individuo se considera parte, ya que como seres humanos no se vive en solitario, 

sino como parte de un colectivo y la acción política surge del grupo del cual se forma 

parte. A su vez, Reichert manifiesta que específicamente en lo que se refiere a la 

eficacia política interna, en conjunto con las intenciones de participar políticamente, 

genera efectos directos en la participación política convencional. 
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Por otro lado, a la confianza política Llera la divide en dos dimensiones: la 

organizacional y la individual; considerando que la primera se genera ñcuando los 

ciudadanos valoran a sus instituciones, los resultados de la gestión política, en 

general, o la de sus líderes políticos, en particular, en la medida en que cumplen 

sus expectativas y, por tanto, considerándolos eficientes, transparentes y 

honestosò); en este sentido, se refiere al juicio del ciudadano frente a la 

responsabilidad o no de las instituciones y sus representantes. Por otra parte, la 

confianza política individual se dimensiona en relación con las autoridades y líderes 

políticos en el desarrollo de sus propias responsabilidades públicas; se podría decir 

que la confianza organizacional se refiere a lo macro y la individual a lo micro. 

De esta manera, se tomará como referencia la confianza organizacional, es 

decir, la confianza en las instituciones políticas y de gobierno, que se podría 

conceptualizar como la evaluación que realiza la ciudadanía sobre lo que 

corresponde al deber ser de una instituci·n, es decir, ñuna persona puede confiar 

en que una institución hará lo que se cree que debería hacer, o que va a 

comportarse de la manera que se espera de ellaò. Se podría indicar que la confianza 

presentada por la ciudadanía frente a las instituciones políticas y de gobierno 

representa sus experiencias frente a éstas, en conjunto con sus orientaciones 

sociales o culturales. 
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Es relevante comentar que si la evaluación de las instituciones es positiva daría 

legitimidad democrática a un gobierno, por otra parte, una confianza total o la no 

evaluación de las instituciones pondrían en riesgo la estabilidad democrática. En 

relación con lo anterior se puede exteriorizar que cierto nivel de confianza y 

escepticismo en conjunto serían deseables para una democracia (Gershtenson et 

al., 2013); o como lo indica Morales 2015 ñla desconfianza también es un 

mecanismo de defensa útil en sistemas democr§ticosò. 

Esa desconfianza está asociada al cinismo político, en donde los ciudadanos 

se distancian de los asuntos públicos y genera que se nieguen a participar en temas 

de pol²tica, este concepto es definido por Miller, para quien el cinismo ñse refiere al 

grado de afecto negativo hacia el gobierno y es una declaración de la creencia de 

que el gobierno no está funcionando y produciendo resultados de acuerdo con las 

expectativas individualesò, provocando una ausencia y lejan²a de la participaci·n 

política. Cuando esto ocurre, los ciudadanos cínicos se cierran a sí mismos de 

muchas fuentes de información potencialmente útiles sobre el gobierno y los 

asuntos públicos, afectando de manera negativa en los niveles de satisfacción 

acerca del desempeño del gobierno. En ese sentido, el cinismo desarrolla un 

sentimiento de falta de compromiso y desconfianza en la política, los políticos y las 

instituciones gubernamentales, actitudes que aminoran el compromiso político de 

los ciudadanos, elevados niveles de cinismo político provocan que los ciudadanos 

crean que los gobiernos son corruptos, problemáticos y que, por tanto, no se pueda 

confiar en ellos (Austin y Pinkleton, 1999; Rudolph y Evans, 2005, Strama, 1998). 
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Se puede concluir que diferentes estudios relacionan el interés en la política 

con la participación política, es decir, indican que quienes tienen un interés alto en 

los asuntos político tienen una mayor participación política. A su vez, los estudios 

realizados por Karp Banducci y Reichert indican que la eficacia política incrementa 

la participación electoral y la participación política convencional. 

Por otra parte, Saldierna mencionan que la suma del interés y el conocimiento 

político son fundamentales para la creación de una sofisticación política que dará 

pie a la formación de la cultura política del ciudadano, por lo tanto, resulta de suma 

importancia analizar para el presente estudio el interés en la política, sobre todo en 

el caso de la juventud, que representa un elevado número poblacional en México 

Instituto Nacional de Estadística y Geografía Inegi, 2020. Autores como De la Garza, 

Hernández y Palacios, indican que una de las dimensiones que más aparecen en 

los estudios sobre política, juventud y medios es el sentimiento de eficacia política, 

variable que brinda una elevada percepción de influencia en el mundo político y que 

se va fortaleciendo cuando se tiene un nivel creciente de interés político, lo que 

generará a su vez un legítimo conocimiento sobre el tema. 

De la literatura analizada se desprende que las actitudes políticas, como el 

interés en la política, la eficacia política interna, la confianza en las instituciones 

políticas y de gobierno y el cinismo político, son variables que se relacionan de 

manera positiva con la participación política, es en este sentido, que se presentan 

las siguientes preguntas e hipótesis de investigación. 
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¿Cuáles son los niveles de participación política formal o institucionalizada, 

de interés en la política, de eficacia política interna, de confianza en las instituciones 

políticas y de gobierno, así como del cinismo político de la ciudadanía juvenil en la 

zona metropolitana de Monterrey, Nuevo León? 

Así como las siguientes hipótesis: 

Un mayor interés en la política generará un incremento en la participación 

política formal o institucionalizada de la juventud en la zona metropolitana de 

Monterrey, Nuevo León. 

El incremento en la sensación de eficacia política interna aumentará la 

participación política formal o institucionalizada de la juventud en la zona 

metropolitana de Monterrey, Nuevo León. 

Niveles altos de cinismo político disminuirán la participación política formal o 

institucionalizada de la juventud en la zona metropolitana de Monterrey, Nuevo 

León. 

Participantes del estudio 

Para realizar la presente investigación se utilizó una encuesta de opinión 

aplicada a la población de 18 a 29 años en los municipios que conforman la zona 

metropolitana de Monterrey, Nuevo León. 
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 La muestra estuvo constituida por 1018 jóvenes con un nivel de confianza 

de 95 % y un margen de error estándar de muestreo aleatorio de 2.35 %. De los 

cuales, 44.3 % se encontraba en las edades de 20 a 24 años, seguido de 36.5 % 

con una edad entre 18 y 19 años y 19.2 % entre 25 y 29 años (esta clasificación 

toma la propuesta del Inegi [2020]) en relación con los rangos de edad, se inicia de 

18 años en adelante porque el estudio se enfoca en la ciudadanía). A su vez, 52.2 

% son mujeres y 47.8 % hombres; donde 59 % tiene un nivel educativo de 

preparatoria terminada y 30.9 % de licenciatura o profesional. Por otra parte, el 

ingreso mensual de 19.5 % es menor a los 6000 pesos, y 28.2 % tiene un ingreso 

mayor a los 6000 pesos y 37.8 % mencionaron que no trabajan. 

Instrumento 

Para la construcción de las diferentes variables se utilizó primeramente un 

análisis factorial donde el test de Kaiser-Meyer-Olkin nos permite medir la 

adecuación de la muestra determinando qué tan pertinente es llevar a cabo el 

análisis factorial; es importante comentar que los valores entre 0.5 y 1 nos indican 

que es conveniente aplicarlo (KMO); en la medida de adecuación muestral (MSA) 

se revisó la diagonal de la matriz de correlación antiimagen, donde se indica que 

los valores de la MSA deben ser superiores a 0.6 para continuar con el análisis 

factorial; finalmente, las comunalidades representan la proporción de variabilidad 

de cada una de las variables que es explicada por los factores. 
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Para revisar la fiabilidad de la escala se revisó el coeficiente Alfa de 

Cronbach, que nos permite medir la consistencia interna de la escala utilizada 

mediante el promedio de las correlaciones entre ítems; el valor mínimo aceptado es 

de 0.70 y el máximo esperado es de 0.90. 

Variables independientes. 

Para la construcción de la variable interés en la política se cuestionó a la 

población juvenil sobre su interés en la política, siguiendo el modelo presentado por 

Muñiz, Maldonado y López (2011) manejando una escala de Likert de 5 puntos 

donde 1 es nada y 5 es mucho; se evaluó de forma particular su interés por la política 

municipal, estatal, nacional e internacional. Para la creación del constructo se llevó 

a cabo un análisis factorial con rotación varimax, dando como resultado un KMO 

de 

.701, la medida de adecuación muestral (MSA) está por encima de 0.6, las 

comunalidades estuvieron por encima de 0.5, además la varianza acumulada en un 

solo factor fue de 78.38 %; en el análisis de fiabilidad se obtuvo un Alfa de Cronbach 

(a) de .906 (ligeramente por encima de los parámetros establecidos). 

En lo que corresponde a la construcción de la variable eficacia política 

interna, se consideró la propuesta presentada en la Encuesta Nacional sobre 

Cultura Política y Prácticas Ciudadanas (Encup) 2012, adaptándola a los 

requerimientos de la investigación; se preguntó a la población joven su opinión en 

relaci·n con frases como ñmi voto hace la diferenciaò, ñrealmente tengo algo que 

decir en lo que los gobernantes decidenò, ñpuedo hacer la diferencia si participo en 
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los procesos electoralesò, se utiliz· una escala de Likert de 5 puntos donde 1 es 

nada y 5 es mucho. Para la creación de la variable se realizó un análisis factorial 

con rotación varimax y de fiabilidad, dando como resultado un KMO de .735, la 

medida de adecuación muestral (MSA) marcó por encima de 0.6, las 

comunalidades se mostraron por encima de 0.5, por otra parte, la varianza 

acumulada en un solo factor fue de 77.98 %; en el análisis de fiabilidad se obtuvo 

un Alfa de Cronbach (a) de .854, lo anterior les da fiabilidad y validez a los ítems. 

En la medición de la variable confianza en instituciones políticas y de go- 

bierno se cuestionó a la juventud su confianza en diferentes instituciones utilizando 

la propuesta de la Encup 2012, adaptada a los intereses de la investigación, se 

preguntó por la confianza en instituciones como el presidente de la república, los 

diputados y senadores, los partidos políticos y la Suprema Corte de Justicia de la 

Nación (SCJN); se midió con una escala de Likert donde 1 es nada y 5 es mucho. 

Para creación del constructo se efectuó un análisis factorial con rotación varimax, 

dando como resultado un KMO de .825, la medida de adecuación muestral (MSA) 

estuvo por encima de 0.6, las comunalidades marcaron por encima de 0.5, por otra 

parte, la varianza acumulada en dos factores fue de 74.75 %. 
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Para crear la variable cinismo político se cuestionó a la población juvenil qué 

tan de acuerdo estaban con las siguientes frases: ñlos pol²ticos est§n ¼nicamente 

preocupados en ganar las elecciones y conseguir votosò, ñlos pol²ticos manipulan 

cuando presentan sus propuestas y promesas electoralesò, ñlos pol²ticos suelen 

olvidar muy rápido lo que han prometido durante la campaña electoralò, ñla mayoría 

de los políticos después de ganar las elecciones se aleja de la gente de la calleò, 

siguiendo el modelo presentado por la Encup con una escala de Likert de 5 puntos 

donde 1 es nada y 5 es mucho. Para la creación del constructo se llevó a cabo un 

análisis factorial con rotación varimax, dando como resultado un KMO de .777, la 

medida de adecuación muestral (MSA) está por encima de 0.6, las comunalidades 

estuvieron por encima de 0.5, además la varianza acumulada en un solo factor fue 

de 77.87 %. 

Variables dependientes 

Para la medición de la variable intención de votar en elecciones federales se 

utilizó una escala dicotómica donde 1 es sí y 0 es no, preguntando a las y los jóvenes 

si votarían en las elecciones para presidente de la república, senador de la república 

y diputado federal; para la creación del constructo se realizó un análisis factorial con 

rotación, dando como resultado el test Keiser Meyer Olkin (KMO) de .651, la 

medida de adecuación muestral (MSA) está por encima de 0.6, las comunalidades 

estuvieron por encima de 0.5, además la varianza acumulada en un solo factor 

fue de 69.63 %; en el análisis de fiabilidad se obtuvo un Alfa de Cronbach (a) de 

.780. 
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Para la creación de la variable participación política convencional se tomó 

como referencia la Encuesta Nacional sobre Cultura Política y Prácticas 

Ciudadanas, manejando una escala de Likert de 5 puntos donde 1 es nada y 5 es 

bastante; se preguntó a la población juvenil si habían realizado las siguientes 

actividades: asistir a reuniones de partidos políticos, trabajar para algún candidato 

o partido político, colaborar o participar en una campaña política o electoral; para 

generar el constructo se aplicó un análisis factorial con rotación varimax, dando 

como resultado un KMO de .685, la medida de adecuación muestral (MSA) estuvo 

por encima de 0.6, las comunalidades fueron arriba de 0.5; la varianza acumulada 

en un solo factor fue de 65.85 %; en relación con el análisis de fiabilidad se alcanzó 

un Alfa de Cronbach (a) de .740; estos indicadores le dan fiabilidad y validez a los 

ítems. 

Discusión y conclusiones en revisión 

La juventud representa a las nuevas generaciones encargadas de perfeccio- 

nar la democracia, de ahí la importancia de sus actitudes frente a la política y su 

intención de incidir en la elección de sus representantes y en la toma de decisiones 

por parte de la autoridad mediante los diferentes tipos de participación política. La 

presente investigación se enfocó en la participación política formal o 

institucionalizada desde una perspectiva de la democracia representativa, tal 

participación se dividió en la electoral, que para el estudio estaría representada por 

la intención en votar y la participación política convencional, como sería integrarse 

a un partido político, trabajar para algún candidato o partido y colaborar en una 

campaña electoral. Los resultados que se  
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obtuvieron nos permiten una amplia discusión sobre los niveles de participación 

política formal o institucionalizada, de interés en la política, de eficacia política 

interna, confianza en instituciones políticas y de gobierno y de cinismo político 

juvenil. Además de la injerencia de las actitudes políticas estudiadas en correlación 

con la intención de votar y la participación política convencional de la joven 

ciudadanía. 

En lo que corresponde a los resultados descriptivos del estudio se da 

respuesta a las preguntas de investigación, donde se puede indicar que en relación 

con la participación política se reporta de manera contundente una preferencia por 

parte de la población juvenil hacia la participación política electoral, quedando la 

participación política convencional muy rezagada en relación con la primera, esto 

reafirma lo presentado en un sinnúmero de estudios donde se indica que la forma 

más utilizada por la ciudadanía para participar políticamente es la electoral, en el 

mismo sentido, la Encup indica que 8 de cada 10 ciudadanos consideran que votar 

es la única manera para indicar si el gobierno hace bien o mal las cosas, es decir, 

para evaluar la acción gubernamental. 

Por otra parte, el interés en la política mostrado por la juventud es importante, 

estos resultados contrastan con los presentados en la Encuesta Nacional de Valores 

en Juventud aplicada a la gente desde los 15 años; al igual que en el estudio 

aplicado en la zona metropolitana de Nuevo León a las y los jóvenes inscritos en 

nivel medio superior, ya que el nivel de interés es menor al del presente estudio, 

aunque es importante mencionar que en el primero se considera a la población 
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juvenil desde una edad de 15 años y en el segundo la mayoría fluctúa entre 15 y 17 

años. 

En lo que corresponde al caso de Nuevo León, estudios recientes aplicados 

en la zona metropolitana de Monterrey, Nuevo León, a una población entre 18 y 29 

años, muestran un interés también positivo, aunque ligeramente por debajo del 

reportado en la investigación. Un interés alto en materia política en las y los jóvenes 

es importante, ya que, como lo indican Verge Mestre y Tormos Marín, el interés es 

una condición indispensable para un mayor involucramiento de la ciudadanía en 

materia política y también es necesario para el desarrollo de toda democracia. 

En relación con la sensación de eficacia política interna, se puede indicar que 

es positiva. Estos resultados son diferentes a los mostrados por Martínez Villarreal 

y Alamilla Sosa 2015 en una encuesta realizada en el año 2013 en la zona 

metropolitana de Monterrey, Nuevo León, a una población de la misma edad, donde 

se reporta una sensación de eficacia política interna menor a la del estudio, cabe 

mencionar que esta encuesta se realizó un año después de la elección y no en un 

momento concluyente antes de las elecciones, como la encuesta aplicada para el 

presente estudio. Los resultados positivos obtenidos en 2018 nos podrían mostrar 

una sensación de mayor apertura por parte del sistema político previo a las 

elecciones, ya que la ciudadanía consideró que puede influir en la selección de sus 

representantes y en la toma de decisiones por parte del gobierno. 
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La confianza en las instituciones políticas y de gobierno es baja, reportando 

que los menores niveles de confianza se presentan frente a los partidos políticos y 

hacia el presidente de la república, esto podría ser a causa, como lo indica Moreno, 

de la permanencia de desigualdades sociales en México; aunque se pueda observar 

un sistema político más abierto y competitivo. Asimismo, los resultados obtenidos 

en relación con la confianza en instituciones, como los diputados y senadores, los 

partidos políticos y la SCJN como representante del Poder Judicial son similares a 

los presentados por Latinobarómetro en su informe 2018; en el mismo sentido, pero 

a nivel Iberoamérica, la Comisión Económica para América Latina y el Caribe, en 

su estudio Juventud y cohesión social en Iberoamérica: un modelo para armar, 

indica que la confianza de la población joven en las instituciones políticas es baja; 

se podría indicar que la ciudadanía juvenil considera que estas instituciones no 

cumplen con el rol que ellos presuponen que les corresponde. 

El cinismo político, a su vez, es alto, esto nos indica que entre la juventud se 

puede observar un nivel de afecto negativo hacia las instituciones de gobierno, es 

decir, las expectativas en relación con los resultados y desempeño que espera la 

juventud de dichas instituciones son pobres. De acuerdo con los estudios realizados 

por Austin y Pinkleton, Rudolph y Evans y Strama, estos niveles altos de cinismo 

político podrían provocar en la joven ciudadanía una sensación de falta de respon- 

sabilidad y desconfianza en la política y en las instituciones políticas que podría 

desencadenar un menor compromiso político. 
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En lo que corresponde al nivel explicativo de las actitudes políticas de la 

población juvenil en correlación con la intención de votar y la participación política 

convencional, en el primer caso es el interés en la política la que presenta un nivel 

explicativo relevante (la eficacia política interna tiene un nivel explicativo 

prácticamente efímero), aunque no contundente; además, en lo que corresponde a 

la participación política convencional son la confianza en instituciones políticas y de 

gobierno y el cinismo político los que presentan un nivel explicativo positivo, pero no 

se puede afirmar que es concluyente. Estos resultados en lo que corresponde a la 

confianza se relacionan de manera parcial con los presentados por Rivera en un 

estudio realizado a nivel Latinoamérica, donde indica que niveles altos de confianza 

política explicarán mejor los tipos convencionales de participación, como votar en 

una elección, asistir a reuniones de agrupaciones políticas o la participación 

comunitaria. 

Se comenta que es de manera parcial, ya que la confianza en las insti- 

tuciones políticas y de gobierno variable utilizada en el estudio no explicó la 

intención del voto, pero sí acciones convencionales, como la asistencia a reuniones 

de partidos políticos, trabajar para algún candidato o partido político, colaborar o 

participar en una campaña política o electoral. 

 

 

 

 



 

 

POLÍTICA, JÓVENES  Y 
PARTICIPACIÓN 
DEMOCRATICA  

P
á

g
in

a1
7
2
 

A su vez, en relación con el cinismo político que explica en un sentido 

negativo la participación política convencional, es decir, la presencia de un menor 

cinismo político en la juventud repercutirá en una mayor participación convencional. 

Lo anterior concuerda con lo expuesto por Chen y Pinkleton, que indican que el 

cinismo político provoca en la ciudadanía un mayor distanciamiento con la 

participación política. 

Por otra parte, en lo que corresponde a la primera hipótesis de investigación 

se confirma de manera parcial, ya que sólo el interés en la política explica la 

intención del voto y no la participación política convencional de la juventud. A su 

vez, en relación con la segunda hipótesis se puede comentar que prácticamente se 

refuta, ya que el nivel explicativo de la eficacia política interna sobre la intención del 

voto es precario y no presenta ningún nivel explicativo sobre la participación política 

convencional. 

En conclusión, se puede comentar que el presente trabajo se enfocó en la 

juventud ciudadana, ya que representan el futuro de todo sistema político y su 

participación en materia política es necesaria e indispensable para el 

perfeccionamiento de la democracia; por lo tanto, se analizaron actitudes políticas 

como el interés en la política, la sensación de eficacia política interna, la confianza 

en las instituciones políticas y de gobierno y el cinismo político, considerándolas 

generadoras de la participación política de la juventud en lo que corresponde a sus 

acciones de participación formal o institucional en materia política, como votar en 

una elección (participación electoral) y la participación política convencional, donde  



 

 

POLÍTICA, JÓVENES  Y 
PARTICIPACIÓN 
DEMOCRATICA  

P
á

g
in

a1
7
3
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

POLÍTICA, JÓVENES  Y 
PARTICIPACIÓN 
DEMOCRATICA  

P
á

g
in

a1
7
4
 

se consideraron actividades como asistir a reuniones de partidos políticos, trabajar 

para algún candidato o partido político, colaborar o participar en una campaña 

política o electoral. 

Es importante destacar, como ya se comentó, que los resultados obtenidos 

nos permiten aseverar que el interés en la política de la población juvenil previo a la 

elección de 2018 en México en la zona metropolitana de Monterrey es alto, al igual 

que su sensación de eficacia política interna; en contraste, la confianza en las 

instituciones políticas y de gobierno es muy baja; por otra parte, los niveles de 

cinismo político son muy altos. El alto interés en la política podría ser resultado del 

escenario electoral que se estaba viviendo en el país, ya que se estaba frente a una 

elección presidencial y la joven ciudadanía estaba expuesta a mucha información 

en materia política. El estudio realizado por Martínez, en el mismo escenario y con 

la misma muestra, reveló, por ejemplo, que el uso político de internet es un 

determinante importante del interés en la política. 

Por otra parte, los niveles altos de sensación de eficacia política interna 

pueden mostrar que la joven ciudadanía considera que existe una apertura por parte 

del sistema político en un sentido democrático, ya que piensa, por ejemplo, que su 

participación en materia electoral podría marcar la diferencia en la elección de sus 

representantes y en la toma de decisiones por parte del gobierno.  
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En lo que corresponde a los niveles bajos de confianza en las instituciones 

políticas y de gobierno, podrían revelar que la población, juvenil advierte que estas 

instituciones no desempeñan sus obligaciones en relación con su función, es 

decir, de acuerdo 

con su perspectiva no cumplen con sus expectativas al no ser eficientes en el 

desarrollo de su desempeño, resultado que se podría relacionar con el cinismo 

político, ya que una desconfianza hacia las instituciones podría generar niveles altos 

de cinismo político y, por lo tanto, en materia política. 

Finalmente, en relación con el nivel explicativo del interés en la política sobre 

la intención de votar de la juventud se podría decir que esta variable sí tiene un nivel 

explicativo importante sobre este tipo de participación, aunque cabe aclarar que no 

es concluyente; pero sí se puede reportar que un mayor interés en los asuntos 

políticos incrementará la intención de la juventud en participar en una elección. A su 

vez, en lo que corresponde a la confianza en las instituciones políticas y de gobierno 

y el cinismo político, que aunque no son contundentes en relación con el nivel 

explicativo sobre la participación política convencional, sí se puede comentar que 

mayores niveles de confianza en las instituciones políticas y de gobierno y un menor 

cinismo político incidirá de manera positiva para que la ciudadanía juvenil realice 

acciones afines a la política, como asistir a reuniones de partidos políticos, colaborar 

con un candidato o participar en una campaña electoral, como formas de 

participación política convencional. 
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Alberto Silvestre Pineda9 

Introducción 

La participación político-

electoral de los jóvenes en 

espacios institucionales de 

representación popular es un 

déficit para la democracia en 

México. Los jóvenes son 

subrepresentados en espacios 

como la Cámara de Diputados y 

Senadores a nivel federal y en las 

legislaturas estatales a nivel local. 

9 Revista Bien Común. Año XIX No. 224, noviembre 
del 2013. Págs. 7-15 
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 De acuerdo con un estudio realizado en 2012, llegaron sólo 26 jóvenes al 

Congreso de la Unión, el cual está conformado por 628 espacios de 

representación política, en el proceso electoral 2011-2012. Estos 26 jóvenes se 

encuentran en la LVII legislatura de la Cámara de Diputados y representan sólo al 

5.2%, cifra mínima si consideramos que los jóvenes ascienden a casi la tercera 

parte de la población actual en México. Peor aún, en la Cámara de Senadores no 

existe nadie cuya edad se encuentre entre los 25-29 años de edad, es decir, no hay 

ningún joven. 

El objetivo de este trabajo es estudiar instrumentos legales, sociales, 

culturales, etc., que incentiven la participación electoral de los jóvenes en México. A 

primera vista las cuotas electorales pueden ser un mecanismo que ataque la 

subrepresentación de este sector. Otros objetivos de la investigación son: 

Proporcionar un diagnóstico de la relación entre jóvenes y política 

Identificar la participación de los jóvenes en los diferentes partidos políticos 

de México 

Señalar mecanismos de participación política para jóvenes que otros países 

haya implementado 

Estudiar los alcances y limitaciones de una posible cuota para jóvenes en 

México. 

Esta investigación parte de una dimensión política y busca proponer 

mecanismos institucionales que incentiven la participación electoral de los jóvenes.  
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Para ello se apoya en el discurso de los derechos humanos para empoderar 

a este sector que ha sido excluido políticamente. Los derechos políticos como 

derechos humanos son el argumento que justifican estas medidas urgentes cuya 

principal meta es incluir a esta mayoría de la sociedad en los espacios de 

representación popular. 

Para realizar este trabajo retomamos dos variables: la participación político- 

electoral y los jóvenes. Por la primera entendemos los espacios en las instituciones 

de representación popular (Cámara de Diputados); para la segunda, retomamos la 

definición jurídica de joven de la Ley de las y los Jóvenes del Distrito Federal, es 

decir, aquella persona cuya edad comprende de los 14 a los 29 años. Nuestra 

variable independiente es la participación electoral y la independiente los jóvenes. 

Veremos cómo la participación política disminuye drásticamente en el sector de los 

jóvenes. Para medir esta participación utilizamos como indicador el número de 

personas, de 18 a 29 años, que se encuentran en el Congreso de la Unión en su 

conjunto. El método que utilizaremos es deductivo, partiremos de experiencias en 

otros países y propondremos algunas de ells para maestro país. 

Para sustentar este trabajo nos apoyamos en dos teorías que convergen en 

la participación política de los jóvenes en los partidos políticos y en las instituciones 

de representación popular: la democracia interna de los partidos políticos y los 

derechos humanos de los jóvenes. 
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La estructura de la investigación está dividida en 5 apartados. En el primero 

se remarca la importancia de la democratización de los partidos y cómo es 

entendida ésta; de igual forma se muestra cómo el discurso de los derechos hu- 

manos puede funcionar como bandera para demandar una mayor representación 

política de los jóvenes. En el segundo se señalará el déficit de la democracia 

mexicana al tener excluido a un grupo tan importante como los jóvenes en las 

estructuras partidistas; también se retomarán encuestas que muestren la 

percepción que tienen éstos acerca de la política y, así, tratar de encontrar una 

posible relación entre el interés político de este sector y su poca representatividad. 

El tercer capítulo se divide en dos secciones: en la primera se describe la forma 

cómo participan los jóvenes en las estructuras internas del PRI y PRD y en el 

Congreso de la Unión; en la segunda muestra de forma cualitativa la participación 

electoral de los jóvenes en el proceso electoral 2011-2012. En el cuarto capítulo se 

retomarán experiencias de otros países para fomentar la participación política de 

los jóvenes y se culmina con la propuesta de implementación de cuotas electorales 

para este grupo en México. 

La democracia interna de los partidos políticos y los derechos humanos de 

los jóvenes 

El primer argumento que retoma este trabajo es la teoría de la democracia 

interna en los partidos políticos, con lo cual buscamos la inclusión de los jóvenes 

dentro de estructuras partidistas en aras de alcanzar la democratización de los par- 

tidos, entendida ésta como la inclusión de los diversos sectores sociales. 
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De acuerdo con Flavia Freidenberg, la participación de los subgrupos que se 

encuentran dentro de un partido es crucial para el fortalecimiento de su democracia 

interna. Ésta no se limita sólo a la realización de elecciones internas, sino que es un 

proceso mucho más amplio: 

El nivel de participación (e inclusión) de los militantes en la representación 

del partido, en la definición del programa, en la delimitación de las estrategias y en 

las decisiones son claves para comprender el nivel de democracia interna de un 

partido. No basta con hacer elecciones internas o con elegir competitivamente a los 

candidatos. Un partido será más democrático cuando en sus órganos de gobierno 

se hallen representados todos los sectores que integran la comunidad partidista; 

cuando las decisiones sean fruto de la discusión y el debate de esos miembros y 

cuando los miembros no reciban represalias por expresar sus convicciones y/o 

disentir con la coalición dominante. El efectivo respeto al pluralismo es lo que hace 

más democrático a un partido. 

Los partidos políticos tienen el monopolio de proponer candidatos para los 

diferentes cargos de elección popular. Si los jóvenes no tienen participación 

electoral, en gran medida es por falta de inclusión en las estructuras partidistas. 

Ahora ¿un partido llamado democrático tiene la necesidad de incluir a los diferentes 

sectores sociales, entre ellos los jóvenes, en su estructura? Esta cuestión la 

trataremos más adelante. 
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No sólo es una tarea pendiente para México el fomentar la democracia en los 

partidos políticos, también la participación política de los jóvenes es un reto para 

nuestra sociedad; la exclusión de este sector se convierte en un problema de 

discriminación social. Los jóvenes no se deben resignar a ser tratados como un 

mercado electoral al que los candidatos acudan sólo cuando necesiten su voto; por 

el contrario, deben ser miembros activos y protagonistas de la vida política del país. 

Con datos del 2012, en el Padrón Electoral hay 23,926,223 jóvenes, lo que 

equivale al 28.33% del total de empadronados, es decir, cerca de la tercera parte 

de potenciales votantes son jóvenes, lo que los convierte en una mayoría social con 

poca participación política en los puestos de representación popular. 

La pregunta que busca responder esta investigación es: ¿Qué mecanismos 

pueden incentivar la participación electoral de los jóvenes en México? 

Derechos humanos de los jóvenes 

Nuestro segundo argumento es la teoría de los derechos humanos, la cual 

enmarca a los derechos pol²ticos y ®stos entendidos como: ñ... Aquel grupo de 

atributos de la persona que hacen efectiva su participación como ciudadano de un 

determinado Estado. En otras palabras, se trata de facultades o, mejor, de 

titularidades que, consideradas en conjunto, se traducen en el ejercicio amplio de la 

participación pol²ticaò. 
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Dentro de los derechos políticos se encuentran, entre otros, el derecho a 

votar y a ser votado; sin embargo, no basta con tener un conjunto de derechos 

contenidos tanto en la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos como 

en los diferentes tratados Internacionales que ha Armado y ratificado el Estado 

mexicano, sino que es necesario, cuando la realidad así lo exige, implementar 

acciones específicas que garanticen estos derechos, tal y como sucedió con el 

género femenino: 

Para finalizar, conviene preguntarse, de cara al futuro, cómo esta rigurosa 

tendencia a favorecer por medio de mecanismos específicos de acción afirmativa la 

participación política de la mujer, y que ya ha dado inicio también para las 

poblaciones indígenas, las afroamericanas o aun las poblaciones discapacitadas, 

podrá continuar al lado de un obligado replanteamiento de la representatividad y la 

legitimidad que el ejercicio de los derechos políticos otorga a las autoridades 

políticas. En efecto, ya no se trata del sufragio ni de la mera posibilidad de ser 

postulado a un cargo público, sino de cómo traducir la diversidad de nuestras 

sociedades en un abanico más representativo en los ámbitos de decisión política. Y 

ahí todavía tenemos mucho terreno por recorrer. 

Crisis de representación en México 

México atraviesa por una crisis de legitimidad sobre la democracia. Esta crisis 

atraviesa por la desconfianza que la sociedad tiene hacia sus representantes: los 

partidos políticos y los diputados federales.  
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De acuerdo con la Encuesta Nacional de Cultura Constitucional, estas dos 

instituciones se encuentran entre las que generan más desconfianza de los 

ciudadanos. Con 5.5 y 5.6, respectivamente, son dos instituciones reprobadas en 

cuanto a confianza ciudadana, solo por encima de la Policía y los Servidores 

Públicos. En esta misma encuesta, 38.3 de los en- trevistados no se identifica con 

ningún partido. 

En otra encuesta, sólo 30% respondió estar satisfecho y muy satisfecho con 

la democracia que tenemos hoy en México. En síntesis, la gente, en gran parte, no 

cree ni se siente representada políticamente. 

Esta crisis de representatividad demanda medidas para contrarrestar esta 

percepción. Los partidos políticos y la clase política en general, deben ofrecer 

mayores acciones para que la ciudadanía en verdad se sienta representada 

políticamente: 

El descrédito de los partidos ante la opinión pública y las erráticas gestiones 

de muchos de ellos en contextos de crisis económicas han llevado a creer que la 

reforma de los partidos y su democratización interna eran centrales para asegurar 

la estabilidad de la democracia y la gobernabilidad. Fruto de esta reorientación, en 

los últimos años, un número importante de partidos latinoamericanos realizó 

cambios organizativos y estatutarios significativos. 
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Las reformas se han realizado fundamentalmente en dos frentes. Por una 

parte, se promovieron modificaciones en los términos de la representación de 

subgrupos, como el de mujeres, en las listas de candidatos y, por otra, se 

introdujeron cambios en la manera de seleccionar candidatos a cargos de 

representación popular. Las reformas no se hicieron como 

parte de una estrategia global de democratización, sino que fueron esfuerzos poco 

coordinados entre sí. 

Una medida para superar esta crisis por parte de los partidos es su tendencia 

a democratizarse internamente. Las elecciones internas para seleccionar a sus 

candidatos fueron el primer paso para esta empresa; las cuotas para mujeres fueron 

otro mecanismo de inclusión. Estas medidas, al menos en México, fueron 

implementadas a finales del siglo pasado y comienzos del XXI, las encuestas 

citadas son de 2011 y 2012; es decir, la crisis no ha sido paliada con estas medidas. 

En consecuencia, faltan muchísimos más esfuerzos para superar este déficit 

democrático. 

Jóvenes y política 

Ahora, esta percepción de desconfianza se radicaliza en un sector 

vulnerable: los jóvenes. Ellos representan a cerca de la tercera parte de la sociedad 

y tienen una representación mínima en la Cámara de Diputados -lugar donde es 

representado el pueblo-. 
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Con este diagnóstico, el siguiente paso es indagar por qué los jóvenes no 

participan en la política ¿acaso no les interesa? O peor aún, ¿no existe un marco 

legal que garantice o facilite su participación? 

Para conocer la percepción de los jóvenes sobre la política retomamos un 

par de preguntas de una encuesta que nos muestra datos para responder a nuestra 

interrogante. En 2012 se les preguntó a los jóvenes ¿Qué tanto les cree a los 

partidos políticos? En una escala del 1 al 10 donde 10 es cuando crees completa- 

mente lo que dicen y 0 es no creer nada, los partidos salieron reprobados, pues 

obtuvieron menos de 6 de calificación. Otra pregunta igual de interesante es ¿Qué 

tanto crees en la política? La respuesta es contundente: 89.6% de los jóvenes 

respondió que cree poco y nada. 

La sociedad en general no cree en los diputados ni en los partidos políticos; 

los jóvenes en particular no creen ni en los partidos ni mucho menos en la política. 

La poca participación electoral de los jóvenes puede explicarse con la falta de 

interés y credibilidad que tiene este sector en la política en general y en sus 

representantes en particular. Ahora, ¿qué mecanismos existen para fomentar esta 

participación? 

En México no existen cuotas para jóvenes como sí las hay para mujeres en 

los códigos nacionales y locales. Sin embargo, existen mecanismos dentro de los 

partidos políticos que tratan de incentivar la participación electoral de los jóvenes. 

De los 7 partidos con registro nacional, sólo el PRI y el PRD tienen cuotas partidistas 

exclusivas para jóvenes dentro de sus estatutos. 
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Partido Revolucionario Institucional 

El PRI es el partido que mantiene dentro de sus estatutos un marco normativo 

más completo en cuanto a cuotas partidistas para jóvenes. Ésta asciende al 30% 

tanto para puestos de MR como para RP; sin embargo, al parecer, es letra muerta 

ya que en sus candidaturas -como se verá más adelante- en el proceso electoral 

2012, quedó muy lejos de cumplir esta cuota. 

Artículo 45. El Partido conforme al principio de proporcionalidad incluirá a 

jóvenes en los cargos dirigencia y candidaturas a cargos de elección popular. 

En la estructura territorial, tanto en los ámbitos nacional, estatal, municipal, y 

delegacional se incluirá al menos una tercera parte a jóvenes en cargos de 

dirigencia. 

En los procesos electorales federales, estatales y del Distrito Federal, 

municipales y delegacionales que se rigen por el principio de Mayoría Relativa, el 

Partido incluirá a jóvenes como candidatos propietarios, en una proporción no 

menor al 30%; asimismo, el Partido incluirá a jóvenes de candidatos suplentes en 

una proporción no menor al 30%. 

En las listas nacional, por circunscripción plurinominal, estatales y del Distrito 

Federal de candidatos a cargos de elección popular por el principio de 

representación proporcional que el Partido registre en las elecciones federal, 

estatales y del Distrito Federal, se deberá incluir a jóvenes como candidatos 

propietarios y suplentes en una proporción no menor del 30%. 
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En la integración de planillas para Ayuntamientos que correspondan a los 

procesos electorales municipales y que el Partido registre, se deberá incluir a 

jóvenes como candidatos propietarios y suplentes en una proporción no menor del 

30%. 

Partido de la Revolución Democrática 

El PRD no específica claramente un porcentaje de candidaturas para 

jóvenes, sólo reparte espacios en las candidaturas plurinominales para este sector: 

El Partido garantizará la participación de la juventud al integrar los Congresos 

y los Consejos, en todos sus ámbitos, así como al postular candidaturas de 

representación proporcional, asegurando que en cada grupo de cinco por lo menos 

sea integrada una o un afiliado joven menor de 30 años; 

Los cargos de representación proporcional que correspondan a la acción 

afirmativa de jóvenes serán electos por los Consejeros Nacionales a propuesta de 

los Congresistas jóvenes, respetando siempre la paridad. 

Cámara de Diputados 

Con estos datos, tener a jóvenes representados en los puestos de elección 

popular se da más por generación espontánea que por verdaderos esfuerzos por 

parte de los partidos. Del total de jóvenes que llegaron a la Cámara de Diputados, 12 lo 

hicieron por el principio de mayoría relativa (MR) y 14 por representación proporcional (RP); 

18 son mujeres y 8 hombres.
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El partido que más diputados propietarios jóvenes tiene en la Cámara es el 

Partido Acción Nacional (PAN) con 7, le siguen el Partido de la Revolución 

Democrática (PRD) y la coalición Compromiso por México (PRI-PVEM) con 6 cada 

uno; el Partido Revolucionario Institucional (PRI) y Partido Verde Ecologista de 

México (PVEM) con 2; el Movimiento Progresista (PRD-MC-Partido del Trabajo) 

tiene 1 al igual que el Movimiento Ciudadano (MC) y el Partido Nueva Alianza 

(PANAL). 

Las cuotas partidistas no son suficientes para fomentar la participación 

electoral de los jóvenes. En la siguiente gráfica se observa cómo el PRI no cumplió, 

ni siquiera estuvo cerca, con la cuota de jóvenes que establecen sus estatutos; por 

su parte el PRD, aunque sus estatutos no señalan una cuota específica para los 

candidatos de MR, tuvo 25%, aunque no fue quien más diputados tiene en la 

Cámara de baja. 

De lo partidos que no tienen cuotas para jóvenes, sólo el PVEM mantuvo un 

porcentaje importante para los jóvenes. A pesar de los datos mostrados, se debe 

reconocer el esfuerzo de los partidos por tener dentro de sus estatutos reglas que 

fomenten la participación de los jóvenes. Aunque ésta no se materialice al momento 

de postular candidatos, al final del día pueden servir para que los mismos jóvenes 

impugnen ciertas candidaturas y exijan sus derechos políticos por la vía 

jurisdiccional. 
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Ahora, los jóvenes que llegaron a la Cámara de Diputados ¿representan a la 

juventud? De acuerdo con datos del estudio ya señalado, por lo menos legisladores, 

de los 26 que hay, tienen algún parentesco político con la élite política. Los casos 

más representativos son: Rene Ricardo Fujiwara Montelongo, Luisa María Alcalde 

Luján y Juan Pablo Adame Alemán. 

Como hemos visto, los jóvenes son un sector importante de la sociedad que 

urgentemente necesitan ser incluidos en la toma de decisiones del país. Los jóvenes 

se encuentran en primer lugar de listas no muy agradables: desempleo, 

discriminación, apatía política, accidentes automovilísticos, etcétera. Como se 

señaló previamente, la erupción del discurso de los derechos humanos justifica 

medidas de acción afirmativa para impulsar su participación política. El tratarse de 

un grupo vulnerable, al igual que las mujeres y otros, las instituciones deben poner 

un piso firme para que todos los individuos que así lo decidan participen de manera 

activa en la transformación de México. Ahora, ¿qué instrumentos se pueden aplicar 

a los jóvenes para incentivar su participación político- electoral? 

El Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), publicó en 

enero de 2013 una guía de buenas prácticas que se han llevado a cabo, a lo largo 

y ancho del mundo, para mejorar la participación política de los jóvenes durante las 

diferentes etapas que componen el ciclo electoral.  
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Así, durante el periodo preelectoral, periodo electoral y periodo 

postelectoral, en diferentes partes del mundo los jóvenes han participado de manera 

activa en el ciclo electoral, y el PNUD recoge esas buenas prácticas para fomentarlas 

en otros países. 

En el periodo electoral, por ejemplo, la guía menciona cómo algunos países 

-Uganda, Kenia, Ruanda, Filipinas, Túnez y Marruecos tienen espacios reservados 

para jóvenes en su respectivo Parlamento, Perú incorporó cuotas para elecciones 

locales- han introducido en su sistema electoral cuotas para jóvenes, con las cuales 

se buscó incentivar la participación política de los éstos de manera directa a través 

de instituciones como el parlamento y los partidos políticos. 

Perú ha incluido en su legislación una cuota del 20% para jóvenes en las 

elecciones para consejos municipales y regionales. Esta cuota se aplica a las 

personas cuya edad se encuentra entre los 15 y 29 años. El objetivo de esta Ley es 

simple: ñSiendo una acción afirmativa, tiene como finalidad promover, a través de la 

diferenciación positiva, la representación política de otro colectivo infravalorado: los 

j·venesò. A continuaci·n, se describe brevemente experiencias internacionales de 

cuotas para jóvenes: 

En Uganda se reservan cinco escaños del Parlamento a representantes 

jóvenes. 
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En la Asamblea Nacional de Kenia se reservan 12 escaños para 

representantes a ser nominados por los partidos políticos para representar intereses 

especiales, lo que incluye juventud, personas con discapacidades y trabajadores. 

En Ruanda, el Consejo Nacional de la Juventud elige dos miembros de la 

Cámara de Diputados. 

En Filipinas existe una estipulación para incluir a la juventud en las listas 

partidarias. 

En Marruecos, la nueva ley electoral incluye 30 escaños reservados para 

candidatos menores de 40 años de edad. 

En las elecciones recientes de Túnez cada lista partidaria tuvo que incluir un 

candidato menor de 30 años de edad. 

¿Cuotas electorales para jóvenes en México? 

En México, hasta el año 2013, no han existido intentos por incorporar a la 

legislación electoral cuotas para jóvenes que incentiven su participación política; 

esta subrepresentación parece no ser importante para el país, ni siquiera está en la 

agenda pública discusión alguna. 

Sin embargo, ¿podría considerarse la subrepresentación de los jóvenes 

como un problema para la democracia en México?   
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Esta investigación señaló argumentos que responden afirmativamente esta 

interrogante: la democratización de los partidos políticos y el discurso de los 

derechos humanos de los jóvenes. 

Como sucedió con el género femenino en México y en muchos otros países, 

pensamos que las cuotas electorales para jóvenes pueden ser un instrumento que 

fomente su participación. Un primer paso para este proceso es, sin duda, colocar el 

debate en la academia y en la agenda pública como sucedió con la cuota de género: 

Se discutió también el vínculo entre participación política femenina y 

democracia. En particular, se analizó por qué la participación política de las mujeres 

no se considera como un elemento primordial de la vida democrática. Se coincidió 

en que los movimientos de las mujeres han tenido un cierto grado de éxito al colocar 

el tema en la agenda política y subrayar la importancia de iniciar un debate al 

respecto, en la medida en que el fortalecimiento democrático requiere la 

participación de todos los actores dentro de una sociedad, incluyendo a las mujeres. 

La LXII Legislatura de la Cámara de Diputados de México está distribuida por 

62.6% y 37.414 por hombres y mujeres, respectivamente; mientras que la de 

Senadores 67% de los primeros y 33% de las segundas. Fue en 1996 cuando el 

Cofipe impidió a los partidos políticos rebasar 70% de sus candidaturas a diputados 

y senadores por un mismo género. En la reforma electoral de 2007 este porcentaje 

disminuyó al 60% con el objetivo de buscar una paridad entre hombres y mujeres 

en el Congreso. 
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A más de 17 años del comienzo de la implementación de las cuotas para 

mujeres, la paridad no se ha logrado, pero cada día se está más cerca de 

conseguirla. Este camino podría seguir los jóvenes si lo que se busca es una mayor 

representación y participación política. 

Este trabajo busca proponer medidas de acción afirmativa para detonar la 

participación política de los jóvenes. Las cuotas electorales son una medida urgente 

para asegurar la participación electoral de este sector. No pensamos que esta 

medida será suficiente para tener una agenda de juventud en los diferentes Con- 

gresos; sin embargo, se derrumbaría un obstáculo que tienen los jóvenes: los 

partidos políticos. Al hacer obligatorio para los partidos el postular determinado 

porcentaje de candidatos jóvenes, se pone un piso firme para la competencia 

electoral en donde estos candidatos con su creatividad y demás recursos podrán 

ganarse sus propios espacios. 

Exigir 20% de candidatos jóvenes para todos los partidos sería una medida 

que atacara directamente la subrepresentación política de los jóvenes. Es tarea del 

Congreso de la Unión modificar el Código Federal de Instituciones y Procesos 

Electorales (Cofipe) y de los congresos locales modificar sus propios códigos, para 

impulsar a los jóvenes. Los partidos políticos que ya cuentan con cuotas 

electoralesdeben ser más específicos y, sobre todo, hacer cumplir sus estatutos. 

Para los que no cuentan con cuotas, deben asegurar la participación de los 

diferentes grupos que componen sus estructuras, principalmente los jóvenes 
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También los organismos encargados de la defensa de los derechos humanos 

tienen el papel de recomendar acciones afirmativas para los jóvenes en aras de 

aumentar su participación política. El camino y los actores, como vemos, son 

muchos. 

Conclusiones 

Un país democrático no puede permitirse no tener partidos democráticos, ni 

mucho menos excluir a las mayorías. La democracia, como señala la Constitución, 

es una forma de vida; no se limita a la realización de elecciones libres. Los partidos 

políticos tienen la obligación y necesidad de ser más inclusivos. No se pueden 

conformar con la percepción que la sociedad y los jóvenes tienen de ellos. Por su 

parte los jóvenes tienen la responsabilidad de seguir pugnando por sus derechos y, 

principalmente, no conformarse por seguir siendo rechazados por su condición; su 

derecho a la justicia, al trabajo, a una educación de calidad, sus derechos de 

participar en los asuntos públicos deben ser garantizados. 

Debemos reconocer acciones que ayuden a recorrer este camino. El PAN es 

el partido que más diputados jóvenes tiene a pesar de no contar con cuotas 

partidistas exclusivas. Ser liberal no significa tener discursos liberales, sino acciones 

liberales. 
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Existen dos argumentos que pueden contradecir la propuesta de este trabajo: 

1) tener jóvenes diputados no garantiza tener una agenda de juventud que pugne 

por políticas públicas enfocadas a este sector; b) los jóvenes que están en la 

Cámara no representan a la juventud, sino que a familias de la élite política. 

Estos problemas son difíciles de evitarlos. Sin embargo, estos inconvenientes 

no deben frenar el argumento de exigir la participación política de los jóvenes puesto 

que son problemas transversales de la política en nuestro país. 

Si México logra impulsar una agenda de juventud, tomando medidas como 

las ya señaladas, no solamente estará defendiendo a un sector vulnerable de la 

sociedad, sino se pondrá a la vanguardia en cuanto a derechos humanos de la 

juventud. 
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Los Jóvenes en la Política10 

A partir de la década de los 

noventa se ha debatido acerca de 

un tema de gran relevancia, y es 

que México tendrá la mayor 

población de jóvenes en su 

historia. De acuerdo con los 

reportes proporcionados por el 

INEGI, para finales de la primera 

década del nuevo milenio los 

jóvenes representaban la cuarta 

parte de la población del país. 

10 Universidad Nacional Autónoma de México. Los 
jóvenes en la política. Instituto de Investigaciones 
Jurídicas. Encuesta Nacional de Valores en 
Juventud, 2012. Págs. 257-287 
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Este panorama se enmarca en un proceso mundial de globalización, junto 

con una desaceleración económica, y en el caso de México también encierra una 

etapa de gran relevancia en el ámbito político, donde la alineación y las preferencias 

de los jóvenes se vuelven un punto trascendental, al ser no solo uno de uno de los 

sectores con mayor susceptibilidad a los cambios sociales, sino que también se ha 

convertido en el grupo poblacional con mayor expectativa de resultados por parte 

de las instituciones y de los actores políticos que reditúen en un entorno social 

beneficioso. 

El contexto que a los jóvenes les ha tocado vivir está vinculado con trans- 

formaciones sociales que se han dado en un marco de transición y reformas 

políticas encaminadas a crear un México más democrático, así como de mayor 

competitividad y pluralidad partidaria, que han redituado en un incremento paulatino 

de demandas64 al aparato estatal por parte de la sociedad mexicana. Por otro 

lado, estos nuevos escenarios encierran también a nuevas generaciones con otro 

sistema de valores muy distintos a los existentes durante la hegemonía del PRI. 

Ahora la cultura democrática y los valores de participación ciudadana han adquirido 

mayor relevancia en el discurso social 

La Encuesta de Valores en Juventud indagó acerca de las percepciones de 

los jóvenes acerca del ámbito político dentro de un marco de mayor expectativa de 

la participación de los jóvenes en nuestro país en el contexto de una elección 

presidencial, que podría cambiar nuevamente el escenario político mexicano. 
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Interés en la política 

Si se parte de la idea de que en nuestros días en México existe una sociedad 

más inserta en una cultura política democrática y con valores de participación más 

arraigados, sería fácil suponer que las generaciones jóvenes se encuentran más 

interesadas en los asuntos políticos. Esta situación no es una nimiedad si se toma 

en cuenta que en estudios previamente realizados acerca de la participación política 

se ha establecido que el interés que una persona manifiesta hacia este tema 

contribuye en gran medida a la disposición de involucrarse en los procesos políticos. 

Sin embargo, para llegar a ello primero debe existir ese interés en los asuntos 

políticos, que permitirá una mejor cognición y evaluación de los procesos 

democráticos. Pero la realidad dista mucho de lo esperado. 

A la pregunta: ¿Qué tanto te interesas en la política?, los jóvenes mexicanos, 

en general, mencionan estar poco 46% o nada 43.2% interesados en la política. 

Estas percepciones parecen respaldar el supuesto de que los jóvenes presentan 

una extendida apatía hacia la política, la cual redituaría negativamente en el 

funcionamiento de la democracia. 

Esta apatía ha sido atribuida, en primer lugar, a que actualmente los jóvenes 

no han recibido la adecuada alfabetización cívica que les provea los elementos de 

conocimiento necesarios para el completo ejercicio de su ciudadanía. 
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En segundo lugar, que los jóvenes no ven a las acciones políticas como una 

alternativa efectiva para la solución de sus problemas; mucho de ello tiene que ver 

con el hecho de que en los últimos años se ha privilegiado al voto como el medio de 

participación por excelencia, poniendo a la sombra otros medios de participación 

existentes. 

Esta situación ha tenido consecuencias en el grado de interés que hay en los 

jóvenes acerca de los asuntos políticos, al existir constantes desencantos y 

contextos de desaprobación social ante los procesos donde se ha ejercido el voto; 

los jóvenes pierden interés al no percibir que existan otras opciones de participación 

efectivos para tener incidencia política y sentir que su campo de acción se encuentra 

limitado. 

En tercer lugar, el desencanto que existe ante una estructura política ineficaz 

e ineficiente en la resolución de los problemas sociales, así como el alejamiento que 

hay de las figuras de representación ciudadana debido a la desconfianza que existe, 

como consecuencia de un entorno ausente de una cultura de rendición de cuentas 

y la corrupción prevaleciente en diversos sectores. 
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Finalmente, la desvinculación que hay entre esta población y una ideología 

que en otros tiempos estuviera presente, también ha desmotivado a esta población, 

como fue el caso del ideario revolucionario, que por mucho tiempo definió al 

ciudadano mexicano y reforzó el patriotismo mexicano por varias generaciones 

retroalimentándose de los logros de la Revolución mexicana y de la época 

cardenista, donde la política fue tradicionalmente un reino de esperanza y 

protección. Ese contexto hoy es inexistente para los jóvenes, que viven en una 

nueva era, donde cada vez más se difuminan las fronteras que antes definían a la 

identidad nacional en cada rincón del mundo. Pero ¿cuál es el panorama que 

muestran los jóvenes al estar distribuidos con sus diferentes características 

sociodemográficas? 

Otras formas de participación, como la formulación de iniciativas, la 

canalización de demandas ciudadanas, la participación en asociaciones civiles, no 

están presentes en esta población. 

Sobre todo, en una era donde es necesario dar respuesta rápida a las 

necesidades sociales, resultado de la velocidad de cambio tecnológico, que ha 

creado nuevas pautas a seguir dentro de las sociedades donde ahora los jóvenes 

se ven inmersos en dinámicas que cambian constantemente problemas de 

desempleo y seguridad social, y que los obligan a priorizar otros aspectos. 
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La edad es un factor determinante en el grado de desinterés que los jóvenes 

pueden tener hacia la política. Se ha señalado que las generaciones más jóvenes 

presentan una disminución importante en el compromiso cívico, que es un elemento 

clave para el funcionamiento de la democracia y son aquellos jóvenes que se 

encuentran por debajo de los 18 años quienes tienen una mayor tendencia a no 

interesarse en esos temas. El panorama que muestran los jóvenes con sus 

respuestas a la Encuesta Nacional de Valores en Juventud coincide con esta 

premisa, donde encontramos que 60.1% de los jóvenes que tienen edades entre 12 

y 14 años son los que mencionan no tener interés alguno en la política. Sin embargo, 

es importante señalar que, aunque el grupo de edades más altas no se concentra 

en este rubro, tampoco lo hace en la respuesta mucho, sino en la respuesta poco, 

donde los jóvenes que están entre las edades de 25 a 29 años denotan ese escaso 

interés, que aún prevalece en cuanto a las cuestiones del ámbito político 53.7%. 

Por otro lado, el interés en la política está determinado también por el nivel 

de escolaridad, encontrándonos con una relación directamente proporcional donde 

a mayor escolaridad, mayor interés de los jóvenes en la política. A este respecto, 

se ha señalado que el hecho de tener acceso a mejores y más amplios niveles de 

información permite hacer una confrontación personal con la diversidad de 

opiniones y posiciones existentes, así como actitudes y valores, lo cual reditúa 

también en un mayor conocimiento de los canales disponibles para participar. 
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En cuanto a los lugares donde habitan, los jóvenes del centro-occidente y del 

noroeste señalaron tener más interés en la política que el resto de las regiones, y a 

nivel del tamaño de localidad, entre más grande es la localidad, mayor es la 

respuesta de tener mucho interés en la política. Sin embargo, hay que mencionar 

que la mayor concentración de respuestas de los jóvenes aún se sigue manteniendo 

en las respuestas poco y nada, agrupando en ellas más de la mitad de la población 

entrevistada, ya sea por región o por tamaño de localidad. 

La simpatía partidaria alinea las respuestas de los jóvenes sobre su interés en la 

política de la siguiente manera: los jóvenes identificados con la coalición PRD- PT-

MC son los que presentan una mayor correspondencia con la respuesta que 

señala mucho interés 18.2% con respecto al resto de las opciones políticas. Sin 

embargo, en general todos los jóvenes que manifestaron tener alguna simpatía 

partidaria mantienen nuevamente sus respuestas en poco, y aquellos jóvenes que 

mencionaron no tener ninguna identificación con algún partido o coalición se ubican 

en un 57% en la respuesta nada. Esta situación refleja el desinterés generalizado 

sobre los temas políticos y el desgaste de la credibilidad en las opciones políticas 

que hay en la actualidad. 
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En lo que refiere a la brecha de género, los hombres y las mujeres jóvenes 

coinciden en las menciones de poco y nada en cuanto a su interés en los asuntos 

políticos, denotando solamente la coincidencia que hay entre ambos en cuanto al 

tema y la inminente desaparición de la brecha de género. Solamente en la respuesta 

mucho existe una leve diferencia en cuanto a las menciones de uno y otro (H = 

11.1% y M=7.9%) 

Pero ¿Por qué te interesas poco o nada en la política? Ha sido la pregunta 

que se le realizó a los jóvenes de la Encuesta Nacional de Valores en Juventud 

buscando captar las razones que los han llevado a tener ñpocoò o ningún interés en 

los asuntos políticos del país. 

La ineficacia política materializada en desconfianza, desinterés e ignorancia 

son los argumentos que prevalecen entre las respuestas de los jóvenes. 

Primeramente, se hace referencia a un sistema político que se percibe integrado de 

políticos deshonestos 37.4% que no dan respuesta a sus necesidades y demandas 

sociales. Aquí se observa lo previamente señalado, que la confianza está 

directamente relacionada con el interés en la política. En segundo lugar, la 

indiferencia 22.8% resultado de la decepción social que ha derivado en el desinterés 

hacia los temas políticos y en el consecuente alejamiento que existe en esta 

población. Por último, se encuentra la percepción de una falta de comprensión de 

los temas políticos, lo cual deriva en el aislamiento o evasión del tema 22.7%. 
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En lo que refiere a la distribución de las razones por cohortes, las respuestas 

coinciden en la desconfianza que existe acerca de los políticos, encontrándonos con 

que los jóvenes en todos los grupos esgrimen la deshonestidad de aquellos como 

la mayor razón de su desinterés. También se observa que, a mayor edad, mayor 

desconfianza hacia los políticos; esto como reflejo del contexto que los jóvenes de 

mayor edad viven al insertarse en el ámbito social como ciudadanos ya 

independientes, muchos de ellos ya como profesionistas, que se ven más 

directamente afectados por las políticas públicas llevadas a cabo y en mayor 

contacto con estos actores políticos y con sus 

Que se vinculan a la eficacia política, entendida como el sentido de influencia 

que el ciudadano tiene o puede ejercer en las esferas de la política y el gobierno 

acciones. En este caso la cohorte que abarca de 25 a 29 años es más desconfiada 

en 44.8% de su población. 

En lo que respecta al desinterés, la ecuación se observa a la inversa, y podría 

estar definida de acuerdo con los elementos recibidos durante la alfabetización 

cívica en el ámbito escolar, lo cual trae como resultado una definición de conductas 

y posiciones en cuanto al ejercicio de la ciudadanía, dependiendo del grupo de edad 

al que pertenecen. Aquí son los más jóvenes 12 a 14 años quienes mencionan tener 

menos interés 22.6% que se vincula al hecho de que, por un lado, la educación 

cívica que mayormente se da en el ámbito escolar no ha logrado interiorizar el 

interés por mantenerse informado de los asuntos políticos del país más allá de si ya 

se encuentran en edad para ejercer su ciudadanía o no, y, por otro, la percepción  
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que tienen de una inserción efectiva en el ámbito político hasta la edad de 18 años, 

cuando se adquiere la ciudadanía legalmente, por lo cual se considera que en el 

periodo previo no existen oportunidades para involucrarse en el ámbito político. 

La situación anteriormente descrita disminuye conforme aumenta la edad 

19.6%, en la que los jóvenes ya se encuentran inmersos en un campo laboral y en 

una dinámica social más allá de la familia y la escuela. Sin embargo, es importante 

notar que es también la cohorte de mayor edad la que más refiere no tener tiempo 

para estar al tanto de los asuntos políticos 18.7%, denotando que el interés en estos 

temas no se encuentra entre las actividades que consideran prioritarias, situación 

que es reflejo del contexto tan dinámico en que se desarrollan las sociedades de 

ahora. Por lo tanto, a pesar de que al estar insertos en los procesos sociales se 

otorga a los jóvenes un mayor interés en los asuntos políticos, el hecho de vivir en 

una era en la que la vida cotidiana va a un ritmo más acelerado que el existente en 

generaciones previas, se vuelve un factor importante a la hora de priorizar su interés 

en los asuntos políticos. 

En el caso de la falta de comprensión de los asuntos públicos, son los más 

jóvenes quienes hacen mayor referencia a esta situación 46.1%, la cual disminuye 

conforme aumenta la edad. Si partimos de la premisa de Arendt 1994, que establece 

que la comprensión se vincula directamente con el conocimiento, no es de extrañar 

que esta sensación de ignorancia hacia el tema se encuentre entre los bloques 

generacionales más jóvenes, quienes en general suelen encontrarse no solo en 

niveles educativos menores que las cohortes de mayor edad, sino que su 
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interacción aún se circunscribe al ámbito escolar o familiar, lo cual reduce el campo 

en el que podrían ser susceptibles de una mayor instrucción e incentivos para 

interesarse en los asuntos políticos. Por otro lado, esta situación también denota 

que no existe una alfabetización cívica eficiente a esas edades que los incentive a 

conocer y les dé las herramientas necesarias para entender mejor los asuntos políti- 

cos. 

Con respecto a la educación, son los jóvenes sin instrucción escolar quienes 

mayormente refieren la desconfianza hacia los políticos como una razón para no 

interesarse en la política 61.4%. En lo que se refiere al desinterés y la disponibilidad 

del tiempo, son los jóvenes que tienen estudios superiores quienes hacen mayor 

referencia a ello como razones. En el caso de la simpatía partidaria de los jóvenes, 

en todas las opciones de partido o de coalición, e incluso los que señalaron no tener 

ninguna, coinciden en la desconfianza hacia los políticos como la razón primordial 

por la cual tienen poco o ningún interés en la política. Esta razón también tiene 

consenso al observar la población joven por regiones y por localidad 

En cuanto a la brecha de género en los jóvenes, las mujeres muestran en 

general acuerdo con los hombres con respecto a las razones (desconfianza, 

desinterés e ignorancia) por las cuales están interesadas poco o nada en la política. 
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En general, el contexto anterior mantiene la premisa de jóvenes que no 

sienten interés por los asuntos políticos, pero al mismo tiempo también nos muestra 

la existencia de un entorno social de gran desconfianza, que posiblemente ha 

redituado en ese desinterés y alejamiento de los jóvenes de la política. Por otro lado, 

es importante considerar lo anteriormente mencionado; si el interés define la 

disposición a participar, en un país donde la población esperada en los siguientes 

años será esencialmente joven, ¿qué grado de participación se esperaría en nuestro 

país si no cambia esta situación? 

La participación en los jóvenes 

Los individuos no participan por espontaneidad, sino que es necesaria una 

cultura política de participación dentro de una sociedad cuando se busca consolidar 

la democracia en un país, y mucho de ello tiene que ver con las motivaciones que 

incentivan a participar, motivaciones que encierran las diversas conceptualizaciones 

sociales acerca de lo que entiende no solo por participación, sino también por 

ciudadano, instituciones, sistema político, cultura política, democracia, entre otros.  

En un contexto en el que los jóvenes no se sienten motivados a interesarse 

en la política de su país, ¿cuáles serían las razones que los mueven a participar? 

Para los jóvenes mexicanos es la obligación. A la pregunta: ¿En qué oca- 

siones consideras que se debe participar en política?, los jóvenes priorizaron la obli- 

gación como la principal razón para participar 26.4%. 
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 En este aspecto se observa que no existe una percepción de la participación 

ciudadana voluntaria como práctica social efectiva; por el contrario, para la 

población de la Encuesta Nacional de Valores en Juventud la participación en la 

política en los jóvenes se motiva por medio de la obligación, que en el caso de 

nuestro país se considera una acción que de no llevarse a cabo tiene 

consecuencias de reprobación social hablando específicamente de ir a votar. 

En contraste con este escenario, parece que los jóvenes también tienen una 

fuerte percepción de que esta actividad conlleva responsabilidad e información 

20.3%, lo cual denota una mayor apreciación de los valores democráticos y el actuar 

ciudadano; sin embargo, esta situación rivaliza con las posturas descritas en la 

sección anterior: si nos encontramos con poco o nada de interés en la política dentro 

de la población joven en general, aunado a la desconfianza que existe, ¿cómo 

podrían llevar a cabo esa participación con responsabilidad e informada si no hay 

interés en los temas políticos? 

Pero no solo la obligación y la responsabilidad informada son razones para 

participar; también existe un sector de la población que percibe la participación 

como un acto que puede redituar en un beneficio 16.8%, situación que respalda el 

argumento de que los individuos toman las decisiones teniendo en cuenta sus 

intereses particulares, y las acciones que llevan a cabo son originadas en 

motivaciones racionales y egoístas orientadas hacia un fin. Así, en este caso los 

jóvenes ven la participación política como un cheque de cambio a utilizar cuando se 

quiere obtener algo. 
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Por último, los jóvenes mencionan que la participación también puede ser 

considerada como una herramienta para manifestar el descontento y una exigencia 

de justicia social 14.8%, lo que podría ser un reflejo, por un lado, de la inclusión de 

las minorías en los procesos políticos, lo cual ha diversificado el abanico de 

demandas sociales anteriormente focalizadas en sectores específicos de la 

población; y por otro, el entorno de inseguridad e inestabilidad económica 

prevaleciente, que ha afectado a diversos sectores de la sociedad. Esta última hace 

referencia a una herramienta más en la participación política: la manifestación. 

En cuanto a la distribución por edad, los jóvenes en general coinciden con la 

obligatoriedad de la participación, y es en el caso de la población ubicada en los 

últimos grupos de edad donde la participación también es considerada un acto que 

debe realizarse con responsabilidad e información 23.3%. 

 Esta situación coincide también con relación al nivel educativo, donde la 

población con un grado superior de estudios que podría considerarse dentro de 

estos últimos grupos también señala la información y responsabilidad como un 

requisito de participación. Lo anterior denota la importancia del conocimiento 

político como una herramienta que facilita y promueve la movilización, donde el 

conocimiento se vuelva la moneda de cambio del pleno ejercicio de la ciudadanía. 

En general, los jóvenes coinciden con la obligación y la participación 

responsable como motivaciones principales para participar en los procesos 

democráticos, situación que se repite en las diferentes opciones de simpatía 

partidaria, así como en quien no tiene ningún.  
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Las regiones noreste y noroeste del país coinciden en que la participación 

se lleva cabo cuando es una obligación, y es la población joven del centro la que 

considera que se debe participar con información y responsabilidad. 

Libertad de elección política 

En cuanto a la percepción que tienen los jóvenes acerca de la libertad que 

tienen para elegir la opción política que consideran mejor, han manifestado en 6 de 

cada 10 que en la actualidad sí cuentan con esa libertad. Esta respuesta se 

manifiesta de igual manera en los diferentes grupos de edad, donde las respuestas 

señalan una percepción general de ejercicio de libre elección cuando hay que emitir 

un voto por alguna de las opciones políticas existentes. 

En el caso de la escolaridad, la misma coincidencia de percepción de libertad 

a la hora de elegir la opción por la cual se quiere votar se da a través de los 

diferentes niveles educativos. No obstante, lo anterior, la población que cuenta con 

un posgrado 44.3% dice que más o menos no está totalmente convencida de que 

al momento de decidir por quién votar exista esa libertad. Por último, las opiniones 

en la población que no cuenta con ninguna instrucción quedan divididas; por un 

lado, 53.4% menciona que sí existe libertad a la hora de elegir por quien votar, y un 

46.6% tiene una opinión contraria. 

Con respecto a la simpatía partidaria, los jóvenes en general mantienen la 

percepción de libertad a la hora de elegir por quién votar, sin importar si declararon 

o no tener una simpatía partidaria. 
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Por otro lado, independientemente de la distribución regional y de la 

localidad en donde habiten, los jóvenes en general 7 de cada 10 manifestaron que 

sí existe libertad a la hora de tomar la decisión de por quién votar; no obstante, es 

la población que habita en el centro del país la que manifestó también en 3 de 

cada 10 que no hay libertad para decidir por quién votar. 

Después de dos sexenios con otro partido diferente al PRI y un sistema de 

partidos más plural, la pasada elección del 1o. de julio fue una fecha que trajo 

consigo mucha expectación en la sociedad mexicana, sobre todo hacia el sector de 

los jóvenes y su participación política, los cuales constituyen casi un 30% dentro de 

la población registrada en el padrón electoral y en la lista nominal. 

El nuevo contexto enmarca movimientos sociales realizados por los jóvenes 

en los últimos meses, lo cual ha puesto en entredicho la supuesta apatía juvenil que 

prevaleció como característica definitoria del ser joven. Ante esta expectativa, se 

vuelve importante ver qué elementos utilizó esta población como herramientas para 

tomar su decisión ante las alternativas políticas que se le presentaban. 

A la pregunta: Para decidir qué hacer con tu voto en las elecciones para 

presidente de la república ¿qué tanto tomaste en cuenta? En esta pregunta 

intervienen diversos elementos existentes en la vida de los jóvenes, como la familia, 

la escuela, los amigos, los conocidos o los compañeros, y los medios de comu- 

nicación, que son parte de los procesos de socialización que a lo largo de la vida de 

los individuos les proveen de elementos que después se convierten en insumos 

para ejercer su ciudadanía. 
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La influencia familiar 

El entorno familiar, que es el espacio donde se construye y refuerza la 

pertenencia a un grupo, los valores y se establecen los fundamentos para 

interactuar en la sociedad, ha sido considerado por muchos años un elemento de 

referencia en la toma de decisión de los individuos. Sin embargo, en el caso de la 

juventud se ha señalado que, por un lado, a pesar de que la familia tiene una fuerte 

influencia en esta etapa, también la población joven pasa mucho tiempo fuera de 

este espacio e interactuando más con amigos o compañeros, y es a partir de la 

información que adquieren de ambos espacios como toman sus decisiones. 

 En el caso del entorno familiar, la opinión de la familia y/o la pareja no son 

para los jóvenes el punto de referencia más importante cuando realizan sus 

decisiones políticas, pero sí los toman en cuenta en algo 33% y 28.1%, 

respectivamente, donde en general la opinión de la familia es considerada un poco 

más que la opinión de la pareja. No obstante, es importante señalar que la 

distribución de las respuestas que dieron los jóvenes encuestados tiene una mayor 

tendencia a que se consideró poco o nada la opinión familiar y de la pareja a la hora 

de decidir por quién votar en las pasadas elecciones presidenciales. 
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Esta situación se ve más clara al tomar en cuenta los grupos de edad; aunque 

en general los jóvenes señalan que consideraron algo la opinión de la familia, la 

importancia que se le otorga como referente a la hora de tomar la decisión para la 

pasada elección disminuye conforme aumenta la edad; es decir, a mayor edad, 

menor fue la consideración de la opinión de la familia a la hora de decidir por quién 

votar en la pasada elección presidencial. 

Caso contrario se da al ver qué tanto se tomó en cuenta la opinión de la 

pareja para tomar esta decisión; mientras pertenecer al rango de más edad significa 

una menor consideración de la opinión de la familia, el tener menor edad implica 

tomar menos en cuenta la opinión de la pareja. 

 Este contexto se explica debido a que los jóvenes se encuentran 

distribuidos en los límites, tanto de la pertenencia al ámbito familiar de origen como 

de su inclusión al mundo adulto y la independencia del núcleo familiar reflejado en la 

población joven de mayor edad donde, en general, ya están inmersos en la dinámica 

de obtención de un empleo estable y el inicio de su propia familia. 

En lo que refiere a la simpatía partidaria, los jóvenes mencionan en general 

que consideraron algo la opinión familiar, y son los jóvenes panistas los que más 

mencionan haber tomado en cuenta en algo la opinión de la familia 39.1%. Por otro 

lado, los jóvenes de Nueva Alianza hacen mayor mención de que la opinión familiar 

fue tomada poco en su decisión de voto para la pasada elección presidencial, y 

estos mismos jóvenes son los que más mencionan que consideraron mucho 19.2% 

la opinión de su pareja para tomar su decisión. 
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De la gente con la que interactúan los jóvenes diariamente 

Se ha señalado en estudios previos que los jóvenes, al ser más activos en el 

espacio público, suelen estar mayormente influenciados por aquellas personas, 

como la gente del entorno en el que viven, los amigos y los compañeros, los cuales 

tienen una incidencia más directa en su comportamiento y en sus actitudes, y, por 

ende, en las decisiones que toman 

A este respecto, los entrevistados mencionaron que, al momento de decidir 

su voto para la pasada elección, la opinión de sus amigos y lo que pensara la gente 

del lugar en el que viven, tuvo poco o nada de influencia; tienen un poco de mayor 

importancia las opiniones de los amigos 35.5% en comparación con la opinión de la 

gente donde viven 33.9%. 

Es la influencia de las figuras de autoridad dentro del ámbito laboral. A este 

respecto, la población joven que trabaja menciona no haber dado importancia a lo 

que opinaran sus jefes a la hora de decidir por quién votar. 

 

La influencia del ámbito escolar 

La escuela, como el primer escenario en que el individuo se enfrenta al 

ámbito público y pone en práctica lo aprendido en el espacio privado familiar, se 

convierte en un referente importante para las poblaciones más jóvenes. Con 

respecto a las personas con las que se interactúa en el ámbito escolar, los jóvenes 

manifestaron que la opinión de sus maestros y sus compañeros tuvo poco 20% o 

nada 26% de importancia cuando decidieron por quién votar en las elecciones 

presidenciales del pasado 1o. de julio. 
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Por otra parte, al igual que sucede con la familia y la pareja, la importancia 

que se le otorga a los maestros y a los compañeros de escuela como referente 

disminuye conforme aumenta la edad; es decir, a mayor edad, menor fue la 

consideración de las opiniones emitidas por ellos a la hora de decidir por quién votar 

en la pasada elección presidencial. 

 

Los jóvenes y los movimientos sociales 

 

En la historia de nuestro país, como en el resto del mundo, los movimientos 

sociales han sido un parteaguas importante. En México, uno de los más 

memorables ha sido el movimiento estudiantil de 1968, que enmarcado en otro 

contexto, dejó una huella imborrable en la sociedad mexicana. Hoy en día esta 

sociedad ha visto el surgimiento de otro movimiento juvenil que inicia en la Ciudad 

de México llamado Yosoy132. Dentro de un contexto y con motivaciones diferentes, 

surgió una expectativa social de lo que sería la participación de los jóvenes en la 

elección presidencial de 2012, y que tanto estarían adheridos a las propuestas de 

este movimiento. 

La realidad es que los jóvenes manifestaron haber considerado poco 31% o 

nada 30% las posturas de los movimientos sociales en nuestro país a la hora de 

decidir por quién iban a votar para nuevo presidente. 

 

 

 



 

 

POLÍTICA, JÓVENES  Y 
PARTICIPACIÓN 
DEMOCRATICA  

P
á

g
in

a2
1
9
 

Esta situación se mantiene al desagregar la población por grupos de edad, 

en poco y nada, donde a mayor edad, mayor fue la respuesta de nada 31.5% 

cuando se les preguntó si tomaron en cuenta las posturas de los movimientos 

sociales para decidir por quién votar en la elección presidencial. 

En cuanto a la simpatía partidaria, los jóvenes también mencionaron en 

general que tomaron en cuenta poco y nada las propuestas de los movimientos 

sociales existentes. Aquí la población de jóvenes que simpatizan con el partido 

Nueva Alianza son quienes hacen mayor mención de haber tomado en cuenta poco 

46% y nada 35.9% las propuestas. 

La respuesta fue que los jóvenes tomaron mucho 24.5% y algo 27.8% en 

cuenta la propuesta de los candidatos, lo cual denota un mayor compromiso por 

estar informado de las opciones existentes y lo que proyectan para el país, dándole 

un menor peso en su decisión a aspectos como la propaganda política, la imagen 

del candidato y las campañas políticas. 

En cuanto a la distribución por edades, a mayor edad, más se tomaron en 

cuenta las propuestas y las campañas de los candidatos y menos atención a la 

propaganda y a la imagen política de los candidatos. En el caso de la escolaridad, 

las propuestas tuvieron más peso en los jóvenes que cuentan con estudios 

superiores. 

La distribución por simpatía partidaria mostró un panorama en que los 

jóvenes en general también manifestaron haber tomado más en cuenta las 

propuestas políticas, siendo los jóvenes simpatizantes del Partido Acción Nacional 

quienes más mencionaron haberlas tomado mucho 33.7% en cuenta, 
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contrariamente a los jóvenes simpatizantes de Nueva Alianza, que mencionaron no 

nada 46.2% haber tomado en cuenta las propuestas de los candidatos. En cuanto 

a la atención que pusieron a la propaganda política para decidir por quién votar, los 

jóvenes que no simpatizan con ningún partido son quienes más señalaron no haber 

tomado la propaganda política en cuenta 37.1%, seguidos de la coalición PRD-PT- 

MC 32.5%.  

En el caso de las campañas, los jóvenes que simpatizan con el partido 

Nueva Alianza son quienes más señalaron no haberlas tomado en cuenta para 

decidir su voto 36.6%, al lado de los jóvenes que no simpatizan con ningún partido 

34.2%. La imagen tampoco fue tomada en cuenta en general por los jóvenes a la 

hora de decidir su voto; no obstante, los jóvenes que más mencionaron haber 

tomado mucho en cuenta la imagen fue aquellos que tienen simpatía por el PAN 

18.1%. 

A nivel regional, los jóvenes del centro-occidente y centro señalaron haber 

tomado en ñmuchoò en cuenta las propuestas de los candidatos (32.2 % y 28%), a 

diferencia de los jóvenes del noreste y del noroeste del país, quienes señalaron no 

haber tomado en cuenta las propuestas 24.5% y 23.9%. En el caso de la 

propaganda y de las campañas, es la población de la región sur-sureste la que más 

señaló haber considerado ambas al momento de decidir su voto. Y en lo que refiere 

a la imagen, los jóvenes del centro-occidente son quienes más mencionaron haber 

puesto atención a ello. 
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La propaganda, las campañas y la mercadotecnia de la imagen de un 

candidato, que realizan las diferentes opciones políticas existentes en un país, son 

parte del proceso electoral cuando este se lleva a cabo, y todas ellas van 

encaminadas a influir en la opinión pública con el fin de obtener resultados a la hora 

de que la población lleve a cabo el ejercicio del voto a favor de un candidato. 

 

Estas estrategias realizadas por los partidos políticos buscan conseguir una 

identificación hacia su partido que reditúe en el apoyo de los individuos por medio 

del sufragio. Para ello, históricamente se ha hecho uso de incentivos, ya sea 

visuales, presenciales o materiales obsequios. Con respecto a estos últimos, su 

práctica en México ha sido desvirtuada, derivando en una percepción social de que 

al recibir un obsequio este se convierte en un contrato vinculante que los obliga a 

votar por el partido que se lo da, situación que ha derivado en una reprobación social 

de esa práctica al simbolizar la compra del voto. 

 

Ante este contexto, ¿cuál fue la postura de los jóvenes? La respuesta de los 

jóvenes mexicanos a ¿Qué tanto tomaste en cuenta...? El obsequio de los partidos 

fue nada 47%. Este panorama, y tomando en cuenta las respuestas de los jóvenes 

que han señalado que las propuestas son lo que más consideraron para decidir su 

voto, muestra un cambio generacional importante, que puede verse enmarcado en 

una percepción de mayor libertad para votar por el partido o candidato y/o propuesta 

que se considere mejor, aunado a que ya no existe una percepción de compromiso 

con el partido que dé algún obsequio. 
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En cuanto a las características sociodemográficas que los distinguen entre sí 

(edad o escolaridad), los jóvenes presentan un acuerdo general en cuanto a que no 

tomaron en cuenta los obsequios de los partidos para decidir por quién votar en la 

elección presidencial. En lo que se refiere a la distribución regional, es la población 

del noroeste la que sí manifestó haber tomado en cuenta mucho 12.1% o algo 

22.1% los obsequios que les dieron los partidos, seguido de la región sursureste, 

que también mencionó haber tomado en cuenta algo 22.7% los obsequios de los 

partidos. 

Medios de comunicación y formación de opinión pública 

 

Vivimos en una sociedad bombardeada por la tecnología de la comunicación, 

en la que la televisión, la radio, los periódicos y hasta el internet circulan esparciendo 

una gran cantidad de información que consumen todas las sociedades del mundo. 

 

Ante este contexto, es innegable el hecho de que los medios de comuni- 

cación hoy en día son parte de la vida cotidiana, y que tienen incidencia en el 

comportamiento de los individuos a través de su vida, convirtiéndose en una 

herramienta importante en la construcción de la opinión pública, que con el paso del 

tiempo ha visto acrecentada su incidencia en la toma de decisiones. 
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También es innegable que es la población joven la que está más sumergida 

en este nuevo contexto de información y tecnología. La mayoría de los jóvenes se 

informan sobre lo que sucede afuera de su vida en el espacio privado a través de 

los medios de comunicación a su alcance; la interacción con ellos se ha constituido 

en un medio de conocimiento del mundo exterior. Sin embargo, se ha hablado 

mucho de la importancia que se le da al entretenimiento sobre otros temas. 

A la pregunta: ¿Qué tanto tomaste en cuenta...? (los medios de 

comunicación) Los jóvenes de la era de la información contestaron que no son 

herramientas que utilicen mucho cuando toman sus decisiones políticas; en general, 

tanto la televisión como el periódico y el internet fueron utilizados poco o nada para 

tomar la decisión por quién votar. No obstante, cabe señalar que los resultados nos 

muestran un panorama en el que aún el medio más usado para informarse y decidir 

sobre política, cuando se usan los medios de comunicación, es la televisión 8.1% 

mucho y 32.3% algo, seguida del periódico 5.8% mucho y 25.3% algo. Esta situa- 

ción denota que los jóvenes, al igual que las generaciones que les anteceden, 

siguen utilizando con más frecuencia los mismos medios de información para tomar 

sus decisiones políticas. 

 

La población entrevistada en cuanto a la distribución por edad y escolaridad 

menciona que tomó en cuenta poco o nada la información de la televisión y/o 

periódico para tomar la decisión de por quién votar en las elecciones presidenciales. 
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En el caso de México, se ha suscitado un debate alrededor de las encuestas, 

que ha tomado dos posturas; por un lado, los que sostienen que las encuestas son 

el reflejo de la práctica política y electoral y, por otro, los que ponen a las encuestas 

como herramientas manipulables que utilizan los candidatos para atacar o debilitar 

a sus adversarios. Sea por una razón o por la otra, ambas posturas han coincidido 

en que en los últimos tiempos las encuestas en nuestro país se han vuelto 

herramientas importantes en las competencias electorales. 

La democracia se ha vuelto en las últimas décadas la bandera que identifica 

a gran parte de los países del mundo. El discurso democrático, por su parte, también 

se ha convertido en un elemento esencial de todos los sistemas políticos, y es muy 

probable que esta propagación sea una de las razones por las cuales la gente se 

siente más identificada con la democracia a cualquier otra alternativa. 

 

Pero la democracia no ha llegado a donde está porque sí; lleva ya muchos 

años construyendo los cimientos para su permanencia, y los resultados ya se ven 

en todo el mundo. En la actualidad, el discurso ha sido interiorizado en las 

sociedades, a tal grado que el régimen democrático ha quedado prácticamente solo 

en un lado de las opciones, y el resto de los tipos de regímenes, como los 

indeseables para cualquier sociedad del otro lado. 
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Lo interesante es ver cómo, a pesar de que en ocasiones la democracia ha 

dejado inconclusas las promesas de su instauración, las sociedades aún la siguen 

reconociendo como la única opción de gobierno viable y preferible. 

 

En el caso de México, no hay excepción al respecto. Desde hace años los 

mexicanos hemos presenciado una ñtransici·n democr§ticaò, que no acaba de 

tomar forma, y que ha dejado en el camino muchas expectativas sociales, que han 

afectado sobre todo a las generaciones jóvenes; el desencanto es hacia los actores 

que manejan el discurso democrático, y los estragos de sus errores no han afectado 

la idea de que la democracia es la mejor forma de gobierno para nuestro país.  

 

El problema no es del sistema que se quiere, sino de quienes están a cargo. 

 

Anteriormente, estas posturas se adjudicaban, sobre todo en los países 

latinoamericanos, al miedo de un retroceso a contextos prohibitivos que les había 

tocado vivir a las generaciones previas que habían pasado su memoria a los más 

jóvenes. Ahora cada vez más las nuevas generaciones están alejándose de 

aquellos tiempos, y los recuerdos van perdiendo peso como fundamento de ese 

rechazo histórico a lo no deseable. Pero ¿qué es lo que mueve a las nuevas 

generaciones, que ya cada vez ven más lejanas de la memoria de los tiempos en 

que había otra forma de gobierno para seguir manteniendo que es preferible la 

democracia?  
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Para algunos, es la permanencia de la idea en las sociedades, la inercia 

natural de un contexto en donde la democracia ha sido la única opción, 

independientemente de la presencia de un pasado no deseable, reforzado por el 

contexto que actualmente prevalece, donde las nuevas tecnologías de la 

información están jugando un papel importante. 

 

En este contexto, los jóvenes mexicanos, al ser cuestionados acerca del tema 

de la democracia, respondieron en un 61.5% que prefieren la democracia a 

cualquier otra forma de gobierno, que coincide con las respuestas que en 2005 

proporcionaran los jóvenes. En el caso de que se instaure otra forma de gobierno a 

la democracia, solo un 17.8% menciona que en algunas circunstancias es preferible. 

 

El panorama de la distribución de edad muestra que, a mayor edad, más se 

considera que la democracia es preferible a cualquier otra forma de gobierno. En lo 

que se refiere a la simpatía partidaria, los jóvenes que simpatizan con el PAN en un 

74.3% respondieron que la democracia es preferible a cualquier otra forma de 

gobierno, y son los que simpatizan con el Partido Nueva Alianza los que están más 

a favor de que en algunas circunstancias exista otra forma de gobierno que no sea 

la democracia 24.6%. Con esta postura coinciden los jóvenes de la región sur- 

sureste 23%. 

 

En resumen, los jóvenes mostraron desconfianza y apatía en lo que respecta 

a su participación política y su quehacer como ciudadanos, reflejo de la falta de 
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credibilidad en las actuales instituciones políticas, las cuales necesitan cambios 

estructurales con el fin de recuperar certidumbre y legitimidad social, y ante una 

población que actualmente constituye la cuarta parte de la población en México, y 

que al ser cuestionada acerca de cómo calificaría a la democracia mexicana le da 

una calificación de 6.9. 

 

Disposición a organizar y a participar 

 

Después de la explosión de participación juvenil que se dio en la década de 

los sesenta y setenta del siglo pasado, fue común señalar a las generaciones post 

baby booomers de apáticas y con una profunda desafección hacia cualquier cosa 

que involucre participar en comunidad. Con el incremento de libertades, acceso a 

información, nuevas tecnologías y otros factores, se cuestionaba los porqués del 

desdén, más allá de lugares comunes. Así, gradualmente las teorías sobre 

participación cívica, con sus distintos enfoques, comenzaron a analizar cuestiones 

más específicas a especializarse y dejar atrás la idealización de ciudadano virtuoso. 

Después de todo, entender las cuestiones más profundas del involucramiento 

ciudadano en acciones colectivas va más allá de posturas rígidas, como la elección 

racional y otras, que buscaron reducirla a una cuestión en particular, sin buscar 

analizar el complejo social. 
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Hablando en concreto de los jóvenes mexicanos, hace unos meses, debido 

a la coyuntura electoral, fuimos testigos de un renovado ánimo en algunos sectores. 

Se dio cuenta de que los medios a través de los cuales participan los ciudadanos 

han cambiado gracias a las nuevas tecnologías de la comunicación y la inmediatez 

que permiten la masificación de dispositivos, como los teléfonos inteligentes, y las 

tabletas electrónicas, entre otros. Si bien su posesión está restringida a ciertos 

sectores de la población, especialmente en localidades urbanas, como se ha 

mencionado antes en esta investigación, sí han transformado las formas y los 

medios a través de los cuales la participación es posible. 

Sobre la disposición de los jóvenes a organizarse a participar en distintos 

ámbitos, se aplicaron una serie de preguntas. La primera fue: Actualmente 

¿participas en alguna organización, asociación, grupo o movimiento? El 92.6% de 

los jóvenes dijo no participar en alguna, un 3.3% indicó participar a veces, y 

solamente un 1.9% de los encuestados señalaron hacerlo de manera permanente. 

Estos dos últimos sumados dan un 5.2% de encuestados que participan en alguna 

asociación, grupo o movimiento. 

 

Los grupos de edad que tienen mayor tendencia a la participación son los 

mayores, pues de 25 a 29 años participa un 6.6% de los jóvenes, ya sea siempre o 

a veces, y el de 20 a 24 lo hace un 6.2%.  
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Igualmente, resulta significativo el nivel de estudios, pues los que cuentan 

con universidad incompleta y completa participan de manera más constante, pues 

un 4.2% y un 6.3%, respectivamente, dicen participar de manera estable, en 

comparación con el resto de las escolaridades, que lo hacen únicamente en un 

1.5% en promedio. Por simpatía partidista sobresale que aquellos simpatizantes del 

PRD, del PT y del Movimiento Ciudadano participan un 8.9% constantemente o a 

veces. Por su parte, los simpatizantes del PRI que participan son un 5.2%, y los 

del PAN, un 4.2%.  

 

Los jóvenes que dijeron no tener preferencia por partido alguno; es decir, el 

45.0% del total de los encuestados, dijo participar un 4.8%. De acuerdo con la 

ENVAJ 2012, los jóvenes que más participan son aquellos habitantes de 

poblaciones rurales 7.1% en comparación con el resto de poblaciones, que 

participan siempre o en ocasiones 2.5%. 

 

Aunque en términos generales es reducido el número de jóvenes que dijeron 

participar, es importante conocer los tipos de asociación, grupo, movimiento u 

organización en la que lo hacen. 

 

Cuando se habla de participación, constantemente se puede referir a un 

modelo de ciudadanía ideal, en el que todos los integrantes de la comunidad política 

cuentan con información suficiente y de calidad, están al pendiente de los asuntos 

públicos y se involucran en la toma de decisiones colectivas.  
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